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AL iyF .nC IT O  E SP A N O l.

historia <lcl Kxcmrt. Sr. D. Francisco Lersundi es una 

■de las mas digiuis do llamarla atcncicn, y de estudiarse» prin* 

ripalmente por (odos los que se dedican á  la honrosa carrera 

de las amias.

S i la fiel é imparclal relación de los hechos esclarecidos 

quH elevan al liembiy púldieo á la a llm a que lu tonlPfnplaines, 

sirve para escitar en los nobles coj-azones los sentunienln» pa* 

Iriótieos, la dcl jóvcn M inistio de la Guerra, es el mejor ejeni» 

pixj que puede oíi'ecfrs«^ á  los que intenten seguir la huella 

dei linnor y de Ja gloria.

A  la í^dad de treinta y  cualix) años, puede contemplar el 

ojcrcUo español a u n  Cenornl, representante de la Nación y 

consejero de la Corono, que ostenta sobre su pecho coodecoru-
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el Oli efi distinguirlas; y como ü1 í* seri hi r cslas línoas, hemos 

visto ja  muy de cerca y ínImiríiJo el cuadro en bosíjuejo que 

^iuibuliza los hpülios y YÍcisitudes de su v ida , creemos que h  

descripción que hemos de hacer, perleneeo y solo debe per­

tenecer al ejército, à quieti tetieniu.s la honra de dedicar este 

libro.

P’iel apreciíidor de l<is v ir ludes militares, del valor y del 

hcroismo, yn que iii la ciega fortuna, ni la lisonja hayan sido 

los medios de elevación que han colocado en breve e.^pacio al 

joven («fneral en un puesto lan eulminanle. sabrá apreciar en 

MI valer nueslra oferia, que e.^pliella y franeameiile hacemos 

á lodes las clase» do la milicia, dedicándole una crónica, cuyo 

meriío, si no lo liene en su brillante descripción, lo encontra­

rán al menos en el fondo de verdad que revele á primera vista 

la pureza y la imparcialidad del que ha conccbido el pensamien­

to de escribirla.

Hechos que por sus cij'cunstancias notables se rccotnien* 

dan á si mismos, no necesitan los escritores que lo.s detallen, 

infestar la atmósfera con nubes densas de humo que el aire 

evapora, quemando inciensos en las aras de la adulación y de 

la hsonja : hechos que por si solos han alzado la O ^ ra  del 

guerrero ú una alturn suficiente pura que la fama de su nom­

bre resueno por los ánihitos de la nación que lu contempla con 

orgullo, tienen en su fondo un verdadero aprecio, y pai*a que 

resalten, basta m  reJato imparcial,

Tsosotivs no somos bastante; no presumimos de escritores 

de nota: desprendiéndonos bcncillamentc dr nuestro amor pro* 

pio, conocemos que á una phnna mas aventajada que h  nuestra



debiera haber cabido la gloria de ser los primeros en formar 

e) testimoni o que ha de quedar patente para las generaciones. 

ih. los sucesos y Tieisitudes de U vida de este General: si al 

renunciar á nuestro trabajo. no renunciáramos la gloj ia , la con­

vicción de nuestras débiles fuerzas, nos liuhiera tal vez incli­

nado á sastiluírlo en escrilores de mas poder, pero no de mas 

conciencia. Valija lo que quiera nuestra obra, repelimos con 

enlereu, que a! menos, no vamoK á saoriPicar p o rh  adulación 

el mérito de la verdad; y el ejército español k quien la dedi­

camos, sabrá discernir entre las apreciables cualidades del hé­

roe, y los defectos del historiador.

Pocas excitaciones mcreoo el bello cuadro que describen 

los rasgos históricos de la vida de este General, para sor acop­

lado como intachable moilelo del ejército, que contomplai'á 

gustoso, dirigiéndola vista hácia su orizontc esclarecido, en 

donde reflejan en diversas faces los sucesos de mas magnitud, 

teniendo ocasionen él, de examinar, ora aun  valiente soldado, 

á un representante del pueblo, á un consejero de la Corona.

Si conseguimos escribir sii crénica con el ennoblecimiento 

de tan eminentes sucesos y trasmisiones como distinguen á esle 

joven General, será el afecto mas sincero de nuestro corazon; 

y al dedicar al ejército español este libro, no busca mas. ni 

apetece de él otra recompensa, que la de que acepte este ho> 

menage como prueba de di.stincion á su autor

Francisco Vargas Markiffn.
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IN TR O D U C C IO N .

¿P»ra qa« »tr\ e I» d«l crofiÍ«te.«

¥.1 oombr« d e l «nior, y  U» poUtI«« »e «rom*

prcnd« »n <1 níĵ o XIX.-V iw  rÁpid» ojeftda á I» 

lUonomia d«l G«fi«r«l« *Boeeto mor*l«

historia es un hbro que queda patente |Mira las geoo- 

raeioDes y para el mutidu : si en sus páginas se consigna la 

Terdad, y se relatan los hechos fielnienle de la vid» del hom­

bre que sirve de norte, el siglo en que ?e escribo io cí>ntcm- 

pla osladado, si mereooa adinjracioci lus tiluJos de su grande­

za, los siglos venideros respetan también fu  nombre, que ja* 

más se pierde en el trascurso de los tiempos.



En vida del hombre, puede escribirse una apología que pro­

tenda Irasmitir, aujique confusos con matizados yfloridus ras­

gos, la inexactitud de los sucesos, quo formen una historia de 

un per^onagc cuyo cronista intente sacrificar en holocausto de 

la iisonja, la sacrosanta verdad: tan sngrada es la misiun del 

escritor, que ni tendría conciencia ni corazon, si con la men­

tira en los lábios tj*atascde consignar lo que no existe, llevando 

su pensam itn io  fijo  á u n  fin s in ü s tro : por el momento, logra­

ría su objeto: el mundo dospues los despreciaría á su licjupo; 

y los hombres que todo lo inquieren, buscarían la verdad ar- 

rojáiidoseJa á la cara con ignominia. La vej*dad puede confun- 

dirse, y desfigurarse con el arte del escritor ; pero luego se 

busca. Juego se encuentra la mentira, y en su día se descu­

bre la idea del cronista que inliclmente ensalza al que no nie- 

reee gloria.

Los lítiüos de g ran dm , que enaltecen, cpie dan glorias 

Jil hombre de jiodei', no se pueden improvisar; y si en Ja his­

toria se improvisan, no es diii*adero el laurel que le coloque en 

la fíente el historiador á su héroe, que mas despues es la víc­

tima del sarcasmo : tan importante es la conciencia en el cora­

zon del escritor, como importancia tiene el verdadero mérito 

realzado por el mismo con solemne justicia.

La imparcialidad, en la esposicion de los sucesos, que 

propendan á la elevación de otros líombres, es la que solo 

Tale ; y no faltando á estas condiciones, hé aqui ,= :e sa  es ía  h is­

to r ia . que sirve p a ra  tcsíim onio irrecusable tfe ¡as hazoñaa de 

u n  héroe ó  de u n  húmW e que valga m w ho en otra ¿ in í í i ,  á  

considerado bajo otro aspecto.



El hombre a) nacer no es nada: se forma cuando e mpieza 

á peosar. y cuando sus facultados íntelectimles toman cuerpo 

y fte crecen. Juzgan los frenólogos que el hombre nace bajo la 

¡nflacncia de ima organización mas menos dcsfoTorahle, y 

ésta que es una cuestión aparto de nuestro propóí^ito, nos atre­

vemos desde luego á sentar nüeslraopiiüon, ponienOoun signo 

de negativa, ó nnus cuantas palabras que digan eso no e« ver­

dad: las Tazones ile esta negativa prestarían uti basto campo 

I«ira nosotros, y iniestra pliima seria incansable antes de th t 

por terminada esta cuestión; pero ni lo intentamos, m qui­

siéramos dar á entender que nuestro silencio en esta materia 

indicaba ignorancia, por mas que nos encontremos decididos 

á formar esta sospecha á trueque de no alejainos de nunstro

objeto, asi romo dispuestos tam bién nos encontrarían á debatir

esta eucstion en otro lugar.

Decimos esto, porque solo debemos, consi^iente al epí­

grafe puesto á la caJ>eía de este prólogo, tratar de itiquirir 

cuales son las cunlidades de un buen historiador. Por eso he­

mos dicho también que el hombre se forma cuando sus facul­

tades intelectuales toman cueipo y ay\ida á su razón. Si estas 

se inclinan y con afición al estudio y a la meditación, guiando 

su razonamieiitíi-y su conciencia por la senda mas rígida, no 

saliéndose de la esfera que marcan las buenas costumbres y 

las leyes de la sociedad, el que bajo estos auspicios se alimen­

te de estos ideas, con el tiempo sirve para ser un buen his­

toriador , si con su incansable actividad para V>eher en bs  fuen­

tes del saber» además, Uega á perfeccionar las idea* y los 

conceptos de su mente.



Así vemos» qur* siendo la educación el norle y ^ i a  de los 

pensüalientos del hombre, al que se le educft Ivijo la influpti- 

cía de unas ¡deas morales y rf^Ii^iosas, mas se inclinü ii h  mo­

ralidad que al vicio : el quo ^  eduquft con prodigalidad, será 

siempre espléndido, como no sea disipado; v aqnfl puya ra­

zón, cuya forma de pensar se baya ritnentado en discernir con 

madurez, cou crilcrio, con calma, y siempre con un fundamen­

to para escudar en él sus ideas, al formarse del lodo, al ter­

minar su carrera, pasando desdo la niñez al estado mas perfec- 

to . queda formado un honihre de razón, un hombre de con­

ciencia , un hombre puro en sus costumbres, y que ve por el 

único prisma que deben verse las cosas; por el prisma que 

trasmita á través de sas pbnicies trasparentes, la verdad es­

clarecida.

Cualidades iudispcnsahles en el hlslorlador, que digna­

mente merezca esto noble título: la fé y la conciencia forma­

das bajo cimientos indestructibles, que dan por resultado el 

desprendimiento, la Imparcialidad: dotes gandes, recursos 

sublimes para que el mundo, los hombres, las generaciones, 

respeten al escritor cronista y al héroe que ensalza, 6 al hom­

bre grande que encuinbra con la narración verdadera de sus 

heroicidades. ó con la esposícion de los suee#cs notables que 

formen brillantes páginas.

Confundidos entre el torbellino social de la poliÜM  pal- 

pitante. han pasado en silencio, si no en los siglos, en épocas 

no muy lejanas, la vida y el nombre qnejpiidieran ser céle­

bres por mas de una causa, por mas de un siieeso de mag­

nitud. de hombres que merecieron el título de celebridades.
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CI prisma bdjo el cual se <^oiisideraron Ioì̂  tilulo^ <lo ^rtUidoza 

y (le poder, que han senido para cnncfili'r Linibros v blaso* 

ues á ciertos públicos niaguales, empoùado á vcces, ha de- 

jado ver las cosas de una manera poco exacta y verídica, 

porque las afecciones, el o spi ri Lu de partido y las pasiones, 

han dirigido ia vi^td ¿ con templarlos para consigtiitrlas t>n el 

álbucn de las no labilidades mas célebres, liária un punto en 

donde nn refleja ni una liger;» y remota ráfaga de verdad.

Siempre sucedió esto on el mundo: sÍeQjpr<' hubo hombres 

grandes y hombres pequeños: los primeros no fuoron gigan­

tes: no fueron todo lo Cí^lebres que dijeron sus apologistas: y 

los segundo», por el solo hcí'ho ile serio, nofuí^rou tan gran­

des como los primeros, y fjícroti tau pcquí^ños como ellos 

mismos, «ino caminaron con la verdad.

Véase la crónica de D. Pedro 1 de Castilla trazada por 

Avala, y véase la opinion He Isabel la Católica y de otros qué, 

o«mo escritores, tomaron á su cargo la defensa de este mo* 

narca, cuyo remado eslá en problema. FJ primero no tavo re­

paro en apellidarle el Cruel: la segunda quiso desmentir esta 

opínioo con ser la primera eíi llamarle ¡ley justic ie ro .

Nosotros, que »i en eí^toiios parecemos áA y ab , ni vamos 

i  escribir un ensayo critico de la vida dcl General Lersundi, 

consignaremos los hecho» tales eriales los adquirimos, lldedíg- 

nos, T comentados coii razones fundadas en nuestro juicio y en 

nuestra conciencia, y sobre todo y ante lodo» si» que ni opi­

niones, ni sistema, ni idea lija bajo ningún aspecto, abrigue­

mos al escribir h  vida de este Ministro de la Corona.

Pero los hoffibr<»s todos no son »iguales, y Ja marcha de lod

ó
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croriistM estuvo sieinpi'e en razón directa Cftn la pulíüca de 

)as naciones: mol)vos y causas por las qué, so han desfigu­

rado los iicchos, se híin aumentado con descrédito las cele­

bridades (que no fueron célebres) so han desvirtuado el pres­

tigio de algunos dignos de alabanzas, y se han hecho pálidos 

los cuadros que debiemn haber aparecido temíinanles y con 

oíros mas decididos colores- ¡ !m  po iilica : hidra de cien ca^ 

bezosI.... que ha bastardeado las <qiiniones mas acrisoladas, 

que ha rebajado el mérito de las capacidades, que barrenando 

su esencia ha confundido en el torbellino social todos los ek* 

montos de saber y de grandeza, con la impericia y la insufi­

ciencia, aparece principalmente en el presente siglo X IX , mas 

boyanto en su mania de desfigurar las cosos, de rebajar el ta­

lento, de oscurecer el mérito, de consentir en nna palabra, 

que triunfe la mentira, sacrificando la verdad en las aras de 

los partidos y las encarnizadas opinioties.

E l hombre público, que no so pertenece à si mismo desde 

que gira en una esfera de enírandecimieiilo, desde que sube 

i  la cima del poder, es la viclima de los hombres políticos: 

f i  cuántos no hemos visto de indudable mérito, de incuestio­

nable V precoz talento, dibujados por sus enemigos sin con­

ciencia, con caractères bruscos que demuestran lo que ellos 

intentan que sean, y no lo que son !.... i cuántas veces vemos 

à estos mismos públicos hombres deprimidos por unos, arroja­

da por el suelo su fama, y ensalzados, y preclaros sus timbres 

por otros!.... ¿Y  quién es cai îy. de averiguíu la verdad de 

estas coicas?..-- ¿qwién en medio de tanta confu«on de las 

ideas, envucUo entre las-debihdades de tanta diversidad de pa*



rocera» y de ertone las iau encontradas, tiene alien lu para co* 

ger la pluma y escribir tan solo el título de una obra que eui* 

pieza Vida púb lica , y p o litk a , qm; al ilc^ar à esta 

palabra no re troco lU (^^pantado do su pensamiento, cuando 

nada menos se trata ( îie de un hombre ton como lo es

un Ministro de la Corona ?......

¿Quién al escribir la crónica de un hombre que cslá en lo 

mas elevado dei poder» no tome loi  ̂ tiros do la maledicencia, 

ó sea de que ven en lodo una idea equivocada,

un [>ensamícnio torcido, una mira ck egoismo ó de interés pro* 

pio ¿ Y  por qué razón falta la fé, y las creencias mas $e 

inclinan t  pensor lo malo que lo bueno ?— ¡Por qué fista n  la 

norm a, ei curso fatai de la  politicai del hújIo  X IX !

Valor 8« necesita para acomt*ler una empresa como la nues­

tra; pero valor nos sobra, porquo creemos, y protestamos hacer­

lo asi. que no nos deslumbren n i entorchados, ni fe usto, ni- 

posiciones encumbradas, ni de nlugiina otra especia de orope* 

les frivolos que con sus falsos resplandores han guiado la plu­

ma de otros hombres. Somos los cronistas del General Ler« 

sundi. Ministro de b  Guerra; y si de pronto la ¡dea, el pen­

samiento ñus asusta, muy iuego recobrando nuestro ánimo* 

tenemos valor sobrado lo repetimos, para enseñar al mundo nupv 

tro nombre al fren le do su historia. Como caminamos con la 

verdad, como al escribir lo hacemos siempre, y rnuciias prueba» 

hemos dado ya de esto, con io, con convicción y sana conciencia, 

no e9con;iemos con cifras, valgo po<;o, ó valga mucho, nuestro 

nombre: estamos prevenidos: sabemos que la política que es* 

cuda la critica, no es h  rnzon que habla ; y cuando se quierf»



que trmnfi'rí poi snlo las ovinione«, las palabras, »i lo con«- 

gun Mgnno v«licndoso áe emponzoñadas ftaolas, S4?rá lan solo 

\m jnuy (»oc os momentos; por los proci sos Inslanlefi qnc me­

dien desale el dUparo ele su dardo, liasla que se desplegue una 

bandera en ibfonsA de (a víctima. polílioa imlo lo puede: 

todo lo consigue: lodo lu vence; pero su Iriunfo es de mo­

mento; y la gloria, lu rccupora con creces, el hombre qne re­

cibe iin ataque desde el baluarte de la polilica, que ha tre­

molado su pendón coiiw emblema d̂  ̂ la injusticia.

Mas cLuo: ú  algnn escritor público, conocido con el so­

bre escrito de periodista, sinónimo de liombre político, no 

i'éspcía nuestro noinbi*e quo vá al trente de la historia del Ge­

neral f.ePHnmli, será en dos sentidos que queremos queden «n 

e«te lugar consignados. S i lu critica hecha de nuestra obra se 

furnia en ol po<*o mérito de su fondo literario, quizás sea un 

iMito equitativa, porque desde iucíjo concetlemos qae no es 

grande nuestra fama, por lo quo no presumimos de sabios: 

fe casualidad nos ba pioporeionado h  gloria que pue«la caber­

nos al ser ios primeros en ocuparnos de la vida de este Gene­

ral: no porque hayamos, para conseguirlo, blasonado ante su 

presencia de eruditos; y en tal caso disculparemos al critico, 

si lo hace de hnena fe. en otro lugar la cj ítica se convier­

te 6 se cimeula en que los hechos que espongamos, co­

mentados á nuestia manera, son i nevados, ó lie van luia idea 

á un punto íijo , desde luego dii-emos, — que. «íwnntta la  su- 

^fa vcdadtí, y (jnc man juega U paipilaníe p^AUica, que la  con» 

cim cia del escritor que critiqué por a e  franco nuestro libro.

Nuestra desconfianza en esta parte se \é que cslti basada



on la poca fé que âbrigaïQO;^ en la política quû ^gucn ios hom* 

bres del siglo presente; y no nos falta razón, como nos pro­

ponemos cîemoslrar, fundando la causa que nos impulsa á que 

concibaïuos estos temores: hé aquí en cl siguiente ejemplo la 

JistirUa mjmeia d« esponer los eiM'rlloros sus juicios criUcos, 

tratándose de una misriia peisona y de un mismo asunto, el 

cual nos sirve de escudo y defensa en caso que la prensa sc 

quiera apoderai* de uuestiu nombre, para solo en él atacar cl 

pinisainiento que hemos tenido al escribir la hi&toria del jéveu 

General Lersundi.

En la Galeria do la L Itérât ara Española, eserlta por don 

A- Ferrer dôi R io , blôgrafu impurcial y de conocida reputación, 

al ocuparse de I4.S obras literarias del seùof Martínez de la Rosa, 

dice lo rjue copiamos dei drama titulado, 1h Conjuración ác Vtí- 

necia.

-Es la Conjwacionde \ enecia un drania bien ideado y sos- 

«tenido con verosimilitail y enredo: revela allí el aulor supjxi- 

»fundo conocimiento del eora?on del hombre v del teatro: nada 

^mas di'attiál.ico que colocar en medio de tumbas una escena 

»do auioies. y colocaría produciendo encanto en vez de dis- 

‘»gusto. y enlazándola con ios tenebrosos planes de los conju- 

*'rados: así resultan situaciones de mérito y im in te r^  crecien- 

»tfí de una cq otra. Abundan la pasión y oi sentimiento en el 

«diálogo, luanejado con facilirlarl, frescura, entereza y subíImi- 

»dad en diversos casos. El desenlace es terrible: por eso al 

'►caer el telón, no suenan aplausos; por eso ha habido ueeesi’ 

-dad en algunas provincias de variarlo, à fiji de e vi lar lada 

► noche im allw oto , ¿Qué mas gloria puede a[>eleeer «n aulw



»que hacer senlir de ese modo con los efeetos da un dj^Atita? 

:aSus primoras rcprentacione» dnraron un mes consecutivo: cada 

»vez quo se anuncia, vemos pobladas todas las localidades dcl 

»colibeo: siempre escltH en lus ánimos las mismas sensaciones.  ̂

r]ste cscritoj' tan concienzudo, tan razonado, el Sr. t'er- 

rer del K ío , si esponer su juicio crítico á continuación, acerca 

de la tragedia tamljíen uiiginal, de Martínez de la Rosa titula- 

iada E l Edipo, se espresa en los términos siguientes:

•fEs E l Edijtfi una Iragf-dia niod^lu, con su senciUez scve- 

»ra, 5US coros y su faialit^mo. á semejanza de las tragedias de 

■la antigua Grecia: es una obra de arte y de estudio comple- 

o ta; y por muchas alteraciones que i nipón ga la moda al fpis- 

oXo, arrancará aplausos en todos tiempos, con tal que los ac- 

*»tores sepan interpretarla.»

Fji el segundo tomo do la obra titulada /->« Políticos en 

camisa, escrita por Villcrgas y el Jcsuila, se lee un juicio 

criticí» de las antcriofcs producciones dramáticas de Martínez 

de la Rosa, cuyo contenido, por extraordinario lo transcribí* 

mos íntegro á continuación; dice asi:

o ¿Cuái es la obra maestra del Sr. Martinez; de la Rosal^ La 

»Conjuración de Vcnecia. ílé  aqui la obra dramática en. <jue 

»algunos su{K>non bien fundada la reputación del autor tön ce- 

»lebcrrimo, v esta es en nuestro cr^ncepto de las obras de menos 

•imj)orlancia, si atendemos k la facilidad de producir cierto*^ 

»efeoloí^.

'•Pero despojando á la obra del Sr. Maitincz de todo su 

»apamto, y de los pensamiento^ liberales quo tanlo halagan al 

»pueblo ¿podrá promekr un éxito roediauo ? Una albard« ofrc-



»cemos de premio al que teng* la paciencia de no dormirse 

»durante la represe nía cion. •

Los autores de L o i Politices en cam isa, se ocupan en se­

guida de la tragedia E l E d ipo . creación del poeta granadino, 

csprosando su parecer de la manera que cumple á nuestro 

propósito copiar.

a Otra de las obras <[ue se celebran en el Sr. D- Francia- 

»co. es el famoso E d ipo , esa imitación de tantas imitaciones, 

»eso plagio de laníos plagios, que se puede Ibmar traducción, 

»aunque no se pueden enumerar los idiomas de que está Ira- 

aducida, y cuya tragedia no tiene otro mérito ípie el de estár 

•<en verso, si bien puede decirse que está es su mayor falta, 

»por ser los versos del Sr. Martínez tan malos, que no caben 

»peores: -siendo los peores de sus peores versos los que lavo 

-la desgracia de poner en el Edtpo.

«•Ya le causaba alguna vergüenza al Sr. Martínez de ]a Ro- 

»fia el decir que fuera todo suyo, y nos díco que ha

»leido el Edipo de Sófocles, el de Yoltaire y oíros muchos, 

»para damos á entender que ba tenido modelos presentes al 

>bacer su obra, que está muy lejos de ser modelo.»

¿ Qué significa esta divergencia de ideas sobre un mismo 

pensamiento, sobre un mismo asunto dado, acerca de una 

misma persona, y por distintos críticos escritores? Alguno de 

los dos es claro que dirá la verdad; que será concienzudo en 

SQ ju ic io , en su manera de pensar; y creemos no será muy 

d iíkü  señalar con el dedo al critico razonado, y a l critico 

por w Ia el vicio de eriticar, pero de criticar con injusticia: 

mas dejemos al crilorio de nueslrot^ lectores, que habrán le*



niilo mas de uuft vez 0ca; )̂0n de v î* on escena las \f̂ oilucciu* 

nes citadas. <jue á su modo busquen el misteiiu (jiJfi cncíem  

C8L08 «los diforoíiic» pareceres, Interin nosolios cou nuoslra 

manía apunlainos como móvil t\a osla sinrazón, que de todo 

ello son rospnjiftaWos los hombres que tienen por norte y j^uia 

ciegaraente seguir la senda do lap o litic a , scyun sc compren- 

de en el siglo X IX .

Los hombres matan sin embarazo las reputaciones de otros 

hombres, «pie sncrifícan ¿i »us ideas en opinionos politicas. 

[Vaya una flamante moda introducida á influencias de ambicio­

sos qiic pretenden contundir con las opiniones basadas en el

íntimo con?encim¡»*iUo sus miros de egoísmo!..........................

ISo se crea por esto t[W nosotros abrigamos el temor do 

sor censurados por la cujícejioion de nuestro |jensamiento, 

lú menos que ol tipo cjue ha de servirnos para formar las pá­

ginas de nuestra historia, ¡nvuhierablo á  los tiros do la male­

dicencia, ha de servir también de blanco para esgrimirla saña 

de esos homlires que ftc ocupan solo de una idea esclusiva: ni 

lo tememos, ni en su taso, poilrla sorpreiidernos: estamos pre­

venidos; descansamos en la purera dol fin que nos proponemos 

al escribir la crónica de un Ministro de la Corona-

Sabemos con tudo, que es diñcil la tarea qae acometemos, 

y ck>ble mas difícil cuando nuestro nombro se csplica franca* 

mente con todas sus letras, sin valers«^ de iniciales; ya] ha­

ll acc rio, formamos naestro cálculo, y además del deseo que nos 

mueve de adquirir la gloria de escribirla, decimos, opiaando 

con im historiador contemporáneo, que se espresal» en los 

lórmino!^ siguientes:



“ Es empi'psiì àrdua escribir la bisloria de un hombre, 

»cuando él mismo la ha dü leer: pero ¿habríamos de ^ojar 

»í]uc! muriese, pura que con^rionde entonces lo fpie valía, bu sca­

rse n oíros su vida y sus actos? ¿Dúmlelos «incontrarian ? ¿ En 

»la prensa? ;0 h !  j Seguro es que iban a beber en buenas 

»fuentes! »

fF ijen riiie^ l̂roa Uctores la  atención en idea).

« El periúdito no lo redacta el hombre sino el escritor; 

»y el escritor al ofrocer su colaboracion, Tácia su fé , sus con- 

nvicciones y su conciencia en el inoldr^ *W órgano quo va á 

»defender; sus di>etrinas y su razón las deja á la puerta de la 

»imprenta, porque sen armas inútiles: coraos del entendí- 

»miento, que como eo sus combatos políticos pelea con la 

»m aña, le estorban e imposibilitan. Escrilw, s í; pero escril)*  ̂

«para su partido. Los actos de sus advergíírios, buenos ó me* 

j'dianas, son el objeto del ari »culo íh  fondo; reconoce su nié« 

»rito» si lo lienon, ¡)oro es precís») cumplir con su obligación, 

»y desarrolla en las enanillas <d sofisma jiciiodisiico. Veinii- 

« cuatro horas despues, el pueblo brama coni.ra la nueva lefor* 

>'ina ó nuevo decreto: ¿porqué ? poixpie lo bV así. Tan sf'r- 

■vil es la crítica de la oposicion como el entcisiasmo de los 

»panegiristas: tanto daña la abispa al dejar el veneno, como 

»al extraer la miel. Y  tienen razón: la bueai fé en política 

»•es y na cantidad negativa, ó s f^ u n lb r r , una-^iecf'dad: es la 

’>torpC7A de un hombre que quisiera combatu* desnudo contra 

»muchos hombres cubi eri es con corazas. Esa es la prensa de 

»todos los partidos: esa es la'»mpomcflííiad quo juzga á los 

»hombres públicos: ese es el manantial que surtirá á las ge*

4



oneraciones venideras de malcríalos para nuestra luRtoria con- 

"icraporânea......  ; Pobre historia 1___ ] Pobres hombresl...«»

Asrcníbmos abora do escritores á pintores, para <Iar una 

t’ápirfo ojeada á  Ui fisonomía dei General: truquemos por 

Kuesira mesa do escribir, la paleta de) artista salpicada de 

üülores, V maticemos el cuadro i|UO sirva de busqxiejo fiel» 

exacto y parecido: á toques grami es, á pinceladas brilla utos, 

l’onnemos un boceto 4»ic detalle á grandes brochazos, como 

iniitadures de todo lo bueno, porque en buena linea contem­

plamos los cuadros de Coya, el retrato del General : somos 

enemigos de lo minucioso, que solo presta un circulo may 

eslrecbo; y no participamos de esa mania reinante de los es­

critores y artistas modernos, que describen los sucesos, jvara 

qu*í abunden las lineas, con retazos prolongados y monótonos, 

como los otros llenan de pintura sus lienzos, para represen­

tar im  gran trabajo del arte, que revela á nuestros ojos (qui­

zás profanos) sinool geni» d»*l pintur, el incansal^lc modo de 

plumear para conseguir la verdad, que otros presentan con 

ciíatro pinceladas. No queremos que de nuestro retrato se di­

ga lo que con razón dicen profanos è inteligentes de los cua­

dros de nuestros artistas contempuráaeos : los primeros dicen 

« està irtttV manofieado »; los segundos, valiéndo^^p de términos 

mas técnicos, se lamentan, diciendo en di si in las frases loque 

signifie a lo .mismo; «no hay rangos <íe vaíeníin. »

El kctrato que vamos á liacer del persona ge que delineán­

dolo, quereniOB presentarlo como en on lienzo, de cuerpo 

entero, no tendrá ni medias tim as, ni matices variados de 

m il coloros: solo tendrá claro y oscuro: contemplen nuestros



lectores la siguiente plnlura or)gii)a) que trazamos á coiilí- 

nuácíon.

S u  estatura a lta , su fisonomía en ju ta , la m irada serena d« 

hus ojos que apajecen siempre u(i lauto  tristes y pensativos 

presta à su figura un  cierto aire de m agostad: &u fontinen le  

á veces grave, en ocasiones risuofto, pero con pasibilidad, 

trasmUon á la vista del hoiiihrf\ pecs;<dor que lo contempla» 

qae se esfuerza para no demostrar su corla edad; esto dimana 

de que lo hierve aun la sangre on las venas, y de que la viveza 

de su caj'áclcf contrasta, j^oro favorahloinente, con el puesto ele- 

vado que ocupa: cuando se acuerda ó  picnsí» que tan  joven, 

redoWa mas entonaos su seriedad, y  comuinua à  enrostro para 

i*onscguirlo, con esta eontracciou, un  viso marcado de m elan­

colía rspresiva; y cuando olvida que cn' M ini^‘-o, se anima 

su ligm-a da un  aire á  rus maneras mas libres y de-

juuesira la  franqueza de un  jóve» de las Provincias \ascoii- 

godas, suelto cu sus inoibdcs, ligero en sus gosticulaciones 

para bablaj*, y cu estos c-hsos es cuando n)8s so an im a su 

setu lílnnlo . y  cuando mas agrada su conversación.

Sü cabexa. os la cabí*za de un  a r lis ta , si ae estudia con 

detención; en la parte superior de las ce jas, sft observan dos 

prominencias que indican según las reglas de fj-enologia, y de 

confuiniidad con el arte fisonónüco de O rfilay  L a v a it lo , pro­

pension a l de la p in tu ra : si lu ib ie ia entrado de lleno en esta 

carrera, si se hubiera despertado en «u  m cnlo  la idea de ser 

p in tor, aimque en ol presente siglo no  eneonirara un Carlos I 

como el aventajado discípulo de Kubens (Van-Dick) 8u faaia 

hubiera volado por E u ropa , como la de R a fae l, ü ib in o  y Cor-



reggi o, sin Ih protección eie aquel monarca tan grande. EsUi 

cualidad quo parece ageiia á influir on b  prcgresioii de la car* 

1*01 a militai*, es cualidad muy precia á voces, o vale uiuclio 

para formarse con olla uii bu<'n olioi-il general de camjwfia. Al 

nrtisla nal uraltiietite le basta una mirada pnra fraguarse en su 

mente un cuadro quo trasmito luego al liexi70 : oi militar, 

con un goipe de vista on el campo de batalla, consigue en 

ocasiones una victoria : vonoe íi su enemigo, y Huineiita im 

laurel mas á sus laureles: el gònio artista y el genio líúlilar 

son emprendedores: 50 parecen como una gola de agua á oira 

gola: guaixlan identidad en sus ponsíimientos: el artista os sin 

violenlarse libie en sus ideas; el ttiililar es natuialifiente fran­

co y libre.

Leí sundi, por esta y otras cualidades do ru  peculiar ca­

rácter. será un buen generai de campaña; y aunque nncstro 

aserto tim e los honores de Li profecia, el tit’miM» onesta p r ­

ie , si la ocasion le presta campo alguna -vr/ à 1 ‘̂rsmidi, se 

eiicargaià de calilicainos de buenos profetas. Eslc que sigue es 

¡M bocefú iTiúríti.

Sentado eti su despacho de Ministro: su figura parece ins­

pirada paia aquel puesto: revela al militar y al consejero de 

mía Ueiua. Ilal>la muy poco, pero piensa mucito; y en sus mi­

radas puede locrso aa ponsauiionlo: s im io  á veces mas gralu 

este estudio ;d contemplarlo en su silencio, que el que ofre­

ciera iinn nlegre y variada conversacloíi.

?So pacto« po^iblr; que en su viveza de genio, en su carác­

ter que conviene con sus pocos años, inora del des4»mpeñode 

sus cargos, pueda pensarse como él piensa sentado delante de



su mesa de escribir: da cien \uollas á una idea: la iormula 

de difert'Rtes niodos. y antes de darla por vaciada complela- 

mento, auii reflexion«i sobr« la manej a que ha elegido de po­

nerla en práctica. Si algnno de los que le conocen á fundo, 

como nosotros, le fioi-prende en aquel estaOo, le pai'ece una 

profaiiacio» peneti'ur en aquel j pcinto y luilwr aquella enage- 

nación de la mente, que se difunde y eleva para coordinar 

una idea aveniajada, y retrocede magniHicamenle porno in­

terrumpir el giro de sus pensaniiontos.

Lersundi es coinplolamenle diverso considerado corno hom­

bre parlinuiar. c|ue como Iwmbrc Ministio: p<*P8onilica en el 

último i cingo al géniu mas pensador, y parece que se entu­

siasma cu a fulo discurre sobre un motivo'que dé por i esulta do 

hacer un bien. No es estrano: koI entusiasmo es á veces h  

gloriiicacion suprema. Quitad á Meyerb6er (i; el que avivalxi 

su e spili lu- Cortadle el vuelo en la carrera ideala que su en­

tusiasmóle guiaba, y vereis al hombre máquina que traslada 

al papel una concepción sin vida ni animación. Su mùsica 

seria lo que los sonidos acordes de un clarin en una revista, 

porque hasta en esta degradación de la armonía se conoce el 

entusiasmo, cuando tinibra en una l>atalla que presiden los 

Césares.

Lersundi es compasivo, y severo al mismo tiempo: esta 

idea, mas parece mi conlrastc qiie un concepto: mas sin ejii- 

bargo, se. comprende m uj bien j  so esplica: es compasivo 

como hombre, es severo como militar.

C«1vM9 mítico c«*¡tn3lt«r.



Su norle es el ói*de», y el arreglo eii sus accioues lo 

forma en gran parle su amor propio; pero auior propio <|ue 

tlebe It^npt lodo iiombre que pretende con razón, como él, 

no ser vilipendiado por sus injustos encmigos.

Tiene mucha aversión y siempre ha repudiado la idea de 

verso dcscrito cnhist<‘r ia . por**so hemos tenido casi que apo- 

derHiiios de los datos con que contamos para escribirla: como 

ci-ee, por un esceso de uiodcblia, que no la úene. mas de 

una vez le ha rohfido el sueño nuestro penstunienlo.

> 0  se conoce ni presume J-ei^uiuli lo que vale, porque 

ilaco de memoria en cuanto atañe á su persona, ha olvidado 

su brillante carrera m ilitar, sus hechos de ^ e i r a ,  su hoja 

de sei'vicio^, sus muchas campañas, las diferentes y Imena^ 

doles que encierran lus vicisitudes y sucesos de su vida, que 

describimos á continuación.





i-
- f . .

♦

•n

✓« *  <1

•w*.

.  \V.'-
, 1

»>♦ .r  .• •»./

.^.. |aav jé,- *, » . j í  C«:

»>'

■ i  
* ^ /Ä.

•  t ' . l



- 5 3 —  

PRIMERA EPOCA.

D a »  de Lersnudi.«Siis títulos

uoble2A«»4aleio e r i i l e o  é  aeerea de I*

»npaestA errcn«ia de mi orij^en» y  v o iv a  que lian 

elrealado sin «onelerto y  eln fniiiliMneiilo*«C'aui9*a 

originarlaA de esta« voees consideradas fllosófira« 

mente*«Prinelplo de su aventajada carrera militar«

CcAPITULO I.

CMOS üii^bo otro lugar, qae la 

historia del General 

l^ersundi &orá un li­

bro digno do leerse, 

porque con el rela­

to solo de los suce­

sos que formarán 

sus pHgini)s, con la 

descripción sucinta 

de los hechos de s\\ vida, bastará á poder perloncccr á la Biblio*

5



tecâ <]c cualquier hombre doiJic&do al estudio de la historia 

contemporánea. La historia, asi antigua como moderna, no 

solo recrea y entretiene, sino qao ilustra: ei hombre estu­

dioso al abrir las páginas de un libro histórico» no lo hace 

solo por mera distracción : las mas reces, busca en é l, hechos, 

sucesos, épocas que rerelan tendencias ó sistemas on lo mar­

cha politica de las naciones, y en la historia de «n  personage 

colocado á la altura de Ministro, se encuentran, no solo las 

Ticisitudes que forman su \ída, sino la época en que se es­

crib ió, pero la época fielmente presentada, con todas sus es- 

cisiones, con todos sus trastornos si los ha habido, conci ca­

rácter peculiar ó indole de la política reinante en qne se es­

cribiera, y con otro cúmulo de circunstancias que quedan 

consignadas y patentes para que en la crónica general del 

mundo, en su d ia, sc forme el croquis parcial de cada Na­

ción , de cada gobierno, y de cada sistema que le haya pre­

cedido.

cQue cada ^ o c a  tiene su hoinhre, es cosa muy probada: 

la época no es mas que el espejo que retrata los actos públi­

cos (le sus prohombres ; cada uno sabe poner un sello espe« 

cial á su  época, sello que debe distinguir siempre la mirada 

penetrante del historiador. Koma podrá presentar á su tigre 

Nerón, Inglaterra á su revolucionario Cromwell, Francia à 

su galante Luis X IY , Suiza á su arrojado Teli, España à su 

pusilánime Cárlos 11, 6 à su mal juzgado D. Pedro, etc.: 

cada época es un hombre. Ninguno para marcar la prostitución 

romana como distintivo de su tiempo, dhá á la Mesalino de 

Jiom a: sino la de Mesalina. £] gobierno es un sol colo«



cado á cierta dtura que e&tíende sus rayos sobre las dguds dd 

un r io , que las copian fielmente. Los hombres pnrlencccn á 

la historia» y pertenecen mal de su grado, porque la posto* 

ridad. inexorable juzgadora, llega á desenterrar al bombee 

moral para pedirlo cuentas, y presentar!«^ en toda su belleza, 

ó CD toda su deforíHidad: entre el polvo de los archivos vi­

ven ios hombres ¡ y aunque el polvo de los archivos es el pol­

vo del olvido para ei mundo que no se euida do ir a estudiar­

los, no faltan algunos séres estudiosos quo representando al 

juez de la conciencia, van á estudiar sus actos sobre el mía» 

mo cadáver; porque los actos guardados en ei archivo, son 

el cadáver del hombre público, son sus restos inmortales» son 

su nombre y su r^^putacion. Es deleitable llegar á las crónicas, 

conocer á los hombres notables, ideiilificarse con ellos, vi­

vir con su vida, gozar con sas triunfos y morir con su muer­

te , porque algo de grande tienen los héroes, quo siempre 

hiere su recuerdo las úbras del entusiasmo; es deleitable co­

nocerlos despues que han desaparecido de h  escena, cuanda 

ya DO se oye mas quo el eco iejdno de los ajila usos que' los 

despiden. ó cuando no queda en el mundo mas que su nom­

bre: Jos héroes del pasado, muertos viven: en cambio, los 

héroes dcl }íorvenir viven muertos: nadie los conoce, y sin 

embargo, la gloria les está fabricando el trono que han de ocu­

par: el mundo no los vé mientras no están sentados, y pasan 

desapercibidos, confundiéndose cada cual entre las masas vuU 

gares como uti sor mas. ¿ Qui^u reveló al mundo lo quo se­

ría aquel nifto que nació en Córcega eo 1769? —  Para su 

cuna bastaron tres pies de tierra: para su sepulcro pa-



recia eslrecho el mundo. Esta es la coDdicion humana.»

El humbrc historiador busca con afári hombres quo tengan 

Iiisloria: unos tienen mas fortuna que otros; [>oixi todos huscün 

notabilidades. Nada rtws grato, nada mas halagüeño que erigir 

una estatua áu n  gran poeta, á uci gfffio ó un guerrero (juo vi- 

TÍó siti admiración del siglo (jne le dio su cuna y le abrió su 

tumba: cuando pasó en el silencio y el olvido á iiillujos de la 

ignorancia, los hombres que lo resucitan en efigio, se engran­

decen tributándole esle h o m m g e . Nada mas encantador, nada 

mas que exalte la mente y la ihision del cscritor, que ikjar 

á su muerte una página escrita para gloria de una celebrili ad 

del siglo eti que naciera: la primera pic»ha del templo en don­

de se santifican las itotabiÜdades » la pone eun su conciencia 

el cronista. Si su libro es una fiel copia del tipo que le ha ser­

vido para coofeccionai'lo, y si en é l, consigue esculpir cOq 

eaj'actércs indeleble», la época y la marcha uniforme ó  bor­

rascosa de su nación, indudablemente ha hecho un serTicio 

á su pàtria por el que merece un estimable recuerdo.

¿Pero podremos nosotros alcanzar este triunfo , esle lau­

ro , forroatido coa el nuestro un volumen que merezca ser lai­

do por unos, y estudiado por otros ? Soberbias st^rán nues­

tras pretensiones : quizás nos ciegue nuestio amor propio con 

la sola idea de pretenderlo, mucho mas con la realidad de 

tonsegufrlo. Este amor propio y estas nuestras [>re(ensiotie.s, 

jiarece que están lanzadas en este lugar en contraposiciun y 

discordancia de lo que digimos en o ljo , al principio de nues­

tro prólogo,— nopreíumwmo# de sabios. P e r o  téngase 

muy presente, quo no queremos, porque no podriamos tai



vez conseguirlo, dur á nuestra obra ese mérito literario que 

bastara á fo rn ir un tipo con ella, que merccicsc ser estudia« 

da : su valor todo, ha de consistir en la buena fó con quo 

proieslamos, terminar todo nuestro trabajo, describiendo á la 

par que los bccbos relevantes de la vida pública de este Ge­

neral, las circunstancias, las tendencias de la política domi­

nante al final de la mitad de este siglo, sino con grandes ras­

gos de erudición, con sobrada conciencia, y con rectas in ­

tenciones, apartándonos délos partidos y del espíritu de pan­

dilla ge, porque con la pluma en la nianu. ya no tenemos 

opinion.

Si nos equivocamos, sftrá porquA nuestro ju ic io , nuestro 

modo de pensar, sea errado: somos hombres, y no estamos 

libres como todos, de cometer errores: pero siempre pro- 

testamos que en uno ú  en otro caso. en un sentido ó en otro, 

favorable nuestra opinion de las cosas políticas, á unos, des­

favorable á otros, siempre y en todas ocasiouí^s guiai'á nues­

tra pluma, nuestra razón, la buena íé; y cualquiera idea que 

etnitamos, si e» original, será abortada por nuestro modo de 

ver las cosas.

Sigamos ahora después de esta esplicacion franca y espli­

cita, nuestro trabajo.
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CAPlTlllO II.
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N )a ciudad de el di a 28

de enero de 1811 vino al man* 

do el quo estaba declinado á 

un valiente guerrero, de­

fensor del Trono do una ino- 

cenie Soberana, y un Ministro de la Coro­

no: fausto dia para una ciudad que meció la 

\ cuna del que habia nacido pora ocupar uno 

de los prijueros puestos de ta nación.

Faeron sus padres, el Coronel de ínfan* 

íeria D- Benito, y doüa María Ignacia Or- 

mache a de 01 a ve, descendientes de dos fa- 

iiiiliís de las mas ilustres de Guipúzcoa: ni aun en sueños 

pudieran abrigar sos padres la idea do lo que aquel v.istago 

tan querido seria m  el porvenir , y asi fué, que le dedicaron 

dftsde luego á la carrera literaria. sin pretensiones de bnscar



- f i ­

en vW¡\ para la suiTle do líijo luia Di ja dv (ieneral .<\nt‘, m  

sus misleriosos arcanos el deslitio le ha deparado, j^orquc en 

la mente de LersumU buDia mas la idea de sor un huen sol­

dado. «]iic un buon juj iscensuito. <i?*»adie puedo rasg«i* el velo 

ih \ porvenir, porque el porvonir* es impenetrable, porque el 

porvenir es ia idea de Dios.»

La viveza de su ciuáelei', la libeitad franca y es|díelta do 

sus pensan)¡enlos, no pudieron aconiodarwj, llegado un di«, 

á permanecer impasibles, c\i;mdo !a flor d** U juventud se lan­

zaba on mediti de una guerra civil en defensa de b  fopítima 

causa de mía reina querida y adorada de los espartóles: el 

íjuif'lismo de bs aiüas era impeculíar al caráclej' de Lersm]- 

d i: en vano hubieron pretendido corUr el vuelo de su imagi­

nación : ora muy limitado el circulo que prcaíaba la carrera de 

las leyes, y Lersimdi ne ce sil aba respirar en oira esfera mas 

amplia: quizás en lo mas escondido de su pensamiento, sonara 

Lersundi con el laurel del guerrero, que \ino en su dia á or­

lar su frente, recompensando Untos hechos heroicos, dignos 

de alabanzas, y bastant^^s por t í  solos á fabricar utia corona 

cjue simbolice el premio concedido á su arrojo on los comba­

tes y á su decisión en la luclm.

S i noble fiiíi Lersundi on b  carrera de las armas que eli­

gió, noble habia sido Lersumli en su r^acinm>nto: uu haubos* 

tado á desvirtuar los timbres de su tioble progenie, ni las voces 

circuladas por los émulos de su engi^andecimiento al poder, ni 

las versiones mal esplicadas que en ciertos circuios hnn preten­

dido c<M eklas envolver en la oscuridad su ilustre linage.

En su lugar corresjwndienle insertamos los doeumenlos



inéditos que dfben servir de irr«nocol)le pruolffi para tofetiiiio- 

iiio del mundo, de que Lorsuudi pnilenece á )a nobleza mas 

cncuniUrada dn Espaiia: sería s\isponder el iturso de nuestra 

airracion, Irascribiéndolub cu este lugar intercalados en el tex­

to, y por eso los señalamos con el numero I . “ á la conclusión do 

esla 0111*3. en donde del>o constai* y consignarse la \crdady las 

pruebas que le dan el mas positivo valor.

¿Quñ triunfos y qué glorias, qué blasones alcanzaron aque­

llos que hirieron correr ác. gente en gente la voz, apenas 

subió al poder el joven Ceneral, cun decir: Lersundi no per­

tenece á la  nobleza de K fípam . y es m  fenómeno su rápida 

subida at ekvndo ¡lUísio de MiniMro ? Dos versiones entera­

mente distifiías, y que corrieron con siniestros deseosa de em­

paliar A  brillo de sus arntasy blasones, y que íiuestra pluma 

se encarga á su vez de desvirtuíO’ cumplidamente, de una ma­

nera que baí?a resaltar la idea fijn y el pensamiento ciúminaii- 

le que tuvieron los que han prclemlido revelar, enjralanada 

con las armas de la aslucia. una mentira ni aun con visos re­

motos de verdad-

No fuéramos exactos, no fuéramos líeles nariodures, si 

sacriíhíando á la concision de nuestro libro el esclarecimiento 

de rlertos hechos, dejáramos en el silencio, y rj^pidomente 

j^asiramos Ih vista por este punto de partida, que lomaron los 

mal avenidos con los lauros ccHiseguidos á fu^iva de desvelos, 

de sacrilicios. y de pruebas de su valor pur el General Ler­

sundi.

Los que circularon estas voces, desconocían además el es­

píritu <(ue cslá incrustadc» y reifiu en }a» ideas del siglo. L1



itoble de herediLatía gerarquia no es noble en et l̂a época, ai 

nojeuíte ásus limbres y preclaro origen nobleza de corazon, 

y esto, sea diclio de paso. está muy bien enlcndído : pai-a 

ser noble Lersundi. no lia necesilado heredar los títulos que 

acrecientan su nobleza adquirida; la sed de gloria con que em­

prendió su carrera » lia colocado un escudo nías en sus escu­

dos de anuas, poiquo ba sabido pelear con entusiasmo en 

defensa de su sobei*ana.

¿Dejarla de ser noble Juan sin tierra, rey <le la Cxton Bre- 

tan«? ¿Su b ere di taña nobleza le impidió la imiobleza de su 

infematoria muerte? ¿Por que descendió al sepulcro llono do 

vergüenza y de ignomia ? Purque los sentimientos de su per­

vertido corazon no proporcionaron lustre á los oropeles do sus 

timbres y de sus blasones. Perqué creyó que usurpando el 

trono á su leglliino heredero, y concluyendo por matar ó pu- 

ftalada.s, con sns propias manos, al rey legítimo, arrojando 

su ca<láver cnsangrantado a los pies del )uieblo que pedia su 

coronacion, seguirla poseyendo la encumbrada nobleza que 

presta la gerarquía de sentarse en un treno. Mentida iiobleia 

y engañosa ilusión la de esos hombies que creen echar por 

tierra su verdadera gloria, del noble que ba sabido ser noble, 

aunque su nomóre tio esté escriío en grondes y dorados per­

gaminos.

Nosotros concedemos títulos de con^iuleracion á los que 

por su clase heredan una nobleza justanteiite adquirida. Pero 

¿cuáles fueron los cimientos que dieron nombre a su nombre? 

¿cuál fué el origen de este testimonio de grandeza ? Los mas 

fueron adquiridos por hcchoa de guerra memorables, por ser­



vicios prestados ¿ su pátriu. y que su patria y los Bejcs jus­

tamente bau recompejisado, llamándoles sus hijos predilectos. 

Luego Lersundi, si no hubiera sido noble, de Dacimicnto ilus­

tre , sobradamente habia adíjuirido su nobleza, combatiendo 

por salvar de la usurpación un trono, y regando en su defen- 

ía  el campo de los combates con su propia sangre. Lersundi 

hubiera sido el guerrero que conquistaba títulos de nobleza 

« sus progenitores, y en este caso á mayor grado, á mas ele­

vada altura so bubi^^ra encumbrado para 61 la geraiquía, de la 

que él fuera su origen. ¿Quién duda que Guzman el Bueuo fué 

mas grande, fué mas lu^roe, fué mas noble, fcacrilicandü por 

su honor y por su patria la vida de un hijo, cuyo último sus­

piro ej*a la última gota de sangre de su corazon, que los que 

heredaron bus glorias y su eterno recuerdo? ¿Cuántos escu­

dos y blasones no pudo esculpir en sus blasones, y mas pre­

claros, con la heroica abnegación de la perdida de la mitatl 

dfi su alma, por mantener ileso el nombre de los Guzmanes, 

y por iegar á su pàtria y á la historia el suyo sin mancho con 

el sobre-nombre de Guzman el Bueno?

Aun hav mas: Lersundi, queda completamente probado 

por nuestras razones espucstas y por los docuitientos origina* 

h's que en su lugar insertamos, que es noble do nacimiento y 

noble también por sus méritos contraidos en servicio de su 

patria: pero aunque asi no fuero, ¿no puede sor un humbrc 

grande, sin ser de cuua eiovada, y sin pertenecer á la  gerar- 

quia de la mas encumbrada aristocrócio ? Cumplidamente he* 

mos probado que Lersundi puede ser un tipo do nolile/.a, y 

en el cur^o delo^ sue<»sos de su vida, que formarán su histo-



ría , quedará aun mas probado de una muñera incuestlunal>lo.

eiOiiH fué Napoloon antros do ser Riiiporador de los france­

ses ? ¿Cuáles fueron sos líld o s?  ¿Cuál sa iioWe;a lierediínria! 

Por sor descendiente de una familia oscura de Córcoga ¿dejó 

ác, ser un gran Cnpilan, el fr-nómeno dol siglo, y un Enippra- 

doi* modelo v lipo de re jes si huliiera lenido menoK ambición? 

1-a gloria que con su especial talento mililí^r alcanzara, y con 

su erudita diplomacia ¿no fué esparcida por el Universo, la­

m ino^ como los brillantes rayos del sol ?

Esas está lúas de piedra inaninwdrts, tan colosales en su 

Turma como o] mistuo pensamiento que re píese ti Uui, ese re­

cuerdo eleí no de m  noruUre, e«e respeto que inftmde todo 

ouaulo de él procede, fué lieredilario, ó fué conquistado en 

d  mismo siglo en que le admiramosf Joscíina, m  esposa, el 

emblema de las grandes Emperatrices de Europa, y aunque 

digamos del mundo, hija de una eslanquera, Criolla de la Mai- 

tinica, ¿necesitó para hacerse célebre con sa talento y ton la 

noblezii de su alma tati elevada y sublime, ineeerse en la eu- 

na do la clase elevada?

El últifiio rey de Suecia, Bornardotli*, veslia el uniforme 

de sargento de la gnarnicion de la fti^rtinica en tiempo que 

conquistaron los ingleses arjuelU isla. ¿Se le c^yó, por ven­

tura, la corona de las sienrs ínterin su reinado, por falla (h  

pejgamiiKis hereditarios? ¿No compartióeltrono y las glorias 

con su esposa, aunque fuera bija de una lavandera de París?

El célebre Bolívar fué un droguero, y no dejó por eso do 

ser célebre.

Aslor vendió nianznnas pof las callos de Nueva-\oik, y



^\ipo Cüii su  colosal enh^n ilun lon to  liace ise  e i bombice m as  i l­

eo <li»l N iicvo-M undo : p j 'à l lg o  on hacer b ie n , ita demosl.jodo 

la TH 'daiiora noM eza , h ilol cora /on .

¿Suñaiia Luis FiOi|ic cuando d;iba lecciones <iu francc» en 

Sacci», Bustun y la Habana, que babin ile ««Hipar por dioz 

y ocbo años ol trono do la rrfini iai'

¿ L a  cm pcral.flz  do R u s ia ,  ( 'm a l in a , que  ftic u n a  v ivan ­

dera , íic jó  do ser im a  re ina  quo  adq id r ió  poi* prim erox b laso­

nes u ji escudo r»*al f

¿Cuáles fueron los llinl>res de ia familia del actual(Jobej- 

nadord»^ la isla de Madera, quo fi ih sastre ault*s que Gober­

nador t'

Cuando Cinc ina lo estaba cultivando sus vlftas, el Imperio 

mas colosal, la soberbia Roma, b* brindaba con la])ìrtaduiM: 

¿ busi'alia noblrza e»a peni ero w  nación, la pviineiJi eii oslen- 

lacion. del l"ui\eiso, h i  su prolendido dictador?

No se crea qui* nosotros, a l es|dicarnos de eì*ia mii- 

ne ra , lo baccm os, jKirque no perteuceicmlo « e^yi c lase , cu­

yo origen PS grande , tratamos de oscure cor y contundir Lis 

gerarqiuaM  nuestro apellido es sobradaincule conce ido , y no 

necesflamos esplicar su elevíula procedencia : queroTuos las 

cosas en su  lu ga r , y á fuer de francos y de im parrla les , he­

mos trazado ai anterior cuadro siii o iro pensam iento que el 

de desvirtuar ciertas versiones circuladas al advenim iento al 

p<>der ih  I.e i s u n d i, que aunque fuerou in ju s ta s , dado caso 

fueran c ie rtas , n ingún  valor para nosotros n i para las perso* 

ñas sen:sat3« pudieran baber tefddo, porque sotnadamoule noble 

aparece este Genera) cou el mero relato de Ibs hechos de su



vídii, que seguiremos trozando, sin que nocosUe para tìgur^r 

en primera línea la procedencia de su ilustre apeÍli(io. No se 

crea tampoco que nuestras ideas políticas pueden rozarse ni 

tenej* pai'ie alguna de contacto con esla cuestión : iio somos de 

ideas disolventes: ni necesitamos esta protesta, que sulo ha­

cemos |>ara que ninguno sc prevenga mal con la lectura de cier­

tos párrafos á f nuestra obra, y quede consignado que ref¡)eta- 

mos y aprecianws en todo su valor ct origen ó procedeneia dfi 

la  cíase noble que se ha elevado por hs  glorias de sus mayo- 

res á la  aliara que m erem i; pero tampoco damos como exclu­

siva esta nobleza hereditaria, siempre que el hombre. al ele­

varse á la cima del podei*. haya adquirido esta «listineion por 

hechos gloriosos qne enaltezcan on sumo grado el recuerdo d« 

su nombre.

Pero la maicdiceneia que siempre atida vagando en dere- 

dor (le los hombres qiic valen, para arrojarlos despojados de 

6US virtnd^^s por el ^nelo, está siempre ?i|f>rta para buscar cu 

los gèni os un genio que sirva de blanco á sus tiros, asestados 

á inllnjos de la mas refinada emulación. ¿Justificará ni por 

asomo sus invectivas amargas y crueles contra é l, la posicion 

elevada que el hombre ocupa en el mundo ? No, inii veces nó; 

la virtud puede vivir aislada , solitaria y triste; pero si la vir­

tud vá unida con la publicidad que tiene el magnate piihlico, 

entonces, dirigiéndose háeia el la atención do los derná:  ̂

hombres, intentan socabar el cimiento de) altar donde le rin­

do homenage ciego, y acaban |>or convertirlo en rmnas, aun­

que solo sea por pocos mom^nlo^.

1 Injnstificablft conducta de la sociedad ! ......



Hued^it existir purísÍHias flores agonas á las rairudas sí- 

Biestrasde los hambres, que brille», vivan, vpcrczcan igno­

radas : su perfume será delicado y exquisito como el de la rusa, 

reina de los jatdines; pern solo ac ofrecen á ios ojos del lUó- 

sofo contomplsdor.» Mas cuando ol hombre es público, cuando 

lo eW a su l.alonto, su gloria, sus parliculares cir<unsl.an

cias...... ¡hé aqm todo «  de lito !........  ¡ U  aqvi entonces rolo

c&da $n su tnmo á  ia  moie/íícwícío, dklajulo leyej< td mundo 

Si |)or «a carécler inllexibio el hombre qiic ejerce ei po 

der. por »n virtud. por m  beroisroo, ha elevado á su alredc 

dor m  aiitemuraJ donde se estrellón las viciosas pi'Clensione 

del \u^o, ipjc lo respe la al mismo tiempo que lo repudia 

y de la sociedad c n tm  que lo contempla en su linea para lie 

ririo en su reputación, basta eslo solo , y se comprende muy 

bien qiic «o iu^ya convertido en punto para dirigir sos tiros.

I.a emulaolou, ai par que anhela y envidia aquellos homo- 

na^*^s quo he le rinden ai hombre que reprefj**nte algún [tO(hv 

en la social masa común, se encarga de labrarle una reputa* 

cíori dudosa, óun^orígoQ mistenoso, que le colocan en una 

situación escénli uta, revisti»*u*k)ia de mil partió ulnridades y 

accesorios para osplotarlos en perjuicio suyo, y que ajgimas 

veces consiguen elevar á la altura de la verdad, ^ lii ic a ju lu  

y erigiendo un altar á la hipocresía.

• Lcrsundi empezó sn cíirrera de soldado . y llego á  Minis“ 

tro , dijo un mal fiserilor en umi ( ^ a  que ie* di¿ el twfnbre do 

Fisonomía Cimgreso y el vulgo lo creyó, y circuló por 

entre el vulgo esta falíta suposición, pero no con la idea de 

que le sirviera de honra el mérito dn babor sido soldado, y



de'^pues Ministro. En varios circuios de Ui Córte se repitió 

esta^version, añadiendo que Lersundi no se hahia mecido en

ía cwna de losw (tks...... La historia que ftsoribimos se eiicar-

ga de dosniontir unoy otro; y se eucargú de una manera irre­

cusable : véanse en su lugar las pruebas nias> cumplidas de la 

incíactitud Oe oslas voces.

— 8En otro tiempo teníamos fé en la sociedad: en otro 

tiempo toniamos creencias: eramos confiados, y nuestra juven­

tud nos hacia verlas cosas por un prisma purísimo y luciente: 

vírgenes on nuestras doradas ilusione«, creimos en la ema­

nación del espíritu y del pensainiento, y considerábamos como 

parle accesoria la materia, y secundaria en la resolacion do 

ciertos problemas que >>e presentaban á miestra vista: todo 

ya lo perdimos: unos cuantos momenlo.s bastaron para derri- 

In r el edificio levantado y sostenido por espacio de algunos 

años: una mirada escudriñadow. que la esperíencia nos ha 

hecho dirigir háoia la sociedad para estudiarla, secarc« nues­

tro corozon, mataron nuestras ilusiones. y matenal Izaron nues­

tro pensamiento, que, a ju ic io  naestro, es de loe mayores 

males que pueden suceder al hombre. Desgraciadamente he­

mos conocido en tiempo á esa misma sociedad que ^  venga 

injustamente de la repul ación de un hombro, que convierte 

en victima sacriñcada inhumauamente a! fastidio de unas cuan­

tas personas que juegan á sus espensas ; que matan su ócio 

con la muerte moral de olro, para quienes el sarcasmo y la 

erltica no os mas que un pasatiempo, sin ver que llevan trés 

si la honra, la vida moral de un hombre que inmolan al ridl- 

ealo placer de entretener «rc  soirée , ó  regalar el oído donde



no Ueneii cabida mas que las. paiiMRles y mali‘¿nab espiesí«' 

nes que hiemn y o im áeu , sin ver que ejivuchen en ol loilfl

un nombre «sclarecióo con su emponroftada salWa...... ¡E s a  es
la  s o c i e d a d ¡ E s a  es la que  h a  serv id o  de  c sp lo ra d w a  al 
corte jo  fú neb re  en e l e n tie rro  y  la  m u erte  m o ra l de  nu estras  
c(tst(Vi ¿ y e w i r t s M a s  luego \ienc u jira jo  0« sol que ilu- 

minH y liace aparecer inmacularla la gloria ilel héroe á quien i»* 

Lentaban »aorííicar.— es h  kÍ9iorÍ<i!
Dwcia el mal avontui'nJo Lai i*a que: « ías verdades de  este 

m u n d o  p o d ía n  consignarse  en »n  p a p e l d e  cíyarm.»» Las ¡pala­

bras se anatematizaron y tu7Íei*on por una blasfemia social; y 

sin embargo ¿ qul^n sabe s¡ habia llegado antes de escribirlas 

hI convencimiento (ie la verOatl que encerraban? Larra no creía 

en efecto. Larra tenia el oorazoii desgarrado, y eon el trage del 

festivo Figaro desahogaba en am argas y  risu e iia s  sá lirM  el 

<lolor y las creencias de su corazon: era el Que vedo del si­

glo IX ; en sus páginas se re Yetaban solo desengaíios de la so* 

riedad.

Aquellas páginas gíMs feactan rtiV Ítorawrlí), eran el reflejo 

tívo de lo que pasaba en su alma. ; Triste y melancólica m i­

sión la dei escritor, que semejante al mendigo que ensena 

sus llagas para escitar la caridad, liene que mostrar á cada 

paso los úlcej'ds que lastiman su corazon, y presentar descar­

nado j  frió el esqueleto de la sociedad , que se atavia con im ­

púdicas galas, para ocultar su vergOeuza y miseria!«......

Cesemos en nuestras consideraciones . que hemos califica­

do sin pretensiofkes de TiinguH género, tic (ilosóficas, ya que con­

cluimos por n»a ni festar esplícila y delemílamonte, que hemos



averiguadu cau»a^ oriprnartaj d*f luif voceé esftdreiiiíu por 

unos y por otros acerca üe la persona del general lersundi. de 

íjiiípíj uos ucupaniüs; y continuetiíos nuestro relato, interrum* 

pido i'onlan necesario motivo do dejar las cosas consignadas en 

su verdadero lugar, puesto que escribirnos una historia, (|ue 

como todas. ha ¿ct ijucdar patente para las goncraclonos prc* 

senlc V venideras.
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CAPÍTULO in.

*' L grito de guem  iiabla secado en las 

¡irn\¡ncia% dcl Nórte: su eco» eslendiéndose poi* 

lodos los ámbitos do 1& nación, neccsariameiiic 

fué acogido por los numerosos partidarios del 

Manati^nin religioso, quo pretendía en vano en- 

Ironizar el enemigo del trono y de la causa logítinw 

áe nuestra Hein¡^ : numerosas huestes carlUtds Uk- 

vadieron los reinos de Navarra, Aragón, Cataluña y Pro* 

vineias Vascongadas; j  como por un niovimienlo eléctrico 

se disponía á la guerra lo mas escogido de la juventud es­



pañol». presUmIoBi> volulariamtnle à defender con su va- 

|yr V su sangre los lej^ítimos derechos de la reina IsaM . 

(llurínso recuerdo para una Soberana y para la Nación en­

tera que regÍH, al cotí templar el entusiasmo de sus liijos 

que enrrian á buscar los peligos y quizás la muerte, sacri­

ficándose en aras d^I amor á su Reina y a su páLi ia. El be­

licoso estruendo de las armas exaltaba entusiasmando á los bijoH 

mas nobles de la naciuii española, y desiertas las ciudades, 

abandonados los pueblos, corrían á la guerra por una inspira­

ción de espontánea voluntad. sedientos de gloria, para cnii* 

vertirse en héroes, en guerreros, en bravos adabdcs, y en 

afanados campeone^i, buscando en pos de la umerte un recuer­

do glorioso de sus gloriosas hazañas. La historia de la guerra 

civil ba consignado en sus páginas innumerables nombres que 

la posteridad jamás podrá olvidar; y ya que tan infortunados 

fueron algunos valientes campeones, sírvales al menos d« me. 

moria á su tumba, la memujia eterna de los hombros que les 

sebreví vieron-

Lersundi, joven también, en aquella época, i>artiap«ido 

de la anim&ciou general que dominaba á todos ó la mayor 

parte de los españoles, y abandonaiMlo su carrera literaria que 

habia emprendido en el año de Í835 en la Universidad de 

Oñate, con los mejores auspicios y dando á conocer su ca­

pacidad j  aprovechamiento en las notas de sobresaliente que 

obtuvo en casi lodos loe ejercicios literarios, no podía mos­

trarse impasible á la toz que se habia esparcido por todos los 

pueblos, villas y ciudades de España, para llantar en defensa 

del trono é los liijos de s« patria.



—

L e r s u n d i  n u  liu b ie ra  p o ilid o  m an t^ •n ersc e n  e l  s i le o c io  c s -  

c^aidiendu v f i  s u  p p ih o  lo s  n o b ii 's  s o u t iin ic n to s  d e  su  co ra x o n  

q u o  re sp o n d ía n  a \  lla m a in io n io  (g e n e ra l; y  c l  e c o  cic la  g u e r ­

r a ,  y  e l  desi«o d c  a d q u ii ir s c  g lo r ia ,  y  ia  g lo r ia  d o  d e fe n d e r  

u n a  cau.%1 la i i  j u s l a ,  l a n  ie g iU in a , in c lin a ro n  s u  á in m o  á  p r e ­

s e n ta rs e  ia m b i on  T o lu n la r io  o n  e l  e jé r c it o  q u e  l.rcD iolaba la  

b a n d e r a  d e  la  ro in a .

Lersundi des^al>a ser m ilitar: es« era sn inclmaciuu; y 

Lersundi consiguió sus deseos.

«Aponas tuvo principio h  guerra civ il, se presentó el 

valienlo joven eftcohr, Lersundi, al bizaiTO general Jaui^gui, 

ofOHjicwlo- »US servicios á la cansa de Isabel ¡i y 1« li- 

Wrtaii.

«1^ Dipulaeioii Foraj óé Guipúzcoa, en atención á la 

distinguida claso do la rHinilia de Lersundi. le nombró el 

dia t i l  de onero ilo 48rC>, subteniente del Batallón sostenido 

por la Provincia, cuya brillante oíicialidad se componía casi 

lotairnente de antiguos mí litaros procedentes de la emigra­

ción liberal, y  que ingresaron voluntariamente en dlclio cuer­

po, Uenos do entusiasmo y decision pur defender ei trono 

constitucional de b^abel II.

«E4 actual duque de San Carlos, siendo oíjcial de la 

Guardia Real, tuvo parlioi|>acion en imo de los primeros he­

chos de amias do díclfo batHllon on Tolosa.

«También perlenecia al mismo, el tan bizarro cuanlo ma- 

k>grado Malebran, anudante de campo <lel general D . Luis 

Feniandeí do (córdoba, jó ven de ontusiasinu y de una fortuna 

<u>Iosal, que sosluvo ¿ su?» espensas alguna parto de la fuei?:a

8



de su batallón, y ijufì despues tic haberse distin^juido por su 

ìipavura v cljtfisima mtelig«'rìcia eii varias rione» do guen n. 

oncontró uua muerte g l̂oriosa en las joruaibis de Arlaljan. al 

lado del generai cn gct’e iiie»ucionadu.

cOìnipafìero de aquollos escelfìutes uiìi'ialcs y eie otros no 

míanos distinguidos, Uh 8Ìdo el ^onorai l.pr.sundi. cuyos binó­

nos ser> icios (••nc'mos wasion dn aprociíif.»

I.a carrera había emprendido cl joven, «et nal Cob se- 

jero de la corona, le proporciunaba ocasiones favoiabies de 

ac! editar su valer en lus ewnbates, ru decisión por la < auM 

<|ue defendió v un vasto campo »̂ n donde explanar sus libres 

penyimíenlos y lafl ideas de su imaginación, que tal vez bn- 

biera soroeado, para morii* ohidado del mundo en la nobh*. 

tíndiien carrera de la legislación : cualquii^ra <jue conozca á 

Lersundi, cualquiera que se haya bonradu con su amistad, 

eittlqoiera que haya estudiado ú loiulo su carái'ter sus inclí- 

naeiones, su genio, sus lendencias, y haya podido compren' 

der hasta sus pensamientos como nosotros, lo cual es pr^- 

Hsam^ínte muy sencillo, porque es en estremo muy franco 

en su trato particular, y está íiiiiy kjos de envolver n i en 

RUS palabras ni en .sus afciones la mentida cortesanía, se 

convencerá, que Lersumli no hobiera supuesto en la judical u* 

ra tanto como supone y está llamado á suponer en la milicia: 

su natural inelínacion repudiaba otra eaiTora qu»í no fuese la 

de !a,s nrmas.

Su carácter emprendedoi*, su intrepide/, natural, sti genio 

fogoso para la guerra, hubiera sido ahoí?ado desventajosa* 

mente para su porvenir, si Lersiindí, siguiendo el primer



g i r o  *\e 911 o d u c a c io n  l i u ^ a r í a .  q u «  t a l  v e z  e m p r e n d ie r a  p í r  

r u t i n a ,  c o r r o s p t> n d ie n d o  á  l o s  i lo s e o s  y  v o lm i la c i  d e  s u a  p a-  

i l i v s ,  ^^c I n i b i c i a  c o n v e r t i d o  e n  u i t  a b o g a d o ,  g e f e  n o  m a s  d c  

s u  b u f e t e .  p l e g a n d o  a l  r e d e d o r  d e  l a  e s f e r a  d e  t a u  e s t r e c h o  

c í r v u l o .  l a s  i d e a s  a b i e r t a s  d e  s u  p r e c o z  i m a g i n a c i ó n ,  p i^ o p ia s  

p a r a  n ia n d í^ r  s o ld a d o s  y  c o n d a c i r lo H  a l  c o m b a t e ,  y  m a s  p ro -  

)) iíis  p a r a  e n s a w ' l i a r  e l  l i m i t e  d e  s u  s u e r t e .  c o r r ie n d o  I r á s  l a  

g l o r i a  V l o s  l á m  e le s  q u e  c i ñ e n  á  s u  f r e n t e  l o s  g u e iT C iv s .

En los iusondabies arcauos dcl destioo del hombre estaba 

esii'ilo cu?> caracteres indelebles, y su poivcnir habia lijado 

hu suerte para Lersundi, desile que corrió veloz m  pós de su 

entusiasmo por la gloria de defender á su Kcina; y su desti­

no y su porvenir, marcándole la semla que debia seguir, supo 

guiarle iM>r eleamino del honor, para hacerle aparecer como 

un valiente oficial, conío un gefe distinguido, como un digno 

Ministro de la fxuerra,

C'tñ su talento propio, con su propensiou al psí.ndio. con 

fius dotes para haberse adquirido titnlosdc sobresaliente, no­

tas de aplicación en todos ios ejercicios á que asistió en los 

primeros aftos de I.í'gista, no puede diuhrse qu^ hubiera lle­

gado Lersundi á ocupar uno de los primeros puestos de la ma­

gistratura, porque Lersundi siempre estuvo adornado de la 

esc cíente cualidad de reunir á su amor propio bien entendido, 

el deseo de sobresalir (jue >h siempre unido á esta cualidad, 

o que es inherente á la misma: do suponer es qire no se hu­

biera contentado cotí hacer el papel de uu simple abogado 

para <lefeuder pleitos, y de suponer es que el oficial que no 

ha parado en su veloz carrera hasta llegar á ser Ministro de la



Gurrroi, no so habría tampoco detenido couio jurìsconsidto cn 

su vuelo hasta ìlegar à ser magistrado de inteligencia tiu co­

m ún. cultivando con el eslmlio las dotes reconwidas de su 

Irilonto-

Poro Lersimdi habia nacido, ya lo hemos dicho » paiti mi­

litar, y Uegò à un puesto elevado de la brillante carrera de 

las armas, y tuvo ocasiones de salvai el trono de su lleina, 

volviendo la tranquilidad y ol reposo á su pàtria, y tuvo oca- 

sion de mostrarse eonjo un héroe, y tuvo ocasion de abrirse 

un vasto campo sembrado de flores, para subir á la cima fik ' 

vada del poder, y subió á ia  cumbre por el camino mas estre­

cho y limitado» es decir, á costa de su sangre, á costa do 

muchos y particulares servicios, a costa de un largo trascurso 

do vicisitudes militares, y después de irrecusables pruebas 

do valor y de adhesión al trono ,de su Reina.
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SEGUNDA EPOCA.

Origen y  fupírUn i*n <^nipei»dÍo de I» |;ucrra eivil.» 

<’a m | M i ñ a  r » p « e l a )  d<> U s  r r o % Í n « l a s  \'m9r n n g A Ó A m .  

•ll«^boH de ig ii^ rr»  df' Lersundt en est» i«ainpafla 

»Ifjido uAc*ljü.-8Mft a»eeiii»oH.« Herido« que recibió en 

el eiiRi|»» de de dÍHtinrlon eon qu4̂

pr«mlfir«»n aus li«^róleo« errvIHos.-Pormenor«« de 

«a %ld« militiir la e4»neln«ion de la *Tierríu

CAPITULO IV

O bay üucla quo el t ro n o  ile  niií»slra amuda Reina 

vaciló antes de la muerte del rey 

D . FeroaiHloVIl. L is intrigas pa­

laciegas

1̂ 'í‘ania, la resolution qn»? tomaron los parliilarios del infante



D. Càrlos: las habituales dolo ite ias de aquol: el síntoma de 

muerte fijo ya en su semblante: l.is grayes reaccionas que es- 

perimenl6 la reina doña María Josefa Aüíalia en su etifernie» 

dad , hasl.a c M l  de mayo de 18 i9  en que espiró, .sin dejar 

sucesor al trono de Kspai'ia: b  agitación de ia Corle en aque­

llos precisos momentos en los que se jugaba im trono: iodo, 

aumentando la incertidumbre y la zozobra, contribuía à que 

vacilante U cereña que ciñe hoy felizmente la reina Isabel, so 

hiciese temer un trastorno general y una conmocion precur­

sora de males de sunía trascendencia, que sucedieron después 

à través de escenas palpintanles y sangrientas.

Viudo el Rey, sin heredero à quien legar el trono y la 

gloria de sus mayores, crecieron y avanzaron en mayor gra­

do las esperanzas de) cx-infante D . Cárlos y los afiliados á su 

bandera apostólica, que veian cierta y segura su elevación al 

sólio bajo cuyo dosel jamás debiera haber soñado eubrirse.

A ninguno pudo en aquella época ocnrrirle, ni aun remo­

tamente. la idea de que el rey f). Fernamlo V II perusára en 

contraer segimdas nupcias; y por lo mismo fueron concebidas 

con un fundamento al parecer seguro y fijo las esperanzas del 

paFiido carlista, que ya se enseñoreaba con la sola y próxima 

idea de ver sentado en el trono á su predilecto Soberano.

j Miserables ambiciones y mezquinas esperanzas que bien 

pronto fueron derribadas del altar de las ilusiones, para no 

verlas jamás convertidas en realidadI....

Siete meses sostuvieron aquellas; y »iete jneses que tras­

currieron veloces, bastaron para poner término f» su» anhe­

lantes deseos, porque el dia i l  de diciembre del mismo año



enlró en la Córte la reioa dona Maria Cristina de Borbon con 

los títulos de esposo del rey D . Fernando por cuya razón 

ocorrió para ellos un obstáculo grande é insuperabie qufl ven. 

cer.

Aon Tcian á lo lejos, en el orizonte del mundo politico, y 

corno en profecía, una ráfaga de luz consoladora, ese partido 

que avanza mas que el porvenir, y que vuela m.is quo el iiam» 

po, y aun con sus maquioaeioncs. no oscureciéndose para 

ellos b s  brillantos colores dol iris de su saltación, alentaban 

á los afiliados al pondon de la fé y de sus creencias, para que 

no abandonasen uii campo'crsyas dilatadas dimensiones pedia 

dn  embargo, producir frutos à sus planes concertados con la 

constancia y asidaidad sulicientes para vencerlo todo.

Un velo tupido y denso vino i  cubrir por momentos, de 

una manera ^ ta l para los partidarios de D. Cárlos, el altar 

de sus esperanzas. La Reina de España se hallaba en estado 

int^esante: bien aconsejado ademés Fernando V il .  acogió la 

idea de establecer la pragmática sanción do 1789. única ley 

provechosa que produjo cn su reinado Cárlos IV , con anuen­

cia y á consulta de hs Córtes celebradas en el palacio del 

Buen Rcliro, pragmática que derribó el espíritu de la promub 

gada por Fehpe V, por la cual quedaba cstinguida la suce- 

aioQ directa á la corona de España <¡ con preff» encia de ma^or 

á  menor ^ dé varón á hembra dentro de las respectwai lineai 

por tu  orden •  no admitiendo el principio de qao la dignidad 

del Irono no es electiva ni hereditaria, como conrione al ca> 

rácter de las sociedades modernas.

Felipe V consumó el ateotado luas deforme que puede con-

9
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ccrtarse, y ([uìiàs el do mas bullo qui» ha podido verse cn ìos 

anales de las monarquías: cediendo à las suj;esüonos de su fa* 

milia, pucs no se esplica de olro modo, ni se Rncuentra el 

fuadamenlo de osta determinación, sino eu qu« quiso manifcs- 

larles su afccto, vinculando su inesperado cetro en manos de 

sus parientes ; este motivo .e s ta  sola h  causa que encontra« 

mos en apoyo de un error de tan la trascewlencla, revelado 

en una ley que mandaba escbiir de la sucesión al Trono á las 

hembras ; y ni el reinado que le sucedió, ni el de el grande y 

memorable Cárlos II I  se iijrlinó á atajar un tnal do i.an funes­

tas consecuencias para la nación » que escudandu una parte de 

sus hijos en ella sus iiislj^nilicanles derechos, solo ha propor­

cionado salpicar do sangre el campo d« los combates, y alen­

tar à los mal avenidos con la paz y tranquilidad de las mo- 

narquias.

\ Carlos IV  le ebiaba reseñada la gloria de destruir la 

obra <Wl célebre principe Felip*' V , y á Femando VU Is do 

consumarla.

El partido carlista eu vez de retirarse acobardado de ía lu» 

cha. desplegó mas brios cn sus maquinaciones, y todas su3 

desiguales fuerzas las puso en movimiento para no apí»rccer 

vencidos en la contienda que hasta entonces sostenía, sirvién* 

dolé de campo de batalla la córte, y do armas las intrigas y 

los manejos que con lanío acierto y diplomò eia supieron des* 

plegar en d  interior de los salones do la tnansira règia.

Hubo uua especie de interregno en estas tramas <le los 

apoMólicos. Inlerin veian el resultado del alumbramiento de 

S. M. la Reina, interregno qac ñoalizó el dia 10 de octubre



de 1830 con el nacimiento <lc dofia Mario Isabfl Luisa, here­

dera del trMio y Reina legíUma hoy de la nación, declarada 

como tal soberana por la cilada prafírnálica sanción de 17U8, 

que restableció l'emando \IL

salud do Kernanilo se habia dobihtado con sus reite­

rados ataques de gota que eran 8U enfermedad crónico: mas. 

inlcnsos y mas rcjHílidos, habian beclto perder a! monarca su 

ín li^ua  agilidad y robustez, y cada los sin lomas agra­

vaban en disposición de lenior mucho por su vida. En esta 

época, en la jornada de Aranjnez, por o\ nios de agosto 

de 15<5''2, recayó con ineíables señales de muerte, y ó [>esar 

de los infinitos cuidad o» que se le prodigaron por los encar- 

gados de cjorcer lu ciencia de em*ar y cls lus desvelos y tier­

nas soUciludes de m  espo^ la reina, fiic deiühauciadü.dr^ los 

facultativos y llegó á tal estreme m  estado de abatimient(» 

que circularon ftor el Real Sitio y por la córte la noticia de 

su casi repentina muerte, cuya noticia con laiifus mas vi<oŝ  

do verdad, que se hicieron todos loa preparativos para el ser­

vicio de esponor á la espectacion dcl pueblo su cadáver.

Llegó á Francia esta voz trasmitida oficialmente por el 

enibajador de aquella nación en es la córte, la cual nueva 

ccHno era con.«iguiwite. produjo unaalioracioti en los ánimos de 

los políticos y una sorpresa considerable en el gobicrrio fran­

cés, si bien duró po«ío iiempo. porque fué desmentida, ton 

kiego como S. M., repuesto úq aquel estado de postración 

que tanto ?e asoínejal>a a la muorle, di 6 señales de rr^spirar, 

señales que parecieron milagrosas, ?ñ bien en lo sucesivo 

dieron á conocer, que aquellos prodigiosos síntomas de vida»



eran los últimos dias que le oslaban , y que semejante á 
una lux cuando esií^ próxima á apagar sus j*esplandores brilla 

en el último con ráfagas claras y j*elucientcs, asi on el ú l­

timo poriodo do su existencia, recuperó e) monarca alguna 

mas vitalidad para hacer concchir unas esperanzas que bieu 

pi unlo fueron defraudadas-

Parecía qiio on este fatal tranco. y quo fn  el profundo 

silencio quo so notaba en los pacitícos salones del palacio real, 

no hubiera podido hallarse un liombrc que osáiti alterar el 

repuso la calma y el sosiego que dofi>inal»a cn todo aquel 

i'cciDtu, que respiraba solo triste?^ y melancolía, auventando 

üon tal aspecto hasta la sombra de los intrigantes Palaciegos 

que dormían al parecer en sus maquinaciones y sus planes 

egoista«: paree ia muy natural la tregua de los cortesanos y 

mas propio est»; res¡)eluo&o silencio en que yacían todos los 

artesonadus salones del alcázar, y sin etnbargo no faltó uti 

hombre que aprovechándose de aquellos tri si es y funestos 

momentos, concertas« una ititiIga para destruir lodo el plan 

de los enemigos de los carlistas.

El ániinu de la Roina y de tudos sus parciales había de> 

caído sobre manera on la situación deplorable on que se en­

contraba ol 11 ey, el cual, á pesar do su aliviu, estaba postra* 

do en el nbatimiento mas profunde, quedando solo por toda 

esperon/a. un ftmcslo desenlace |jor término de sus dolen- 

ebs : cubiertos l>ajo el velo del misterio quedaron por en­

tonces lus nombres de las personas quo atrevidas y maliciosas 

pretendieron acercai'se al lecho del moribundo Monarca para 

arrancarle concesiones favorables a) partido apostólico que re*



presentaban; p«ro es lo cierto, que no cejando un paso atrás 

de sus empresas, eligiendo para dar cima á sus míenlos, a l 

enviado en nuestra eórte de ítw Dos S ic ilias , Antonini, con 

el fin de que acercándose á la Reina Cristina lo hiciera una 

pintura con colores vivos y sangrientos para mostrarle el es- 

lado fatal de las cosas de España. con la enfermedad y cer­

cana muerte de su esposo el Uey,

C<m efecto, desempañó Anlonini su eomiaion cual cmnpk 

à  ¡a audacia de un intrépido cortesano fjuem llero amaestrado 

en las lides de los eam¡tos Pakeicgos» y lales fueron sus ra­

zones, y tales sus palabras, que convenciendo á la Ileína. 

inclinò ésta el ánimo dcl Hey, cada vez mas agravado on su 

dolencia, á que revocase la pragmática sanción de Cárlos 

rcpTixiucid<i por Fernando \ll.

Cristina conmovida al ver delante <ic sí el cuadro que le 

babia trazado Anlonini de su situación para el porvenir de 

KspaM , aterrada con tan triste pintura, vacilante en aquellos 

momentos de turbación y sobj‘«salto por la próxima péi*dida 

de su esposo, y convencida de que saurillcando los derecho» 

al trono de su b ija , à quien despojaba con su concesion, 

hacia ia felicidad de los españoles, aconsejó al Monarca quo 

derogase aquella ley, eon la cual los carlistas á la muerte 

de Femando, veian llegado el instante de ¿íu dominación.

Nada cnas conforme con la sagacidad de Antonini enviado 

de las Dos Sicilias, qué convencer á una Ueina en favor de 

sus miras: asaz astuto y mahcioso. Interesado en el bien del 

Infante D . Cárlos y sus secuaces, mas que en la felicidad de 

una nación para él estriña, se presentó con semblante me-



bncólico anle la Kcina, para podor arrancai* de sus labios v 

de los del Monarca, el mandato quo correspondía al fin de 

sufi llusurìos phnes. Tan cumplidamente desempeñó su papel, 

y fueron manejadas con tal arle sus palabras, que consiguió 

el embajador »us deseos.

Aülouini habia alcanzado fiin dtid» un iriunfo, y por el 

quedó sin derecho de sucesión nucslra ¡ívíuhí leglliiiia Reina 

Isabel, que parf^uia sin embargo, predestinada por h  ProTÍ* 

dencía ¿ ocupar ol sólio que ceicaban tantos audaces y atre- 

vidoB exieiuigos de la libertad.

Las victorias alcanzadas con las armas ¡nnobif's. de b  

a.slucia, la audacia y b  refinada intriga dentro de los palacios 

de los reyes, pocas voces son duraderas; y pocas veces su 

prolotiga la inroerccítb gloria de su triunfo; arcanos do la Pro­

videncia: síícretos reservados al conocimiento de los hombrr“«, 

sunlfín descubrir como por arte de nigromancia la mano astuta 

iitlroducida (>ara atibar la discordia; y este íin do todos los [)la* 

nes corlesatius, que s»euipi*f> soráun secreto el cómo s e  des­

cubre el hilo de las tramas (¡rdi^las bajo los auspicios do 

maléficos intentos, es el tiu que tuvo la concesion arrancada 

por Antonini de los labios del moi ibundo soberano.

K1 ciclo no (todli consentir que fueran sacrificados á los 

de^i'gnios de los enemigos dcl reposo público, los sagrados de­

rechos de ima inocente lle ína , que debia y estaba destinada á 

regir el gobierno de los pueblos, para colmo y felicidad do 

fiu nación y gloria al trono de sus mayores,

Tal sacrifìcio, inaudito, irnspasando por sobre la's leyes, 

conlrario á las intenciones del Monarca v arrancado á k  som-



bra (Icl abuso, no quiso el cíelo quo sr |)crpetrái-a, usuriian- 

do de esla manara un legítimo (krceho á nuesli a Beiua.

Corrió o\ tiempo, y al porecer de los apostólicos parti­

darios do 1>. Cárloh, trascuiria en la creencia de llevar ¿efec­

to el decrt^to arruncado á Fernando VII en los momentos que 

sufría uít trastorno intelectual, por medio del cual quGílaban 

desvanecidos todos los cálculos del partido liberal enemigo 

del carlista; p r o  éate, que ageno á lo intriga hizo ver por 

medio de les personas mas próximas á lu Reina Cristina la 

verdnil <le hs  cosas, pudo también tí^ner una buena acogida 

€R el ánimo de S- M ., hasta el punto de servir de Iwluarte 

ó antemural, á la realización de lus planes de aquellos.

cnCormfidftd dol Rey no cedia un momento: mas des­

favorables los síntomas que cada vez se p^-eseíitaban. en «u 

ultitria dolencia, avivaba el espíritu de los unos y los otros, 

liberalrs v carlistas, para vencer cada cual h su enemigo, 

que por a<[uella época estaba reducida su iucbu ¿ los comba­

tes paladeaos, ensyvo ligero, de otra ma^ sangrienta lucha 

que se disponía con las armas de la guerra, cuando le ocur­

rió al Monarca dflegar sus podei^es en manos de su esposa la 

Reúia, habilitándola para el despacho délos negocios.

C »h  partido l>eligera«te, t í o  como por encanto un dila­

tado caiitpo á sus esperanzas, en las circunstancias de esto 

suei^so: cada cual á su vez esgrimió el arte» de la di pío nú* 

c ía . el uno con la verdad franca, y el otro con la astucia 

y la sagacidad, para vencerse recíprocamente colocándose al­

rededor d^i trono de la Reina, para á su moiln cada cual iu- 

clinar ios efeclus d« la^ disposiciones on favor de los suyos.



- n -

La Roìna Grislina que siempre lia mamfeniamlo un lulen- 

to nada eumun para conocer la indole de bs  cosas cn politica, 

que ha sabido siempre estudiar con una ràpida ojeada \a mar­

cita de bs  naciones y comprender la inclinación y propen­

siones de los súbditos del pais que cmpcznba á gob<'mar, (hn- 

do una irrecusable prueba de su acierto y lino en el manejo 

del gobierno dft su nncion, viéndose asediada por los dos ene- 

mipos que se disputaban el campo, revisti/'ndose de la se­

renidad necesaria para sobrellevar el peso que habia recaido 

sobro sus lionibros. se mantuvo por entonces neutral, sin 

alimanlar ni destruir bs  ilusiones de los unos, ni correspon­

der abiertamente à ia^ esperanzas de los otros.

Cúmplenos aqui manifestar que en aquella ocasion parecía 

versada en los negocios del Estado, cual si no fuera la pri­

mera vez, que atmque provisionalmente, empuñaba el cclro 

de una naeion: en aquellos críticos momentos, cualquiera rá* 

pida inicialiva hubiera sido prematura, y esto que lo com­

prendió perfeclamente la Reina Cristina, le hizo mantenerse 

indííerente, en ios primeros instantes de su habilitación para 

el manejo de los negocios públicos.

Toco se hizo esperar cn su decisión y en b  manera y 

marcha que empezó á seguir una vez precisada á inclinarse 

ó las sugestióneos é intrigas del parlidu carlista, ó ó arrojar* 

se cn ios brazos doi partido liberal, que le demandaba su 

apoyo pora colocar, cual era de derecho, en el lj‘ono á su le­

gitima hija, heredera del celro de bs  Españas.

Un cataclismo politico debía sQccder enía nación, porque 

las cosas habian lomado un giro particular, giro que nopodia



mantenorso en aquel mismo estado, por que )a panosa 

enfermedad dei Rey parulixase un tanto Li marcha de lo» pur- 

lido», y este cataclismo tuvo lugar empezando por derribar 

al suelo el poder del funestam^ntp cMe /̂re Calomarde^ Minislro 

dé la  Corona, y demos sus compatioros, sustituycmlole otro 

Minlslerio presidido j io r  C<»a Renniidez, d o  calificado de tan 

acérrimo realista como su antfíc .^r.

A este suceso, quo tuvo efecto antes de la habilitación 

de Maria Crislina para los ncgocius ilH Estado, como preciu*- 

sor de la nuf^va era política que iha 6 desarrollarse ínterin 

gobernára la Reina provisionalmente, sucfidici'uii otros de 

grande consideración y no de menos entidad poUtica, que fue­

ron poco á poco desconcertando los planes de los apostólicos, 

3Í paso que aumentaban las fundadlas esperona* Jel partido 

liberal.

El primer célebre decreto que espidió la Reina, fué el de 

amnistia á los liberales que se hallaba ti proscriptos en nacio­

nes extraugeras por los anteriores sucesos políticos : esta do. 

terminación inesperada, que no pasó desapercibida al partido 

carlista, le hizo ponerse en guardia y constiluirsc en centine- 

ia a lm a  dftl torrcon, bi*jo el c»al se custodiaba lu bandera 

apostólica, j  ya un tanlu répuostos de sus sorpresas, alenta­

dos con la idea siempre constante de no coder en su propósi­

to sino por la fuerza, ó venciáos por lo resislencia, discurrían 

la manera mas conducente á la consecución de sus intentos.

Pero cuando se encontraban mas animados los carlistas, 

cuando mas incremento iban tomando las medidas que adop­

taban, con la ilusión de que les prcídugera un efecto positivo,

1 0



«p id ió  la Reicia Cristina su lerccr decreto, suprimiendo ia 

Inspoccio» Gr^neral dn V'*o(uníams fíealísííw, ínstaladu ea esta 

Córte, y deleitando los poderes, que hasta aquella fecha se en- 

contrabon reunidos en aquel foco de maquinacionf's, en los 

Capitanes («encrales de las provincias.

Esta (Jelcrminacion, que fué de una entidad incomprensi. 

h le . alenló e\ Animo de los liberales, en manos de quien la 

Reina, al parecer dictando estas disposiciones tan favorabl«s 

á este partido, deponía el cargo honorífico do contriIniir con 

sus faerzas y sa poder á sentar en el sollo de España á su hija> 

legítima Reina, que hasta entonces estaba despojada de tan 

preciosos derechos. No fueron estériles los sacrificios que en 

eircnjislaneias tan pehgrosas hiciera la Reina por volver la vi* 

«la áeste partido que vacia sumido en el desprecio, y ((uo ha­

bía atravesado una época tan prolongada de persecuoiMies y 

destierros: mas adelante con las armas en la mano supo fiel­

mente corresponder á la distinción de una Reina que le habia 

abierto esplícita y voluntariamente las puertas de la libertad: 

mas adelanto supo iuchar oon denuedo y cou valor hasla pose­

sionar en «1 trono h la Princesa, legitima hei*edera. aceptando 

la lucha que los carlista« apostólicos provocaron en los cam­

pos de batalla.

Cualquiera partido &e hubiera desalentado á la vista dé 

unos decretos que minaban el einilento subre el que fundaron 

los realistas sa palacio ó templo de la victoria, tjne jamás 

dudaban alcanzar, bajo el cual veian en sus imaginarias ideas 

sen lado en el trono al Príncipe su idolo y su norma: muy 

digna de ellos, sino de memorable recuerdo, de elogio, era



esa constancia ùe estos ilusos, que querían lo que no podia ya 

ser realizable : <Iecimos digna, porqiio la firmeza y la porse- 

vorancía siempre puodon considerarse como una \irtud.

Pero la Be i na Cristina, que observaba el aliento dcl par­

tido liberal, v el valor que desplegaban los carlistas, siguien­

do la máxima de no desistir de s*u constante propósito, su­

po con su aventajado tino en aquellas circunstancias, aplacai* 

los àninws que se iban acalorando de los unos y los otros, 

mandando espedir á su Ministro Cea Bermudez una circular 

con fecha 3 de dicieníbre do 1832, en la que manifestaba, 

qtte no j>ropendi<t á inclinarse en favor de ningún par lido po- 

Utico de España. n i tenia por intento halagar à  ninguno, 

siendo boIo ku real ánimo el de cmttrUmir por su parte con 

todas sttí fueru/s a l sostenimiento del ónlen, y á  trazar, si le 

era posible con su conducta franca y tolerante. la  marclm 

debia seguir toda ia nación para hacer su felicidad, único an­

helo dé su ¡ieina.

En esta circular, dictada con mucba sabiduría y no me­

nos conocimientos de la profeslon diplomática, se espone la 

marcha que se babia propuesto seguir el Gobierno. Sin ha­

cer por entonces frente á ningún partido, indicábase en ella 

esplicitamcnte una forma nada común de girar los negocios, 

forma qnc j»or de pronto satisfizo á los amigos y enemigos de 

de las ináliluciones; y no queremos dejar que nuestra opinion 

emitida acerca de este importante documeiiío, sea esclusiva, 

sin que nuestro» lectores, con la copia que les damos á conti­

nuación de algunos de sus párrafos, tengan ocasion de poder 

unir su juicio imparcial al nuestro.



• La línea política (decía) interior y esteriw que el Rey 

».nuestru señor tenia tra/.ada á sü Gobierno. halAn producido 

Bja algunas \enlajas á la uiüiwi*quía,'é infundido á toda U 

»Europa una justa confianza en los principios que guiaban 

S. M.

»Acllicrido á ellos por deber y por convencimiento, es bien 

»notorio que los tocnó constantemente por tiwma en el ejer» 

»cicio do mis fuiioiones, cuando por la vea primera se «Ug- 

»nó S. M- elevarme al ijuportantexpuesto que hoy me confia 

»de nuevo. Paref^ia pues ocioso volver ab ora á espon erlös 

»á V . ; pero habiendo llegado á nolioía de la Reina nueslra 

»señora, que de puco llempo á esujparte han cundido en los 

»países extraiigeros ideas equivocadas acerca dei aclual esta- 

»do de cosas en España, atribuyéndose á su Gobierno miras 

«que nunca ha tenido, y suponiéudole la íji tone ion <le variar 

Bde sistema, S. M. deseosa do desvanecer por los medio» que 

«están á su alcance estos «errores, jwra evitar las fiuiestas 

»consecuencias, que si se acreditasen, pudieiau acarrear, se 

sha servicio ordenarme baga á Y . \ma clara y sencilla maní- 

»testación de la marcha invariable que de confonnidad con la 

»espresa voluntad dei Rey. su augusto esposo, está íirme- 

»mente resuelta á s e ^ ir ,  así en \d a*l minist rae ion del Reino, 

»como en bs relaciones con nuestros aliados y amigos-

•De los actos recientes del gobierno, el que mas parti* 

»cularidad ba sido objeto <le falsas 6 exageradas interpreta- 

»cicaíes, es precisamente el que mos realza la itmata piedad 

•do nuestros amados soWranos; aquella virlud en cuyo ejer« 

»cicio mas se compbcen, y á la que no ponen otros lijniles



«que los que «xigen la vindicta pública y la seguridad del Es- 

wtado. lUbrá V. ya colegido que bago alusión al real decre* 

»lo de amjiislía de 5 de Ocliibre último.

«f.a Reina nuestra softora está decidida á lie varié Ò de* 

»bido y «cumplido efecto. con una perseverancia igual al es- 

»piritu de gencrosidail que le ba diclndo; y al paso que ha- 

»lia la mas dulce recompensa on enjugar las lágrimas de 

»aquellos á quienes abre la.s puertas do pàtria, no duda 

»qutj corre^nderán á su maternal bondad agradecidos y 

H leales.

«Ni se han cij^cunscrito á esta medida las imputaciones 

^infundadas. La censura se ba estendijo á otras providencias 

»dictadas por S. M. con solo el designio de promover la 

«unioti, la ccaicordia y la felicidad de sus pueblos. Y  aun el 

»terror de algunos hombres bienintencionados ha llegado bas- 

-ta el estremo de recelar que la forma y las institumncs de 

»la monarquía iban á sufrir un camlíio lotal ; que la Espa- 

»ña en lin , había hecho alianza con la revolución.

• Coíno nada está mas lejos do su real ánimo, la Roina 

-nuestra seftoi'a no |*odia mostrarse indiferente á este es tra­

svio de la opinion pública. S. M. no igncffa que el mejor 

»gobierno para una nación, es aquel que mas se adapta á su 

»lüdole. sus usos y eostumbres, y la España ha hecho ver 

»reiteradamente v de un modo inequívoco lo que bajo este 

»respei to ums apetece y mas le conviene. Su religión en 

B Ludo su e2splendi>r : sus Reyes legítimos cti toda la plenitud 

»de su autoridad: s« compleU independencia politica: sus 

»antiguas leyes fundamontales ; b  recta administración de



»justicia, y ei sosiego interior, que hace florecer la agricul- 

»tura, el comercio, la industria y las arles, swí los bienes 

»que anhela el pueblo español, e tc .— F irm adoF ranc isco  

»Cea Bermudez.»

Sus[>enso» quedaron en sus hostilidades en vista de esta 

circular todos los partidos, si bien no por mucho tiempo, 

porque los hberales ya que habian obtenido alguna« conccsio* 

nes, deseaban como m  natural, que se diese mas ampUtad 

y ensanche á \as ideas, prometiendo en remimcraeion h  ma» 

decidida lealiad, h  mas constante defensa ¡wra salvar de* 

recbo Icjitimo dn nuestra Ueina á k  corona. derecho qiie 

parecia hasta entonces un tonto cuestionable en visla de la 

declaración que arrancaron los carlistas á Femando V II en 

)os momentos d*̂  peligro y en los que nías agravado se halla­

ba Hti su enfermedad. Por otra parte, el partido apostólico, 

receloso al ver el giro que iban lomando las eos<'is v la índole 

de los decretos dictados por la Beina Cristina, procuraba con 

todas siiM fuerzas, utilizando todos los niHioK posibles, on 

que se publicase la derogación de ía pragmática de Carlos IV.

< un la cual se confirmaban sus deseos de impedir la sucesión 

directa. escudando sus pretensiones conl’orme á lo prescrito 

por S. M.; ¡»ero el Consejo Real, en quien residía la facultad 

de circular aquel documento, inválido por lodos conceptos, 

porque no descubría sana raxon ni volunla«l libre en el Sobe- 

racio al prestarse á dietario, se oponia abiertamente ó darle 

publicidad, evitando de este modo el escándalo que hubiera 

pi'mlucido semejante resolución que era contraria á todo lo 

razonable y á todo lo que por un incuestionable derecho no



podía dí9putárs*fle á la IVoína Isabel, porque á ella solo por-

lonocia el trono.

Calificaban los callistas de indebido aquel sUcncio, y aque­

lla ocuhacion, y por sobre la iiogativa y discordancia que re­

velaba ostH silencio del consojo al nu dar publicidad á aquel 

documento que era su mas fuertn escudo para apoyar sus 

ideas y combinaciones. pugnaban porque circulara por todos los 

ámbitos de tísi^ma y de Europa, estendiendo ia voz de que 

Calomarde, en cuvo poder obraba el decreto origmal. iba a 

ponerlo en conocimiento ile la» curtes cstrangeras. con el Ün 

de hacerlo público y desTÍrtaar el valor de cualquiera otra 

posterior resolücion. Pero la Reiiia Cristina, de conformidad

V esplicita anueitcua de su esposo el Hey. que pudo com­

prender cum io valia ^sta voz que se propalaba y corría de 

gftnte en gente. para evitar los comentarios desfavorables. 

\ descorrer ese misterioso vfilo un quo aparecía envuelto el 

contenido de aquel decreto, y desvirtuar de una vez ia fuer­

za del partido c^irlista que se »[loyaba e» el mismo para 

hostilizar su poder y el de los que gobernaban bajo sus aus­

picios. decidi6 hacer una pública y solemne dcclardcíon de la 

úUifiiü y esclusiva voluntad del Soberano, en la que se ma- 

nifestaba, «gw  Íwéían obusado vilmente de su trastorno m- 

telectual para'arrancurk t»n vonsentúniento enicraineni6 con­

trari') à siw inienaw nei. y á  lo sus hoheranos deberes le 

dictabm- "

EteeliYameaU tuvo lugar en debida forma, reuniendo al 

efecto e» su Palacio á los individuos de las diputacjiones de 

los reinos. Cónsules, del Consejo Real, Minislros y demás



altos funcionarios públicos, y conTocándoles para que á pre- 

scnr.ia de todos se leyera en ali.a voz por el Secretario de 

Estado y del despacho univej'sal de Gracia y Justicia el si­

guiente manifiesto, escrito lodo de mano de S. M. el Rey, 

y es como sigue:

tí Sorprendido mi real ánimo, en los momentos de agonía 

wá que n»e condujo la grave enfermedad de que me ha sal- 

ovado prodigiosamente la Divina misericordia, firmé un de- 

"creto derogando la pragmática sanción decretada por mi au- 

»guslo padre á petición d« las cortes de 4789, para resta* 

»blecer la sucesión regular en la corona do España- La tur- 

»bacion t  congoja de im establo cn que por instantes se me 

»iba acabando ía vida, ifulicarian sobradamente la indelibera- 

»cion de aquel acto , sino la manifestasen su naturaleza y sus 

»efectos. Ni como Rey pudiera yo destruir las leyes fonda- 

»mentales de! reino, cuyo restablecimiento hahia publicado, 

»ni como pftdvH pudiera con voluntad libre des(>ojar de tan 

»augustos y legitimon dpreuhos á m i descendencia. Hombres 

»desleales 6 ¡lusos, cercaron mi lecho, y abusando de mi 

»amor y del de mi muy cara Esposa á los españoles, aumen- 

»taron su aflicción y la amargara de m i estado, asegurando 

«que el reino entero estaba conira la observancia de la prag- 

»málica y ponderando los torrentes de sangre v la desolación 

»(miversai que habria de producir sino quedaba derogada. 

»Este anuncio atroz hecho en las circunslaticias en que es 

«mas debida la verdad por las personas mas obligadas á de- 

0oírmela, y cuando no me era dado tiempo ni razón de jus« 

^tiíicar su certeza, consternó mi fatigado espíritu, y ahsor-



»vio lo que me i*estaba de inleligoncia. paro no pensar en 

»otra cosa quc en la paz v couservacion de mis pueblos, ha- 

»ciendo <̂ci cnanto pendi» de uti, este gran ^rriiic io corno 

»dige eri el ml.smo decreto, à b  tranquilidad de la nación 

»EìspHilola.

«La perfìdia consumò b  horrible tj*ania quc liahia princi* 

»piado la seducción, y en uquel dia se estendleron certifica- 

»dos de lo actuado eon inscrcion del di^croto, quobranlandò 

«alovosantonlo ol sigilo quc cn el mL^mo y de paldhra mandé 

»que no. guarda»« sobre ol asunto iiasta despues <lc mi falleci- 

«míenlo.

« Instruido ahora de la falsedad con que se calumnió la 

»lealtad de mis amados Españoles, fieles siempre á b  des- 

«cendencia de sos Ucycs, bien persuadido de que no está en 

»mi poder, ni en mis deseos dero^^ar la inmemorial cusUiui- 

*bre de la sucesión, establecida por los siglos, sancionada 

>por la ley, afianzada por bs  ilustres hcruiuas que mo proee* 

»dieron eii el trono, y solicitada por el voto unánime de los 

»reinos ; y libre en este dia de b  influencia y coaceiou de 

»aquellas funestas ciitiunstancias, declaro solemnemente de 

»plena voluntad y propio moví miento, que el decreto firmado 

»en las angustias do mi eíifermedad fué arrancado de m i por 

»sorftf’csa: que fué un efeclo de los falsos terrores qun so* 

»brecogieroü m i ánimo; y que es nulo y de ningún valor, 

»siendo opuesto á las leyes fundamentales do la monarquía, y 

'lá las (Aligaciones que como Uey y como Padre, debo á mi 

>*au(?u8ta descendencia.— Kn mi paiacio de Madrid á 51 dias 

»do Diciembre de 1852.a



Este úlíimo golpe quo recibió el partido C '^iisla, fui; mi 

golpe de muerte para sus osporanzas: ilorrutd«'is cayerun por 

ei suelo lOíias sus ilusiones, y con perdió su corona el in ­

fante que sonaba con la corona Oe Esiwña.

Ijfi manifestación heelirt tan franca y esplíoita (iel sobe­

rano. en la cual st? nsplícabnu bien tcnniifiínteniente iû  ̂corte­

sanos manojos de los oarlIslas que tenian mas proximidad ai 

Key, el prolijo oiiidado que exigia la delicada salud d« S. M-

V los rumores que se esparcían v los síntomas de revolución 

que se notaban en algunos punios de Kspaíia dieron lugar á 

producir una inquietud general, mutlio mas desde que en 

Poriugal so habia levantado la enseña precursora de la 

guena.

Una círcunstarK'la particular, la identidad que presenl aba 

en aquella misma época nuestra nació»» y la Portuguesa, pa­

recía que hadan común la misma causa; los dos Tronos eran 

combatidos por dos heruianos; para las dos Coronas se dis­

putaban una sucesión legítima que debia recaer en las dos 

infantas ú quieties so intentaba usurpar sns dereulios: ¡t un 

mismo tiempo el grito de g;uerr8 iba h sonar por los espacios 

do los dos reinos vecWiosr este griio iba á romper los lazos 

fralemalrs para convertir respectivamente á dos príncipes 

hermanos, on dos enemigos ir reconciliabas: v la bandera que 

iba á desplegar por el viento el partido <ie la lil>ertad eií am­

bas naciones. lieTaba escrito entre sus pliegues el lema de 

i^Isabi^ i /  firt Efipnña. Maria h  Glfnia en Portugal. •>

Poco so bicíeion esperar los titistornos en Espafia: la 

causa de los liberales progresaba, y la de los carlistas.



si no en buenos proriósticos ni en ídioes r e lados, en ani- 

m á o n  y realidad de sus peiainaces jílanos : así qne en 

nas provincias se Dolaron sinlonias de levantaniíenlofi, que 

indicaban \>or la uniformidad de ideíis que prevalecía en los 

revoltosos, combinaciones y tramas concertadas de ontoDianu 

para lograr un mÍMno fin. En Cataluña, (»alicia i Valencia, 

Castillo, Burgos, Leon, Toledo y Andalucía, so conspiraba 

de una manera andad, y detnostrando ftl mayor arrojo, paia 

poner en inminenLo peligro '■l trono y la tranquilidad de la na­

ción; T el Infante D . Còri os, en voz de ropudiw los consejos 

de ios ilusos que le rodeaban, oscilando lo» ánimos do sns 

partidarios, ensanchaba los limites ilol campo donde preten­

dían enarbolar su oslandailo los enemigos de la Boina y de la 

patria.

Ya mas restablecido el Rey de su enfermedad, a un que 

siempre on un estado que no podía h.ioer concebir grandes 

esperanzas de su coiupiola mejoría, volvió ó dirigir los ne- 

fcociüs del Estado, esprosando en una maiiireslacion que hizo 

a la Boina su aujjusla osposa, lo satisfecho que se hallaba 

poi* oí tino que habia moslrado durante su habililacion en el 

manojo de los asuntos públicos, y la inlelii^eacia y a ci eri o en 

la ospedicion de los mismos.

F i Gobierno j  aun el niisnm Soborario hubiera comprome­

tido y hubiera herbó vacilar su poder inaní.eniéudos^ impa­

sible al giro que iban tomando Us cosas en Kspnfta; pero so­

lícitos iK>r conservar lo» doi*e<*hos de la pi esunla Soberana, 

celosos por la paz dri reino, desplegó todiis sus fuerzas el prí* 

moro (>ara inutilizar loe planes de los revoltosos de l»s Pro-



viucias, así como t i  scgumlo, comprendiendo lo iucompaliblc 

que erü la estancia de D. C.árlos en España por mas tiempo 

con lo tranquilidad de lu nación, espidió con fecha 13 de 

Ríarzo on decreto simulado de destierro para el principe y su 

familia, en ciiinplimiento del cual debia salir para el vecino 

reino de Portugal en el termino de tres dias.

Tuvo efeclo desde luego este mandato, que produjo al pa­

recer los efectos propuestos en esta disposición, notándose al 

moníento de haber mareliado el Inl’ante, mas animación en 

eJ partido que hnhia hecho causa común para sostener á la 

heredera legítima on s»i (reno, y mas pasibilidad y quietud 

en el que intentaba cooperar con el principe para dispu- 

t?irseío.

El dia 4 de abril de 1833, desoarulo S. M. el Rey colo­

car á su alrededor á todas las ptfrsonas que manifestaban 

afecto hácía la suya, mandó jurar á b  Infanta Isabel heredera 

de la coroTia de España, Princesa de Asturias, hgando de esta 

manera é los que» afectos á S. M . , juraban defenderla del 

enemigo que intentára sostener lo contrario.

Esta ceremonia que tuvo lugar, celebrándose con la ma­

yor ostentación y pompa en ol monasterio de San Gerónimo 

del Prado, fué atogida por Lodos ó la mayor parte de los es­

pañoles con marcadas señales de júbÜo y complacencia: pre­

surosos se prosentab.'in en el templo lo mejor de la grandeza 

y de la córte, colocando las manos sobre ios evangelios para 

jurar y reconocer como Princesa heredera de la coi-ona á la 

infanta Isahel: el goío en aquel tan fausto y solemne dia re­

bosaba en el corazon de los leales y fióles al trono de b  Reí-



na, y no |>ai‘ecia doble que hubiera utio capai do negar la 

concesion de su juramento, liO asi tan solo lo hiciera, respe­

tando ujia ley aprobada y sancionada por S. M .. sino por­

que el candor y (a inocencia de la princesa Isabel personi­

ficaban el símbolo de la ternura y b  bondad de su corazon. 

que ya como Reina ha mostrado en varias y repetidas ocasio­

nes en prueba de sus nobles y generosos sentimientos.

?^o bastaba, como era bien entendido, para dar por ter­

minado este acto, el qae un inmetiso número de personas de 

la grande« y altos fimcionarios Imbieran, como lo hicieron, 

jurado Princesa de Asturias á la M anta Isabel sobre los san­

tas evangelios, ni que todo oS pueblo de Madrid unánimo y de 

corazwi, jurase en el fondo del suyo sostener en é  Trono de 

España ú b  inocente soberana: era prccisopara la tranquili­

dad de todos y para evilar los horrores de una guerra, exigu* 

ei mismo juramento al infante D . Cárlos, que desde Portugal 

contemplaba impasible el júbilo do los españoles en tan augus­

ta ceremonia. Al efecto se di riñeron por S. M ., ya directa­

mente, ya por medio del Embajador español en Portugal, las 

mas Ti?as gestiones para conseguirá, cuyo resultado fué ob« 

toner del infanto pretendiente à la corona una determiaida y 

i>Fspliclta inanifosiacion. que por su original contenido. en el 

que se rf*v^b todo ol fondo de sus sentimientos, la copiamos 

huegra : es como sigue.

El Inbnte D. Cárlos á S. M. :

B Mi muy querido hermano do m¡ corazon, Femando mío 

»de mi vida: he visto con el mayor gnsto por tu carta dcl



»quc me Las escrito, aunque sin tiempo, lo que me es motivo 

»TIe agradficérlelo mas, que estabas bueno, y Cristina y Un 

»bijas: nosotros lo estamos, gracias á Dio». Es la mailana á 

»lasdle/., poco mas ó menos. >¡no m i SecretarioPazaola á dar* 

»me cuenta de un oficio que habia recibido de tu  Ministro en 

»esa (lórtc, Cóidolia. pidiéndome hora para comunicarmo una 

»real órdcQqan habla recibido; le cité á las doce, v habiendo 

T>?cni(ioála unámonos minutos, le hice entrar inmecbíita­

imente , me entregó ol oficio para que yo mismo mf  ̂ enterase 

»ilp é l, le le í, y le dipc que yo directamente te respondería, 

»porque así convenía á mi dignidad y carácter, y porque sien- 

«do tú  mi Rey y Señor, eres al misino tiempo mi hermano, 

»y tan querido toda la vida, habiendo tenido el gusto de ha- 

»hei'te acompañado on tmlas tus desgracias.— Lo que deseas 

»saber, es, »1 tengo ó uó intención de jurar á lu  hija por 

»Princesa do Asturias: ] cuánto desearía poder hacerlo! Bebes 

»creerme, pues me conftces, y hablo con el corazon; que 

»elmayor gusto que hubiera podido tener, sería el de jurar 

pol prijnei‘0 , y no darlo oste disgusto, y los que do él resul- 

»ten, pero mi conciencia y mi honor nomo lo permiten; teti- 

»go irnos ilerechos lan legítimos ó la (borona, siempre <jue te 

«sobreviva, y no dejos varón, cjiie no puedo pre&cindir de 

«olio», derrclíos quo Blos me Iw dado cuando fué su voluntad 

»que yo naciese, y .solo Dios me los puede quitar, conccdién- 

»dote un hijo varón que tonto iloseo yo, puode ser quo aún 

»mas que lú :  además cn olio defiendo la justicia ilel derecho 

«quo tienen todos los llamarlos dospues quo vo, y así me veo 

»en la precisión de enviarle la adjunta declaracioB que hago



«eon IoJa formalidad á t í y á toilns los Soberanos, é  quio- 

»ncs esptfi‘0 se la harás eomunicnr.— Aíiios mi muy querido 

»hermano óe mí corazoo, siempre lo será tuyo, siempre le 

i>qu**rra, siempre le letHlrá prcsenle en sus oraciones este tu 

»nías amante herniano

M . Cárhs.

Bocumenio que acompafiaha á esta earln.

«SeAor.— Yo C<'irioMari« Isidro doRorhon v Borbon, In- 

»fanie de Es¡>afta:— Hallándome bien convencido de los legiti- 

»mos derechos que ine ahisl.en fi la eorona de España, siempre 

»que sobreviviendo á V . M. no deje un hijo varón, digo que 

»mi conciencia ni ui¡ hoti<ir itiH [>rH*miteu jurar ni reconocer 

»olroí derechos, v así lo declaro.— Palacio de Uamuihao 29 

>de abril de 1855-— Seíier— A L . R. V. de V. M .— So mas 

•amante hermano y fiel vasallo— M. El Infante D. Cárlos.»

Hé aquí la enseña de la mas cruel guerra civil ondulando 

ya por el vwnto, que como una bandera enemiga deí Trono y 

de la naeion se Icvantaho para llamar á los ilusos defensores 

de les prelendidos derechos dcl Principe que se declaró re­

belde, siendo el escándalo de las naciones y el fi« la 

guerra civil.

l>esde el instante que circuló el con teñid u de la anterior 

manifestación, empezaron los síntomas mas alarmantes de re- 

vcJucienes, los trastornos y los desastres: tras esta ¡>rote8ta 

del infante iba su misma conciencia encargándose de levantar 

el grito *\t guerra, que resonando como la velocidad de una 

comunicación elécUica. se cslendió por tmlos los pueblos de



b  nación, haciendo tra sm íL ir su eco por toda laEìuropa, ipio 

necesariamente no podia maniiestdrse impasible h un j^uccso 

de tanta consideración y latitud, como después hemos tenido 

iugar de ver por el tratado de la cuádruple alianza.

La bandera sangrienta que tremolaba el Príncipe D . Car­

los en esta declaración, bajo cuyos plieguen dobian agruparse 

un sin número do amigos que le habían Jurado otorga fó, y 

una porcion considerable do descontentos, que irreronci)ados 

con la marcha que iba dándose al sistema poUtiuo que hablan 

espióla do los mismos por largo tiempo, no podia en aquellas 

circunstancias dar otro resultado que un alzamiento, si no ge­

neral. mas ó menos eslenso, llevando a) terreno de la lucha 

la cuestión de sus aparentes derechos á la corona de España, 

como en efecto fueron conocidos para su tiempo oportuno lo» 

partidarios que se mostraron propicios en su defenia.

La idea de la guerra que debia haber asombrado al Prin* 

cipe qae llamaba «hermano mío de m i <'orazon.»al que como 

Rey pretendía hacerle dictar leyes honerusas contra los derc* 

chos verdaderos de su hija, no debia causar el menor cuida<* 

do á esc infaole tau humilde y tan cariñoso, á juzgar por 

el contenido de sus cartas, en las que resaltan palabras y es- 

presioties que no debian salir del fondo de su corazon» y si 

solo de sus lábios.

« ; Oh $i fuese dado a i hombre descifrar el fircdno tisi por-

ttCTtr.'...... » (decimos con xm historiador contemporáneo.)^

< ¡Cuánto no bubim in horrorizado á aquel insensato Principe 

la  plaga de mates que iha à traer $obre nuestro sw lo !— Hu­

biera visto desatadas á una contra la  de^enturada España la



muerte y lu persecución, út hambre y la  desnudez, las ban- 

derias y las venganzas, el séquito en fin de funeatas calam i’ 

dades que van en pos de vna guerra, y no legUima y noble, 

sino injusta y desastrosa, so$lenida con la mas grande deses‘ 

pcracion entre hs  hijos de una m im a  p a tria . qm  es la  ma­

yor maldición del cido.»

La nncion E^pariola, en otro tiempo tan M a , tan gran­

de. tan poderosa, tan respetada* iba á descender de la ele­

vada altura á <juo se babia colocado: sus hijos debían purgar 

algiio delito común cometido en la tiorra, cuando con tal fu­

ria el cielo contra ellos desplegaba sus iras: no ora bastante 

sufrir con escuchar ol grito de la guerra quo iba á esparcir 

su cco por todo ol espacio de su prolongado círculo, lio vanelo 

tras si el borror do la miseria: no cumplia bastaute al cielo 

para lomar venganza do los hijos de la Pàtria Iberia, el en­

viarlos una peste dcsoladora, el cólera morbo, cuyos tcfriblos 

estrsgoíi recorriese he, cimlades mas populosas y las aldeas 

mas solitarias, para dojar desicrlas y llenas de espanto las 

primeras, é inhabitadas tristes, y en el silencio mas horro* 

roso las Mtimasí ora preciso que aun mismo tiempo, una 

confluencia de males, sombrara la desventura en toda Espa­

ña. y para colmo do las iídinilas calamidades, dejase huérfa­

na A un ángel cuyo escelso trono dcbia costar à los españoles 

lorreníes de sangre: era preciso en fin, quo el Rey Fernando, 

pagase el común tribu lo á la ley do la naturaleza cubriendo 

con su purpúreo manto la tumba à donde desceadló para siem­

pre gozar del olemo descanso.

El dia 29 de setiembre de 4835, lodos cuantos rodeaban
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inoribiuidu Ivclio lictl Moiiaicj taji querido de sus vasallos, 

quedaron como inanimadas y sin acción, suspensos k̂or laigo 

ra lo , al coutomplar ei triste aspoclo U nmerle repr**s^n- 

tado con la ■verdad cn su Rey: la corlo tuOa se conslernó al 

escuchar lan IrisíH nueva, y la nación entera veitió h  última 

lágrima. ()p his muchas qm* hfll>ia ver lido por su SoWfinn.

La muerte de Fej inmdo V il rorúpió los t í  reculos y  lazos 

que sujetaban á los unos y álus otros, y pasado el intenegno 

preciso para Irlbutorle el deludo lioxnenfige á los últimos res- 

ios iluslres del Soberano que iban á ilí^íositarse en la regía 

eterna morada, so provocaron ios partidos 1 leligeranios, parn 

decidir cada cnol sohre el terreno ya sin trabas de tiingnn gé* 

ñero cou la fuerza, sedientos de sangre, c) imo, los logííimos 

dereclios de la inocenle Isaliel, v\ oli*o. los supuestos del Pre- 

teudlente dcm Qrlos.

Nusoíros, y con nosotros toda la i>arte sensata de la na« 

e ion^a €aÍi(k*ado sieu^pre de injusta Ih declaración de doti 

Cáfios á obtener derec^hos iil (roño de España; y mas injus­

tas fueron sas pretensiones despiies do piildicada la pragmá­

tica sanción de Cárlos IV  de J78U , y despues de jurada y 

reconocida >;n toda la nación como Princesa de Asturias la 

Infanta Is<ibel; y con eslremo mas injustas fueron sus recla­

maciones y el sostenimiento de la guorra civil despues de 

publicadas algimas do las cláusulas del tesUuiento do Fernán* 

dü V il que decían as i:sz

« üedaro quo c$ioy casado con doña M aría Cristina de 

ffíorbon, h ija de D . Francisco / ,  üpt/ de lofi Dos S irilias. 

*y de m i ho'mana doña M aria Isabel, In lun la  de España.



Instituj/0 y nomhro por mis únicos herederos univerda- 

<̂ lcs à  lox hijos 6 hijas que tuviere a i tiempo àc mt (alleci' 

»inientfl. menoi en U  quinta parle de fados mis hiùnet, la 

wt«ai ieyo à  m i mwj amada cnposa doña }faria Crislina de 

Ttorhm, etc. , ctc.o

I). Carlos y sus secuaces debieron rcconocei’ ya sanciona­

dos por b  nación entera los dorcclios rjuo Fernando V il habia 

reconquistado para ï<uhlj.i la Infan la Isabel.— [Triste lección 

el llfmpo ha |»odido darles, y grandes desengaños han reci­

bido los Ilusos (jue Incitando y reluchando, jamás pudieron

ceftir la corona de Es{»aña h su pretendido Uey Î......

Femando V I( iiahia muerto, dejando abierto la tumba à 

millares de campeones que debían decidir lo suerte reservada 

á esta nación.

L
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CAPÍTULO V.

^ícii. OS comprender que no era en un 

principio el espíritu de la guerra civil 

el oías Apropósiio para dar cicDa á los pbnos y concerlada^i 

m ins dfì los quo aspiraban á derrocar el poder de h  Rema* 

que ya estaba decbrada legitima heredera del trotio; tampoco 

oran colosales las fuerzas con que contaban para e llo . ni es- 

tafi » en número corto corno lietnos dicho, podían componer­

se de veteranos aguerridos ni aparentes para la lucha. Uu pu­

lpado de hombres ilusos, alentados con promesas, soldados 

improvisados y visofios eran los <[ue coronaban las montañas
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dc las provincias quo levantaron e! grito do Roy » Religión y 

Fueros. La guerra en su nacimiento, en sus primeros instan­

tes no podía ser otra cosa que un remedo de una pampaua, ó 

un ensayo con auspicios poco favorables de paite cío los ene­

migos del trono do nuestra Reina, que si bien no lenian por 

contrdrios »oblados acostumbrados á to lid , podían al menos 

contar sin duda con una tropa subordinada y dispuesta, enlu* 

siasta por su Reina, y descosa ilo adquirir la gloria de afir­

mar el poder y el cetro de su Soberana.

¿Qué hubiera sido dei Infante Pretendí en lo y sus incautos 

defensores, si en un principio se hubiera manejado con acierto 

la dirección de los negocios políticos de la nación por parte 

del gobierno de la Roiii.i, en aquella época tan aparento para 

terminar y concluu* en un solo dia con los enemigos, que 

ciegos y sin guia y sin concierto, se piesentaron á levantar 

ima bandera que ni aun podían sostener entre sus manos f

La guerra civil que duró siete años desolando la nación, 

sacrificando á tantas victimas, cubriendo el campo de las li­

des, de cadáveres, no hubiera traspasado de la linea de un 

ligero simulacro, bastante á ilar un desengaño á los amigos 

y defensores do los pretendidos derechos del Infante, si el 

gobierno con mano fuerte hohiera sabido reprimir en suí pri* 

meros síntomas, los desafueros do esc partido que se pre­

sentó como un bando ó un grupo de hombres mal aconseja, 

dos y peor dirigidos, á sostener con las armas empañadas 

una cansa que desde su origen habia nacido sin vida.

Una convincente raw n . una frueha irroeusabic de esta 

nuestra opinion, quo aclara el ia^ignifianlo poder de los sol*



dados quñal cmpeiar la g uem  tomaron la defensa do D. Car­

los V gue ponen de manifiosto cuál« era el espíritu de los 

mismos, $0 encuentra á pc iinm  TÍsla al haccrsc cargo de 

los hechos df» nrmas que (.»vieron lugar en las Provincias Vas­

congadas por lo8 dos ejércilus combatientes. En las alturas, 

en las eminencias de aquellas elevadas monlaftas, se dió a 

conocerla calidad de ambos eji^rcitos, y hubo sobrado mo­

tivo para calificar el poder, la fuerza y organización de los 

dos enemigos. Un regimiento no completo de infiantena com­

puesto do unos dos mil hombres aproximadamente, dió la 

primera acción batiendo y arrollando á bs  fuerzas contra* 

rias que en número triple se presentaron en posicion para 

inaugxuíir los desastres do la guerra c iril, guerra de suce­

sión.

Esle hecho de armas, por sí solo hasta á presentar el 

< îwdro que formaba tan triste y poco lisoogero para el Prín­

cipe proclamado entre los sujos por Ucy, y el aspecto y fuer- 

th moral de la campaña en sn nacímiruto; pero la guerra (pie 

liahia tenido su origen y hahia manteiiidu en silencio su foco 

en la curte, y muy cerca del Palacio real, tenia ostablecido 

su cuartel general en la misma Curte: la guerra no habia 

salido del Palacio do Oriente y era mas ibfiina» que la que 

fomeiáahan con h s  armas en b  mano en las montanas, los 

partidarios del presuni.uoso Principe: mas temible b  primera 

q w  la segunda, impedía el paso al triunfo y á la victoria que 

hubieran obtenido nuestros valientes j  decididos soldailos del 

Norte, fti una mano oculta que jnanejaba el timón de la nave 

que debia vopar por un mar proceluso á imj)ulso de los vierj-

4."



tos y las no Imbiora desplegailn todo su orli'

para sufocar y anteponerse al lotal cslnrminio de los oncmi* 

gos del trono de nuestra Rpina.

La guerra nstaba declarada; la mayor porte do las Pro­

vincias se vieron de pronto invadidas por bandadas de carlis­

tas, que aunque en núttiHro poco crocido, eran bastante pnro 

distraer niucba.s fuerzas do) ojórrilo ele ia Reitia » dando así 

lugar por no poder con premura acudir á todas, A qní' so 

organizáran y se aumontason, ron lo cual fue tomando In­

cremento. y unas proporciones mas i-egulari/adas y por lo 

mismo mas colosales, 1« lucha que debia sostenei's^i entro 

hermanos conira liermanos.

¡Fatal fondícion de las goerras civiles ! . . . .

Los carlistas cobraron mucho aliento y mas decision para 

la contienda desde ol momento que Zuinalaoárregui, sc lan­

zó á organizar el ojcrcito déla» Provincias del Norte: el eĵ r̂- 

cito de la Reina que habla vencido lanías veces y lan fó- 

citmente á su enemigo, empezó á encontrar una resistencia 

superior desde que ol gefe carlista sc puso al fronte de la 

guerra, porque Zumalacárregui, de gènio m ililar, empren­

dedor ? que sabía organizar, ulillzó lodos los tue dios que 

«ataban á su alcance para baccr su nombre memorable por lo 

vaüente y lo arrojado, por lo en temí id o y previsor.

La Tictoiia mas completa y el triunfo mas digno de men­

ción que obtuvieron ambos ejércitos en el principio óe la 

caoipafia, fué el qao alcanzaron el día ^9  de diciembre del 

mismo ano en los pueblos de Nazor y Asarta, mandando 

como General en gefe do, los carlistas. Zuinalacánegui, y el



G e n m l Lorcn íü  i  « u j» . úi'dcnes est»La la .o l.m n . .1« o,,e-

raciones que liosliliiaba al enfimigo.

Desde esta í>poca. d  espíritu de la guerra lema «n  «s- 

pecto mas impo.ieiile. y los enemigos do la Berna lucliando 

con mas brios 3  entusiasmo por su causa, uo solo ementaron 

mas sus esperanzas, sino que se creyeron en su üusioi. due-

ños va de todo el campo.

líubicie. y esperanzas que el Uompo y U  rcal.dud se hu

encargado de destruir, imciendü <pa« ^

buena causa de los defensores de la Beina. que felizmente 

ocupa hoy el trono de Espafta,



.t jt ím » *  k  . r̂rn «MBmv

«*  lOhjlÍM to .*«*}4 • « •  .

^?2 S/S ?yf*" ’í!*?í
.....................

" "  < » !? ^ ^ .^ » '> Î^ Í .IW '

4«

jTf*





ï!



CAPÍTULO VI.

\y las Provincias Vascongadas» en aquellas 

pininencias tan elevadas cuyas cimas se con*

______ _____ luiwJen con las mibes, ia camparla era en­

teramente diversa á la que se bacía en otras provincias i el es- 

píriiüde los naturales do aquel pais, sus ’interesas ligados con 

los de la guerra desde el morneulo qi(o se >íó escrito en la 

bandejH qae tremoló el paitiíio apostólico el lema de ñey. 

Fueros y Religión, dió im carácter especial á esta campaña, 

una lueraa positiva y moral (> los que la sostenían con bs  ar­

mas en lo mano, que podemos asegurar desilc luego sin te­

mor de equivocamos, que allí se liicieron siempre mas lUfici- 

les las glorias adquiridas por el ejército de la Reina que en



los demás pimíos de la nación, Kl terreno muy apropósiio 

pora líi clase de guerra que allí se haría, ol conocimienlo dol 

mismo qne poseían ios cíirlisías, el entusiasmo de los natura- 

ios para la conservaciuf) de las preeminoncÍJis coucodidas á sus 

fueros, todo hacia insuperables los obslácuios quo sc anlepo- 

nian á las IropHS de la Ueíiia, cada voz que eti él intenlaban 

penetrar. Siempre se hizo alU la oojnpaúa con una ventaja 

grande por parte de los enemigos.

Cada vez que el ejército de la Reina penetraba on aquei 

lerrilorío, que lo iiizo muy pocas veces, la única victoria que 

alcanzaba, era la do á costa de millares de víctimas desalojara! 

enrtmigo de sus posiciones, donde confiado le esperaba, no sin 

haber disputado antes palmo á palmo el terreno que perdieran; 

y despues de grandes hechos, heroicos y de arrojo por parle 

de nuestras tropas y do las oontrarias, resultaba al final de 

h  jornada haberse intimado una ó dos leguas dentro de aquel 

¡wis inconquistable, paro acuartelarse on pueblos desiertos y 

abandonados do sus habitantes, o en aldeas y lugares donde 

da batí hospiiabdad á nuestros soldados por fa fuerza, y cada 

hombre se convertía en un centinela ó espía para tener ol cor­

riente al otiemigo basta de los menores movimientos del ejoj*- 

cito conquistador.

Nosoti-os liemos sido fieles testigos de las operaciones que se 

dispusieron por varios do los Generales que mandaban en 

gefe las tropas de la Heina en ójwcas distintas: recordamos 

que on una ocasion el bizarro (5eueral Espailero combinó una 

de oslas operaciones, ordenando a) General Sarsíieldon 18r>7 

que saliera desdo Pamplona con una división compuesta de



8000 hombres y alguna caballería y artillería, penetrando él por 

la parle de Bilbao, y por Vitoria al propio tiempo otro cuer­

po de ejcrcilo coüsiderabje de ia legión Anglo-Española, al 

mando (k l General U cy  Evans: ei morimienlo en combina* 

cion tuvo efftcto en nn mismo dia por los tres diferentes pun­

tos á la vez. E l General en gefe, Espartero, á los pocos dias de 

babor lomado algunos fuertes, y despues de haber penetrado en 

h s  Provincias, si bien no fué derrotada tanto por lo acertado 

de su marcha y lo bien dispuesta que fué esta espedicion. 

conociendo que nada adelantaba con internarse en un pais que 

todo le era enemigo, y que cada movimienlo que ha^ia para 

avanzar, le costaba una bicha ostensible, sembrando óe ca­

dáveres el campo de batalla , emprendió su reí irada en órdcn, 

dejando como inconquistable aquel terreno, retirada que le cofttó 

un considerable número de soldados y oficiales que encontra­

ron en Sü arrojo la muerte.

E! cuerpo del ejército de operaciones que secundó este 

movimienlo combinado por Vitoria, sufrió la misma suerte que 

el que mandaba el General en Gefe de los ejércitos: desal o- 

de algunas posesiones al enemigo: cada palmo de terreno 

que conquistaba, le costó una reñida acción; y cada movi- 

BÚento que hacia, una batalla; decidiendo b  retirada por ú l­

timo en orden, en la que tenazniente perseguido, demostrá­

ronlos Alaveses lo ventajoso para ellos de la campaña en aquel 

pais.

Menos afortunado el Genera] Sarsfiel, emprendió su mar­

cha porbs dos Hermanas, según las órdenes superiores, y á 

muy pocas leguas de Pamplona, ya empezó el enemigo á
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lioslllizar al ejército que Ir invadía so cuartel general. E l dia

11 y 12 (le marzo sostuvieron los carlistas \m combato con la 

decisión é intrepidez mas estraordinaria, el que produjo por 

todo resultado avanzar solo una lo ^ a  en aqnel d ia, conquis­

tando á la bayoneia las alturas que servían de posiciones al 

enemigo, y vimos en aquella jorna<la. poscsionarfio de una 

montali a ambos ejércitos rivaks, cuatro veces, y perder un 

mismo terreno unos y otros, arrollados a) impulso del mas 

encarnizado combate, y del mas decidido arrojo.

Noticioso el Generai que manrLiba esta espedicion de la 

retirada dcl ejército del ftenoral en gefe, y del que [>enetró 

por la parte de Vitoria, emprendió su marclia para Pampioi 

na el dia 19 del mismo mes, siendo tenazmente liostilízado 

en este movimiento por el enemigo: ei dia ‘i ‘i  casi á la vísta 

de Pamplona, despues de un dia entero de cómbale, y ai 

aproximarse la noche, el orden eon que se liabia hasta en­

tonces retirado el ej<^rcito invasor, se convirtió de pronto en 

un desorden espantoso. I-as tropas carlistas cargando á cada 

instante á la bayoneta á las de la Reina, dieron muestras de 

un arrojo v decisión nada común, llegando k lai punto, que 

vimos mas de ima vea envueltos à ambos ejereiíos, luchando 

á bayonetazos. basi a producir una completa dispersión en las 

tropas del Oenctal Sarstield, dí»|»ersion que duró dos días, 

basta cuvo tiempo no pudo verse reunida cnmpletámente la 

división espedicionaria otra vez en Pamplona.

En  o casion es re p e tid a s  e i  e jé r c ito  d e  la  R ein a  invadió  p or 

la s  P rovÍD cias V a sc o n g a d a s , que eran  e l  c u a rte l g e n e ra l d e  las 

tropas c a r lis ta s ,  sin q u e  lo g ráran  V itorias d e c id id a s , n i ven-



lajas para la guerní. El Genero] Espartero el año de 1858, 

á ia cabeza de treuUa y dos mil hombi-es, peaetró por la 

parte de Haliíiaseda, con decidida ini^ticion do inlortiarsc e^ta 

vez, eu el centro de las Provincias; pero ol ejército carlista 

reunido lo esperaba en sus posiciones í’onificaOas, íntimauien- 

le  convencido de llevar la mejor parto en los cundíates: el 

dia 50 y ü l  de Enero, (nos bollíimos presente:) despues de 

algunas acciones parciales, se dieron cn las cerconias de Me* 

dianas y Borledo, dos batallas, pues que en ollas tomaron 

parle todas las diferentes armas de infantería, caballería y 

artillería, quizáis las dos mas sangrientas, que presenció el 

ejcrcíto durante los siete años de guerra civil: cuareuta y 

ocho IwraK casi sin interrupción, diu*ó e\ fuego sostoniilo en 

Us líneas atrincheradas de Medianas y Borledo que rompieron 

asaltándolas á[la bayoneta con denuedo y arrojo inaudito las 

tropas de la Keina: la gloiia de este combate, las hazañas 

de estas dos brillantes jomadas, indescripiibles por sus pro­

porciones. ¿qué resultados produgeron á la causa de la Keinn? 

Solo presentar on siniulaero real y posilivo ambos ejércitos, 

en el que ostentaron respectivamente sus fuerzas y  sq poder, 

la organización do las tropas do ambus lados, y la intehgí'n- 

cia de los Generaies gefes de las dos batallas, para despues 

replegarse cada cual k sus cuntunes.

El centro de las Provineias Vascongadas, pertenece y per­

tenecerá siempre al ejército que primero tome posesion del 

pais, toda vez que además cuente con bs sitTqiatías de sus 

habitantes, como contaban con ellas los carlistas: semejante 

é una plaza fuerte la mas it>espugnablo, le sirven de murallas



sus monlartaa. y lo escabroso del terreno; y asi Timos á Don 

Cárlos elegir por su cuartel general el centro de aquellas 

Provincias que serviau además para re[»onerse el ejército, 

equiparlo, y organizarse en posesion tMnquila y pacíiica, des­

de cuyo punió palliati provistas de todo lo necesario las es* 

pediciones que hemos risto esparcirse por Castilla, Andalu­

cía y otras provincias.

Los tiahiralí's del pais participaban de un entusiasmo gran­

de por la causa de D. C ir ios , y eran aunque eii corto núme­

ro muy escogidos los provincianos, comparativamente que se 

lanzaron voluntarios á defender la causa legitima de la Reina; 

bien avenidos con la distinción que les proporcionaba sus 

venerandos fueros, obstinados, se aíihaban á la bandera que 

les ofrecía mas seguridad y garantías de conservárselos : sin 

emlwrgo, im escogido número de jóvenes de brillante por» 

venir, desalucinados, y por pui'O amor y adhesión á la Rei­

na , reconociendo legiiima su causa, se prestaron voluntarios 

á lomar las armas para defender con entusiasmo y denuedo 

tan sagrados derecbos. RiK’respada la guerra, en toda su 

fuerza de poder, connaturalizada la juventud española cou 

JOS Iriiinfos fantásticos alcanzados en los gloriosos combates 

de la campana, que llamaba á los hijos de su patria en de­

fensa del trono de su Sol>crana, corrían presurosos en busca 

de laureles v de glorias para hacerse memorables por sus ha­

zañas, los mas valientes, dando así un testimonio patente 

de adhesión y afecto à la causa de la Reina y de la libertad.

Entre estos aparecía eljóveo General Lersundi, presentán­

dose voluntario, lleno de ardor y de entusiasmo para conquistar



con su heroico arrojo u;i eleTado puesto en la carrera militar, al

quepor sus hazaftasle vemos sobresaliendo en primer térmmo.

La honrosa ambición con que Lcrsundi tom6 las armas 

en defensa del trono de su Keina, le h izo , paso á paso, fi­

gurar como un valiente militar euXrú sus compañeros, y en 

todas las acciones, en todos los combates. por su v«lor y 

por 8u denuedo se hizo memorable ; asi vemos, que Lersun- 

d i, si rápido ha sido su progreso en los ascensos, si ostenta 

en su pecho tantas cruces de distinción, si tan joven ha lle­

gado á UQ gi'ado en la milicia, que costó á otros, muchos 

años de servicios, todo lo debe á sus hechos de armas, que 

justamente premiados han sido por sus gefes en el campo de 

batalla: nada debe Lersundi al favoritismo.

En los primeros ensayos de U can^era que hahia emprcu- 

dido Lersundi, di6 á conocer que nació para guerrero: nin- 

gmia sorpresa le causaban los preparativos de una acción, ni 

le suponía la confusion del combato : su vivacidad, su fuerza 

de carácter y energía que constituyen las mejores dotes para 

el mando , son las cualidades inherentes que reúne Lersundi.
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í u m r u i  VII,

lo se hicicvoii osporar largo liempo 

[los jíiüneios noi.ables sucesos dé la  nuí*- 

va carrtna que ha lia  enipreiiüído, pues 

H Jos dos meses, en la acción de iVrzuc- 

la ocurrida el ^ 2  de niaizo de 1835, 

dio pruebas de avenirse bien pronto 

con ol ruido ^ordo do las balas, sin 

qoo íc arredras«“ el estruendo de la guerra,

En aquella acciou dcfomlió su Iwtallon ol paso de un cou- 

Toy que custodiaba hasta introducirlo on Vergara, el quo fué 

vigorosamente atacado jx>r los carlistas; dil’ererUo» vecos sos-



tuvo tomo n fio i ili *h filas m iniando »ma ciiavta de compaiib, 

los ataques vigorosus del enetnigo que en vano intentaba en- 

Tolvei'lo por loiles lados, duiido muestras <le su serenidad y 

valentía. Despues i[w. salvó su batallón el tonvoy, volvió « 

perseguir al enemigo saliciidu desdo Verg«i*a, en cu ja es* 

pedición tomó pari.tt Lersundi en algimas escaivimuzas.

Por aquella época habia cambiado el espii'ilu de la guerra 

en Pavor del ejército de D . Curtos: los gcfes que mandaban, 

disponían operaciones que casi siniuj^re producían im resulta­

do ventajoso para ellos, y todo lo que hasl;i entonces se 1 la­

bia n mantenido en unaaclitud defensiva, se cambió de jiqien- 

te en ofensiva. E l General Jáuvegui. en su manera de bacer 

la guerra, iuoausable pam perseguir al enemigo, conslanle 

siempre cn su busca, j  dispuesto siempre á bal.irse con sus 

aguerridos soldados n los que conducía la mayor paite de las 

veces que i;inpcftaba la acción á la victoria, no jioilia esptaai* 

la jepeul.itia orj^anizarion de la brigada <pn* esclusivam»>ii(‘  ̂

ru sus salidas desde San Sebastian, lo liai ia frente para im­

pedirle el paso k sus esciirsiones por el ceiiiru d<; las pro* 

vincias. F.l dia ló  do mayo del referido aúo , prepara roti los 

tarlisi as tm golpe, valiéndose de la eslraiegia legal y peiini- 

tida cn buena b;y de la guerra, á la división dcl General 

Jáuregui que desde San Scl>astian se dirigía liácia el pueblo 

de Ilcrnani. Siempre itHrápido este valiente gefe, buscaba 

frente á frente al enemigo para medir sus fuerzas con las 

suyas; pero este diano lo encontró situ> emboscado al abrigo 

de las montañas elevadas do Ilernani, á cuyo paso fué sor­

prendido repentinamente por el enemigo, y solo la serenidad



— H5*-

i\o. ar|iiel General y ol valor y bizari ia dc las tropas i[w  nwu* 

dalia, pudieron salvnrlc; on aquella iorna«b la cúmplela y 

lolal jH'j'dida de su divisk.h.

Acometido pw  lodas pai'los y ea todss direcciones poi* 

fuerzas supopores eii rmiitero, se vi«i precisadu á emprender 

ima pi'ocipilada retirada, i>ercr con el mayor ordeu, para no 

.sei* t^nvuoUo eu aquel ataque tan biuscu de los carlistas. Ler­

sundi, á retaguaitlia de toda la dividen« fuó el oficial dc.s* 

lina do á coiiloiior on medio de la confusion do luia ombo^»- 

tki, que ao pwio pr^v«oiso» d  impetuoso arrojo y Ib^oaidad 

dft Ivsreveldes: la division do Jám vgu i, robacióndosodo aque* 

lia instantánea sorpresa, y convencido ol fiouf^ral de que po- 

drisní hv,r derrotados por el rofueiío considerable de bs  tro­

las de^ 1‘ncmigo admitiendo el combate, rol roe odia con bofi* 

t»)lc  precipitación conliado sobradamcuto. en el valor y sefo- 

mí dad del oficial 1-ersutidí, que sostenía aqoolpcwsto con un 

corto número dc soldados que imitabau su impasibilidad on 

aquc'l (raneo; inmóvil aquel grupo de hombres, on jnodÍoó«l 

cuetnigu. mandados por L írsundi, fijos en aquel punto capi- 

Inl que dol>ian de fond or ñ to ib  costa, b^sta perrW la vida, 

por salvar al resto de sus compañeros, supieron defendorio, 

hasta que viwídose envueltos y rodeados por todos los flan­

cos. \>or el freiiif» y retaguai'dia y caá ya prisioneros, deci* 

diú liersutwU haciendo nn esíuei-iW. rumper por medio las fi- 

bft do los enemigo» ron *u gtítit«. sufriendo un fuego á que* 

uia ropa . piU'U iocorpiíffirse al resto do su division, lu que 

pudú cOM&eguir perdiendo Imstairte número de la fu(*r/a quo 

mandaba: nnido al reslu de la division. siguió sosienienda



l.cisuDdi la retirada haí^lo las iiimedlaciojios <k Son S«bas* 

li»n . Por este hincho ile valor, por estn j^rimer ensayn do ar- 

j'ojo y il<HJÍ8Íon. I-ei'sundi no obtnvo otra rocuDipcnsa i|ue e\ 

aprecio do sus conipofieros j  Li disLincioii de su gofe.

E l ejército de la lleina, suspendió por entonces sus ope­

raciones por esta parte del Norte; y otros sucf^sos do niub 

entidad que oxigian Iwla la provision do los Generales que 

mandaban, se abocaron cn con ira do las tropas caiüstas, 

cuyos resaltados los fueron muy desfavorablos. Tenían los e n e ­

migos puosto sitio á K lbiio bacía ya algim tiempo por aquella 

í^poca: todos los dias se presentaban en aquellas aUuras ipio 

circundan la poblacioii, combates proYOcados por ambos tro­

pas. sUimloras y sitiadas; y so li-ician iiisupíH’ables las fati­

gas que sufrían unos y oíros, anhelando salir de una vea yen- 

ciclos ó victoriosos de aquelU situación. La núrada esciHW- 

íiadora de Zumabicárregiii. General carlista que mandaba las 

tropas leales ¿ su pretendido IVey, le hizo bíeii pronto com­

prender qiic oque) estado do incertidambre y de penalidades, 

no debia prolotig/irso por mas tiempo: una vez que Zumala- 

cárregui se con>oncia de una idea quo le awduiba, era fons- 

tonte en poner lo& medios para que prevaleciera su pensa­

miento; y cwno poseido estaba de <jue no debia seguir en tal 

e&lado de inercia, estado pasivo digámoslo asi, porque ni 

avatwaba n i rPlrocedia, v eon lo cual iba decayendo el espí­

ritu de sas sohlodos. resolvió tomar el partido 6e atacar ó los 

sitiados con todas sus fuerzas para concluir aquella jornada, 

fuera su resultado ventajoso ó adverso: con efecto, el dui 15 

de junio salió Zumalaeárreguí á practicar ini reconocimiento.



V hubo con su iiiaudila sen?nì«lad<le a|»rosiniarsi> Un lo á b  y b n , 

ijiin faó lifirido por uiia baia »le fusil disprjulH tlfìsilo las aspi- 

llcrai? dü la balería do Larriiinga. en una pierna, l ’or el mo* 

memo, la }u*j'ida no proseiitù oaràcler de graved.ìil, y en In 

opinion de los facullnlivo?, una voz eslraida la bala , queda­

ría en breves dias complctlómente bní*no. Dispúsose M clecLo 

la opei'auinn. y cada dia iba agravándose tna» on su enferme- 

dad. de modo que el dio *24 del espresíido mes. falleció de­

jando en la mayor oonsleniftcion á ias tropas do su iuan«lo, 
porque le cunsidcruion sieinj>re. y le tuvieron ron &olM*ada 
jíisücia, por uno de los generales mas valientes y arrojados 

de los defeiLsores de I). Cái-lo^, cualidad quo sabe avreeiaj' 

y darle todo su mérito el soldado.

.U n  escritor carlisU. el iriismo que acompañó al Preten* 

dienlo on sus viajes por Inglaterra, aseguraba babor sjdri 

ingb^sa la bala asesiada al caudillo do la insuneccion. pin­

tándolo c^n esle motivo como ana de las mas ilustres vieti- 

\ms lio la Cuádruple Alianza. »

La iicrdida de esto Gem*ral era irreparable: con to^lo. 

loa sitiadores siguieruii hostil izando C o n sta n t o m e n to  la ciu­

dad. sin embargo no contar 5 a con tan digno ge te ; pero 

la «»erte habia ya dado fin á esle bloqueo on favor de los 

que ocupaban la ciudad, porque luí» generales Latre y Lspar- 

tero hicieroíi además nn movitnionto en su >̂ ô  ftrrü que pro­

dujo el apetecido lesidtado, jtorque apenas tuvieron nuticia 

los que majilenian ol cerro de la a^ioxiiuacion del rc- 

íuerau de estas divisiones, ma»Of"bis por aquellos valien­

tes Ceüerales, enqircndioron su retirada el dia primero



de julio, quedando la vilb eu la mayor alf'gria y con lo uto.

Los callistas que hnblnii mantenidu el blofjuoo á nilliao, 

ai>enas so rnliraror», concibieron la idea dc ponei* siíio á Puen- 

le ía Reiiia. punto de bastan le imiiwlaucio, no solo por su 

prosíuiidad á Pamplona, sino por lo que iloniina todo aquel 

pa is: mionlras ol cjí^rcito sitiado y el que fué on su socoito, 

descansaban de las penalidades, gozando do los triunfos y \ÍC' 

lorias oblenidas sobre las tropas de D. Cárlos, eslaseamina* 

ban cotí su incansable afán á llevar á efecto su decisión, di* 

rindiéndose báeia Navarra-

Con efecto, cercaron á Puente la Reitia con «n número 

considerable de fuerzas, poro los sitiados sc mantuvieron tir* 

mes y decididos á no entregarse, y otra nueva gloria obUi- 

vieron los jwildados ile la Ueina. E l general (iórdnva ¡lasó desdo 

Vitoria, atravesando por Peñacorrada lodo el pais intermedio 

ú Loj^rofio, y desde aquel punió se dirigió por L ^riny  Ler- 

in» á I^arra^a, en donde se siluó con su división el dia 15 dc 

julio. Esle dia recibió un goÍ¡>e fatal el ejéroilo «nemígo, óouyo 

frente sc ballaiia el mistuo I). (iái los: Ijjs Iropas de Ih Reina 

cmprnidienm sus bien combinados inuvimicnlos al amanecer, 

jos que dieron jwr resultado hacer que levanlái*an el sitio qitfí 

babiaii puesto los carlistas 6 Puente la Reinu; pero con bi 

idea de reunir sus masas, y presentar la batalla en loima. 

Orgullosos con tener á la cabeza á kii Rey, no pudieron ro»* 

cebir otra idea que I» do alcanzar una exUaor<línaria victoria, 

presidida ¡>or mi Boberano, y ganada por los valientes y en 

tendidos caudillos Villarreal, Eraso y oíros {pte asistió ron co­

mo ge fes del cómbale. Empegó ésle á las doce: la lueba faé
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saiigrienU; y ile artibns partes hubo pniobas do valor y liaza- 

ftas que paten! izaron la arrogancia de los unos y la serenidad 

do los otixis; mas las tropas <|iic! «lofondían la mejor causa ar­

rebataron íius posiciones á ios carlistas. cargando uiegarriente 

í  labavonela, y envolviendo á sus contrarios, que nopodian 

liacersí^ superiores á los embates de un ajTojo el mas determi­

nado: vencido H Pretendiente, y los suyos cjuc habían re­

concentrado sus fu m ase n  Mcndígorría, arrollados »‘ii todas 

dipccí*iones, se vieron precisados á reconocer que ni la pre­

sencia de su caudillo real, ni et espirilu q\je éste pudiera in­

fundir á sus secuaces, podia darles ]k fuerza suficiente pora 

recoger un laiuel. teniendo por enemigo» á los valientes sol- 

daduh ipn! con entusiasmo y fé peleaban en defensa de su 

Reina.

Afectivamente, el Iriiml'o .se redobló por esta círenslan- 

cia. pues no era común I). Cárlos, imitando A los Prín­

cipes qut^ en épocas mas felices eran los primeros .soldados 

para la guerra, s»í luciera presente, como enesüi, cn las de- 

níás acción«« que por el y en su defensa empefiaba frecuente- 

mente su ejérjuto.

El <]ondc de Toreno. Presidente del <<onsejo do Ministros 

por entonces, >i6 llegado el momento uportuno de volver á 

reinodir en la ]wotensión con la corle de Francia, Inglaterra 

y PorUigal, de solicitar que intervinieran en la guerra civil 

que a rlaba  nuestro pais, con el doble objeto do ver si b>* 

gralw acallar lus tumultos que á cadi instante se levantaban 

en la nación contra el sistema de gobierno introducido, y 

aunque ya en vano lo imbia igualmente intentado su antece-



srtr Marlinez de U llosa, por medio dtd Embajador iì(t nuos- 

Lra Córle on Paris, cl Duquo de Frias, no vacilaba en -sas 

ideas, seguro de con sogni rio osta vc2 , pucsio que las vie* 

lorias alcajwadas en Bilbao y Piionle la Ueina conlni los ew- 

del trono y de nuestra soberana, eran m\x evi doni o 

pruelw Je la poea füev/A posuiva y nH)i*al que renuia cl Prin­

cipe prelemii en le : cuiiofecJo, si bien no pudo conseguirse 

la intervención Oirecla de un cuerpo de ejórcilo de cada i«<Mon. 

por razones que no son de este lugar. pudo conseguirse un Ira- 

lado que sc tiriDÚ cn París con fecim ‘28 de junio, en cl cual 

enviaba cl gobierno de Francia en nuestro auxilio una legion 

conipucsta de siotc baUUones > procedentes dc, la espedicion <lo 

Argel unos, y los otros de polacos é italianos, todos á lus ór­

denes del General Pcrnelle. Igual condni^ia siguió la Gran Bre- 

lafta. aliada liol á la causa dc nuestra Reina, no solo abaMo- 

ciendo al ejército dc armas y municiones, siíio que puf^o i  

nuestra disposiciwi sus buques y cruceros, cí^nsinliendo cn 

formar una legión th  diez m il soldados, (pie al momento se 

presentaron en F*spaña con su General Locy Evans ¿ la í hImí- 

M , alzamlo por último cl foreign cnti'<leinent hill {\;. Portu­

gal taiid)íen á su voz bizo que penetrara una division por Za­

mora. mandada por el General Barón Das Antas, queriendo 

dar ima munslra inequívoca dc reconocimiento á 1<» servicios 

que nuestro gobierno le Uabia prestado eti su auxilio, paia 

colocar en el trono á D. Pedro, Duque de Biaganza, que 

gobcríiaba en nombre dc su bija doña Maria I I ,  dvjrante su

f l ' i  L í * ' ' f i * n  p t o l u l i r  c l  a U » i o i n k i ' n i o  á e  i r o p t »  '•'1 « i U a » g ^ r o ,  

i jM  ia n c iW  p r a  eo



menor edad. seguo el coiUiftto celebrado en Londres oí ili a 23 

do abril do 4854, rutifw^dd t\ dia o l  i\n mayo entre lo Córlí* 

(le Espmui, Itiglalorra, Francia y Portugal, y cuyos ilorcrhus 

le ilisputaba el infante rebelde. su lierinano D. Miguel.

Lo c<m<u lie la Boina lifíbia lomado un aspecto nmy li son* 

jcro con el triunfo alcanzado en las anloriaros gloriosas joi na- 

das, on ias quo l.an buona parto llevaron nuestros valientes 

soldados, y con la intervención indi roo la quo prestaron las 

tros potODoias aliadas.

Apenas empezó á esU'ndorso por ambos cjórelias do la 

Keina y carlista la noticia de la aproximación de las logiono» 

destinadas á operar, unidas à nuestras iropas. eulas Provin­

cias del Nórte, ol dosalionto de los enemigos fué grande, y 

e! encono contra los aliados fué mayor, llegando basi a el es* 

tremo do no dar cnarlol en lo sucesivo á ningún prisionero 

procodontfi de las legiones citados, que tenia la desgracia de 

caor on su poder, á quienes no los comprendía el tratado de 

Klliot, según convenio do las tropas do D. Cárlos con Jas do 

In Beina, para haoor mas soportables los horrores de la guerra.

Llegó por iill¡nio el momento do dosemlKireur en San Se­

bastian uíw Ijrigada inglesa ai mando de Chichester, y tanto 

para probar sus fuerzas ai frente dol onomigoysu valor, como 

para reanimar el espiritu de los pueblos, dispuso una espe­

dicion el General Jáuregui que mandaba on aquellas Proviu- 

cias, con dirección fi Ilernani, para buscar al enemigo v pre- 

sentarle la batalla dó quiera 1« enconirase.

(]on ofoolo, ol día 50 de agosto emprendieron el movimien­

to , y  en las montañas de Sania H&rl>ara, que dominan el valle

4 0
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en que oslú situado este pueblo, agumdabuu los enemigos 

$ui3 i>osiciones, ya dispuesLos ul combate, à ia  división Anglu- 

«apartóla, pora mostrar cn su arrugauiia y orgullo que no re- 

liusaban la li(i apesaj* dol refuerzo de las tropas inglesas, y 

que nade podi» suponerlc8. Aporopelados los carlistas en aque* 

lias inespugnaMes altura», üados en b  desigualdad que nalu* 

raímente les oírwla cn m  favor el terreno, e) que Kabian 

preparado de anlemano para la defensa. sostuvieron ta lucha 

con un arrojo y decisión nada común, sin abandonar del todo 

sns ventajosas posiciones, y despues de un combate de ottho 

lloras sin inlorrupcion, que no tuvo olro objeto que el ya nía- 

mfesí.ado, so replegó la división otra vez á sus cantones de 

San Sebaslian sin sor apenas hostilizada por los earÍistas. En 

esta acción estuvo Lersundi todo el dia eon su batalÍon su­

friendo el nuti'ido fuego que disparaban los enemigos desde 

sus parapetos; mas como fuera un combate parcial, y con un 

objeío dado, no permitió á nadie en aquella jomada obtener 

1 lochos de resultados, mucho menos htendiendo la desigualdad 

del leiTono cn aquellas elevadísinios cumbres, y lo ventajoso 

de las posiciones donde esperaba cubierto el enemigo.

E l resto áe la legión ingleba desembarcó en Portugaletc 

pocos dias despues de haber Degadu á San Sebastian la bri> 

^úda que mandaba Cihichester. El General l-acy Evans, gefe 

de las tropas ingleí:as, recibió órdenes de trasladarse con to­

das sus fuerzas ó \it<HÍa, y unido á estas el batallón Ugero 

dé Guipúzcoa, al que pertenecía Lersundi, emprendieron su 

Hiarcha para dicha ciudad, en donde quedaron acantonados.

En el mes de marzo del año ile 18.“6 fue destinado Ler*
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sumli on la misma (lo Hiibloiúonio al rogiinierito intaule* 

rb  (le Arügon, '2 / do ligeros, quo so hallaba on la línea de 

Zubiri, eti Navaira, linca ih  acantonamuniLos que se eslablo- 

ció desflc Pamplona hasta la Burda de ifligo y Vul cárlos, pue­

blo esto último frontorizo de Francia. La guarnición quo cu­

bría eslo^i cantoncis. se hallaba siempre al frente de) enemigo; 

pocos dias pasaban sin quo hubiera escaramuzas y acciones 

parciales, sosten lilas er)tre las tropas de la B< îna que cubrian 

el servicio ponoíio de la líneí y las partidas carlistas, quo no 

tenían otro entretenimiento que el de molestará cad î moinentu. 

aponer en alarma ¿ la dlTp^iun destinadaálos cantones de di- 

vha linea. En vurios encuentros tomó parle Lersundi, va en 

las descubiertas que so hadan todos los diys al toque de dia* 

na, ya en las dirorenles y i*epetí<lís veces quu los enemigos 

aiacalian los diversos cantones de la misma.

En Navarra se lia(^ía la gueiTa con Igual desventaja que 

en jas Provincias Vascongadas: todo aquel pais era enemt- 

%o decidido de la causa que il^feridla el ejército de la l^ei* 

na: la mayor |>arte de los jóvenes y de los hombres útiles puj-a 

lacam[tífia, habian tomado las armas en contra, y los pueblos 

desiertos, alxmdonados do sus habitantes, no ofrecían el mo- 

nor auxilio á nuestros soldados: de modo que cnando so es­

tableció esta linca, con el objeto de tener ubíorla y conser­

var una comunicación desde Pamplona por Vlílaba, Lrdaix. 

Ziihiri. Burpuete > Roncesvalles bosta Francia, y estar al pro­

pio tiempo á la vista de las operaciones del eucmtgo por a(|u«lki 

l>arte, hubo necesidad para establecerla, de vencer muchos v 

grandes inconvenientes, siendo el de no’poca importancia, ol
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subvenir á las piivarioTM's ilc todas rlases <jue producía la in- 

lal deserción de todos los vecinos de los pueblos dotido se 

situaban los cantones; y »i bien oslo considerado era un mal 

bien grande, despues <|ue ya quedó e»lendid;i ia linea, y que 

los habitantes rpic hablan abandonado sus hOf;arcs, se f  onTcn- 

cieron de qDc núes Iras ti*opas no pensaban hostiliwir mas t^nc 

‘á los enemigos cjuc se enionlrímn con las am as en ia mano, 

no dejó de ser peor to viiella de aquellos á sus aldeas» por­

que cada uno se eonvcrtia en u n  espía ó centiíiela vigilante 

para avisar con tiempu oportuno á los cuiTtsi.as del nienor mo­

vimiento de nuestras tropas, que jamás encontraron al enemi­

go sino muy alerta, y siempre os[>orando cji ventajosas posi­

ciones, coda vez que se presentaba el oornbatc y se eni|>e^aba 

una accioTi.

La manera de hacer la eampafia en Navarra era por eier* 

to muy particular y de muy pocos felice» resnltodos para el 

término ó adelanto «n la conclusion de l;i conlionda: el go­

bierno de aquella épooa, ó mejor dicho, la parlo integrante y 

dc entidad qufi compon i a dc esto el Hinisteiio do la (ínerra, 

durante la lucha de siete años consecutivos, no desplcgalw 

gratules conorl míenlos en to direr don de la que se estaba 

sosteniendo á tanta costa y con ton insignificantes Tcntajas en 

aquel país. Para contrare slar á la di visión que en 1a linea de 

Zubiri s-i habia establecido como hemos dicho, desde la ca­

pital dc Navaixa hasta la raya de Francia, tetúan los car­

listas situados á muy poca dislaticia frenlo ó nuestros canto­

nes, los suvo»: esto originaba una acción digámoslo asi, no 

in ten’límpida por parlo dc ambos ej«'*rcilos, todos los días al



menos al verificar unos y  uíro3 Ij  afiseulierUi que se liacía al 

j‘ürn|MT el alba- Al mismo lienipo que nuestros soldados tras­

pasaban lus fíicvadas cumbres c¡u ü  Jivitlian imcslra liiioa de b  

situada |>or el enemigo, se velan coronadasm outafiiis ileia 

otra parto, de carlistas ijiie baciaii igual 0|)eracion que nues­

tras lropas: necesariamente so provocaban, y necesanmnenle 

^'mo se empeñaba un cómbale formal, se saludaban las gimr- 

rilbs eon disparos quo lonian en una continua alarma al resto 

de la división, qufi dm-,mle la df'scubierla permanecía sóbrelas 

armas y preparada slempi*e á venir íx las manos, retirinidosc 

despues cíida cual ii sus respectivos cantones. La proximidad 

de éstos, que guarnecían los dos ejércitos contendientes, pro­

ducía á cada momonlo un combate mas o menos sostenido, por 

que los earlistas. seguros conio estaban del ^g ilü qUR precedía á 

XtAos sus movimieiUos, se reunían por las noches reooncentran- 

doporte de rus fuerzas, y cargirf^an al d¡asiguiente en número 

considorableniente mayor sobre cualquiera do los piuilo^^ que 

cubrían unos cuantos soldados. i¡ quienes sino sorprendían to­

das las veccs, siéndolo la mayw parle do ellas, al menos Jos 

eeicaban por todos lados, hacían [joner en marcha á casi toda 

bi división que iba en soí'orro de la fuerza acantonada, quo se 

<lefonilia con el mayor arrojo dearpiei ataque, y  puede decirse 

que por esta razón era h  guena en ISavarra una campaiia con­

tinuada. No eia este solo el mal quo producía la poca inl eli­

ge nci a on dirigir las uporae iones por esta parte on d oí id o so 

sostenía con tan poco acierto h  constante lucba con el onHiui- 

go: hahia olro mayor ipio no lenia objeto de ninguna cbise, 

poro que al propio tiempo redoblaba, dándole el carácter do
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Insoportable, el servicio que prfibtaboii nuestros sufridos sol­

dados en PÌ sosleniinicnlo de aquella i Inca de Zulíiri, cuyo uoni- 

bre y su recuerdo, aun lioy so vienen á la  raomoriu, con dis­

gusto y con horror, porque á la vez recuerda así mismo las 

innunierables víclinios qiio sucumbieron ^n aquellas O limadas 

montai\as : no era este solo el mal decíamos, porque se notaba 

otro mayor: cfcctivomente, de vez on cuando, salia una divi­

sión desde Pamplona, para incorporarse á h  que cabria los 

puntos de su línea, con el fm do atacar al enemigo: antes de 

hacer los preparai Ivo? para la salida, ya los carlistas tenian 

noticia dol movimiento de la coltimna, del número do batallo­

nes que la componían, y liasta de la manera 6 modo con que 

se pensaba dar el ataque: el espionaje de les carlislas mnlih- 

zaba á veces los mejores planes de niiestros entendidos Gene­

rales . y jamás eran sorprendidos en sus cantones : de modo quo 

en cualquiera ocasion qne so les buscaba, preparados de ante 

mano á su defensa, se aseguraban en sasposiciones, posicio­

nes que antes de perderlas al iuipulso dcl arrojo de nuestros 

vafientes soldados, papaban su decisión y denuedo con la vida, 

lo cual constituía un tri (mío positivo para lo.< defensores del 

Pi'etendiente. con la i>értlída de tantos héroes, cuya (mica 

victoria por nuestra parte consislia en lomar posesion por unos 

móndenles de algunas montañas <|ue dospues se abandonaban, 

on «enibrar el campo de la lucha de cadáveres, y en replegarse 

cada columna á sus respectivos cantones con una considerable 

baja en el número de combatientes de (ma y otra parte, po­

niendo a prueba el valor de nuestros soldados.

Estas operaciones en las que no se alcanzaron a m  victCH



m s  Us e im m erate, desgraciad ámeme, se reproducían 

coíi bastante frecuencia. Testigos prcseuclalos hemos sídn de 

algunfi^:— FJ dia 24 de Junio de en í.orras«uño y Zu- 

b iri, el (lia 4 do Julio del mismo año on Burgote, y las conli- 

iiuaiUs defimsa$ de los fuertes de la Ttwda de Iñ igo, fueron 

días, on los cuales con la sangre vertida á torrentes on el cam» 

po de batalla, quedó indeleble so.llado ol valor y ontnsiosmo 

por la causa quo defemli«! ol y aliente E^rcilo  Español.

Los que hayan tenido la gloria de pertenecer i  é l , pueden 

decir como nosotros, que mientras mas obst:^culos se pro sen­

taban á la vista de nuestros soldados, míentr<is mas inoonve- 

nientos habia necesldfídde vencor, mientras mas privactonos, 

mas fscaseces y con mas frecuencia se les enseñaba el camino 

para arrancar triunfo« al ejército de don Carlos, mas sufridos 

> mas ürme era la aObesion do aquellos para cotisolidar los le» 

gitimos dw'cchos (jue injustamente se intentaban usurpar á 

nurslra Soberana.

El Ejército español en la campaña podía servir dft tipo i  

las naciones: á este ejército pertenecía lo mas escogido déla 

nyestra. Incorporado á sus filas: immbres que valen mucho 

hemos citadu en otro lugar, que figuraban en arjuella época 

como oficiales dignos do la suerte y «le la elevación á que bnn 

apcondido en just¿i recompensa de sus especiales servicios y 

los cuales tenemos la satisfacción boy do contemplarlos colo­

cados en lus pi¡meros puestns de la milicia, cuyos grado.s, 

cuyos ascensos, y cuyas condecoraciones que llevan prendidas 

en sus uniformes do generales, son la prueba mas patente de 

su distinguido coropoitamiento en a<(uella encarnizada lu-

u



cha sosL(*nida solo con el vnlor y ol sufi ¡oiionlft de Ick mismos.

’Sft como modelo íjiicrcmos cilai* ni General Lersundi, ob­

jeto 4c las paginiií^ que csciibinms, sino como uno de estos 

brilla ules oficí/iles que taiilíis y repelidas voces foerou premia­

dos por su decisión y enrojo sobre el campo de batnila, y que 

no imn vez sola vertieron su sangre bíicicndo ¡jíilmie el pro­

verbial denuedo de) ejército quo Iremolíibo su bandera on de­

fensa do la mas justa causa.

Lersundi m  uno de estos oílcialcs: Lersundi, como he­

mos dicho, se bailaba dando el servicio penoso on la linea 

de Zuhiri j  Lnrrasuaña en ISavarra: nueve meses se halló 

en aquel punió y asistió á todos los encuentros y defen­

sa de los cantones foitiíicados, mcorporado á su üatallon, 

hasta quo hallándose por aquel tiempo sitiada por los ĉipIislas 

la plaza de San Sebastian, uno de los'cuerpos que concurrie­

ron por mar al levantamiento del sitio, Íu6 ol llegimiento infan­

teria de ;Vragon, de ligeros, al que perlenecia.

Los carlistas habian reconcentrado un considerable número 

de sus fuerzas, para hacer rendir la plaza, que fueron resis­

tidas con la mas sin^^ular constancia por parle de los sitiados, 

haciendo frente á los embales de los sitiadores, que tocando 

en la desesperación se lanzaban bria««os para ganar sus muros 

quo jamás pudieron asahar, y nmcbo menos aJ presentarse á 

su defensa la división c|ue llegaba de Navarra, haciendo ()cp- 

dertoda esperanza á los rebeldes de conseguir su intento, en 

la que unido á su Rai.allon iba Lersundi.

FJ dia 5 de Marzo, hicieroti las tropas leales un:i salida de 

ia pbza, acompañadas de todas las que habian llegado á su so­



corro : íiI romper el alba 1'xlft^ los pr»^))aralivo.s que se jiotaron 

en el campo de los sitíadu>< j  sitiadores indicaban quo iba á 

cmj)rend«^r80 un niovimicQlo pfira decidir en aquel dia un 

triunfo á favor de una ú oloi parle : en atnbos ojópcilos 

üfí obsem lm  la moyor agitación, y ol confuso ruido de bs 

armas, y ol toque penetranio de las cornetas llamando á  los 

soldados à  sos puestos , daban nuicstras y se fia les fijas de que 

6D aquel d ia , al nacer la lu z , deKia nacer presidida por c¿ üio? 

de los corabalcs. I.os primeros rosplaudorcs de la iiuroi*a au­

mentaron ftií claridad con ol títís íu io  fuego que despedían Us 

goerfHla.^ de las dos coinnñas que s^ pri!|^raban a la luclta: 

travósc con efecto en el glásis de la [>la2ú uno de los coniíia- 

tos mas encarnizados que han tenido lugar on las Provincias 

Vascongadas.

Rivalizando on denuedo los dos cuerpos del e j^K ilo  que 

l»atallaban con bizarría, sedientos de j;lorla. llc«os de aojbi- 

cion y de orgullo por aícatizar cada cual el triunfo d« aquella 

jomada y poder coronarse con el laurel do la Tictoria, rindien­

do á las plañías de sus respectivos .soberanos, la ban<lora con 

el lema inscrito de vencfidores: ora admiraide ol arrojo que 

de.spb'gaban en aqueÜu acción decisiva amigos y enemigos de 

la V)uena cansa del trono y do la libertad.

Dioz horas consecutivas de un fuego vivísÍjmo y no inter­

rumpido: repetidas é innumerables cíirgas á  la bayoneta : he- 

clios de aimas berOicos y brillantes de una y  otra parte, ates* 

tigualwn el enlusíosmo y adhesión de los defensores du su R e i­

na , y la tonaculad y ubcecacion do iosiinsus parlidarios delin* 

faute pretendióme, <{uc aspiraba á ceñir bi real diadema; mas de

n



una Ti'z y en rna.silc una ocasion, fuó dudoso ol iriuufo en aquc) 

moinor.ìblc! nncuontro, ol cuoi se decUUcpor ú llim oá favor do 

Due> l̂ros valerosos sci ila il cs, jì cosi a do los mas cstraordinarios 

esfucr/os, v coutjuislaiiOo ccu la sangre de innumoraldes víctimas 

quo sucumbieron para itutiorlalizar cl buen nnmbre del bizarro 

cjíTcito cspañoi, en un lan glorioso, una vicloria que mcrectó 

la gral.íl.iiil de su Keitia y <l«̂  Patria pi>r quienes la obtuvieron.

Lersundi tuvo ocasion cn este combato de aumentar una 

prueba i i i h s ,  á las que babia dado de su sr'rcnidad y denuedo 

cn la guetio , lomando pjivtc on los liccbos singulares que se 

jepil ieroii dignos de mone ion, por Ins cuales fué premiado 

C Q 1I una cruz distintiva que supo gatiar, y le fué concedida 

por el general cn gefe que mandaba las tropas de la Ueina.

Lersun(^ con su natural carácler, arrojado é iul.r*^pido. era 

luio de esos otíckdes modelos que li'iuarori parte et» la cam­

paña : lyio de esos oficiales r(ue no podian batirle con sus 

enemigos sin sobiesalir de la esfera ó del circulo de su deber, 

esccdiéutloso en valor y on dec’ision romo odciul de lilas: uno 

de esos oficiales qno , vhmiados los ojos ante el peligro, sin 

bailar obstácidos para nada, ni arredrarse j>or nada, corrian 

on pos de su eiitufiiasmo y adiicsion á la rniierte. pareciendo 

i ti vulnerable á lâ » bahs que agestaban las tropas del ejército 

con t ja rio : era en fin . uno dc esos oticiales que sin concebirlo eti 

su pe usa m íenlo, esiaba llamado i  gatiar, rada vez que lucbal>a 

frente á frente con el enemigo, un ascenso ó una condecora- 

clon (1;.

fl'i T«do i ^ a i o  rrfcrvue á Ms i«vn v if( \ ccrn¿«;cor9CM«c< «o casi-
p if ii n«<rtc i»K  «I to u  k ü n  b«»UTdi)ia. Integra de U s  p«l«b{»s « iw u «

(»lampada» cn >a baja <le s n 'r ív s .



El dì« 28 dcl citado riifìs de mayo se onconlrò cu cl 

¡iúso dcl rio de Veiisueca, ceicH iIk Sun Sebustiun, en î l 

(|ue sostuvo con su compaiiiu las ro|ic(iilas <]uc da*

I m ji lüs carlistas à la retaguardia de la coluniiia, y resis­

tió sereno»'siempre od  s u  puesto, Ìos denodados lUqucs 

dft los niistnos quc* daban para envolver las fuerzas desti­

nadas á traspsar el vado referido, sin que logrúiati jamás 

hacerlo perder un pahno de terreno dcl punto que se h; 

habia encausado sostener á toda costa- Por este tiempo 

fué nombrudo Lersundi Ayudante de órdenes dcl Cornati* 

dante general de la 5.* división del NcKle, D . José Santa 

Crui.

FX cjórcito de la hizo por entotumes una tregua

para reponerse de sus fati|^as. que solo duró diez dias, 

los cuales terminados, volvió en husc'a <le su enemigo, 

para tío dejarlo descansar en la taf'ea cjue habia toma­

do á su cargo, defendiendo á su Principe relK*lde, y co­

mo siempre vetitajosaIIIente jioscsionado aquel de las ci­

mas mas escarpada‘i . esuogipndo e\ terreno mas propicio 

para resistirse todo lo posible antes de ser vencido, es­

peraba el momento de la batalla, situado cn las alturas de 

írarvt'/rt y  Choritoque.

El dia O de junio debia aer funesto \m<i Lersundi, 

que en la clase que hetnas citado de oücial formali:i par­

le  de la cohituna espedioionaiia lus Provijicias Vascon­

gadas, asii^tietido á uquet combate tan sostenido por am­

bas partes: acpiel diu estaba destinado Lersundi «i con­

quistar un grado on la m ilicia, y á derramar su sangre por



|ir¡mopü voz en defensa de su Keifia. Ordenada y dispuc*sln la 

rer^íslcncíu de posiciones quo obteiiiuii los carlistns;

decididos como de costumbre y en todas ocasiones á no aban­

donarlas sino después do una obstinada lud ia , rju« ora en lo 

que siempre fundaban s u  triunfo, hubiera sido illgno de con­

templarse desde lejos el patu>ra»ia que se pvese/ilaba á la vis­

ta , con?ortidas en volcanes de fuego y humo aquellas clera* 

das cumbres que parocian confundirse cnn las nubes, y bu- 

bifípa, por lo sublime, sido digno espedáculo par<t trasmHirió 

despues á un henzo por lo mas diestra mano de un ai lista, 

que orgulloso de las glorias de su Xacion, quisiera haber de­

jado palé ni os y esclarecidas las que ha sabido ale a rî aj* Ih nues­

tra , venciendo á los rebeldes que alwron ol pendón incendia­

rio de la discordia que duró siete años sin tregua rí des­

canso.

Los ataques dados por h ñ  tropas carlistas se redoblaban 

en aquel d ia» que hemos dicho debia sor funesto al oHcial 

Iversundi: los soldados de la Ueina tomaron una parte muy 

activa en la victoria de aquella jomada, y Lersundi, que era 

sienipi'e uno de lus primeros que se lanuiban al peligro, no 

podía en esta ai'cion sino ntoslrais») vahen lo como en todas: 

inmunerablos rargas ó la bayoiiola dió unido <’i los lial aliones 

de la vatiguaidia, al tiempo de comunicarles ordeños superio­

res paro desalojar al enemigo de sus vonlajosas posiciones, 

que fueron rechazados con un denuedo y valor inusilado por 

parte de aquellos: Lersundi logró singubrizarse en este diii 

con sus'hechos de armas; ¡»ero también fue gravemente heri­

do de dos balas de fusil, atravesándole una id cuerpo y la
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otra la mano derecha .y  *en rccompeim (le su bizarro vomjm- 

laviienlo, se U agració en el campo de balalta con el grado 

fie Teniente. »

O rea  do <lo5 meses esUivo Lersundi padeciendo ò cense- 

cucDcia de sus lieridas graves, en partíeular utin de ella»; 

pero su géniu uetivo, su impauíetíeia natural y peculiar á su 

carácter le tenÍHi» ini|iiiein, y lo hucian no siffrir con ealinn 

aquella vida sedentaria, y que ora hasta indispensable para 

convalecer, llegando 6 lal estremo, que aún no res tablee i de 

del todo, volviii á iticorpoi'ai'se á su división para tomor par­

te otra ve? en la guerra, y participar cou sus conipaùcros t\o. 

las penaliilades y fatigas de la campnOa. Amante de sus soldados, 

nn podb vivir sino enlre sus soldados: militar por itintinaoion 

esjwntánea, no jkkIíh avenirse á otin clase de >ida que á la vida
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m ililar, y para Lersundi ol quielisnio y la ociosidad oran y 

serían el mayor tormento el mas insoportable i^astif^o que pu­

diera dársele, porque ha nacido predispuesto al movimiento 

y á todu cuanto sea contrariu y so oponĵ ^a A desplegar Ubre- 

mente su incansable actividad.

Imposible hidiiera sido sujetar á Ler.^undi á un plan es- 

Irícto y esmerado de einacion que lan necesario le era a su 

coQipletu reslablecimietilo, y por esu uon asombro le vomos 

otra vez deseuibainando h  espada al frente de sus bizarros 

soldados, para lomar una parte autiva on la acción de Amct- 

wgana el 1.® de agosto del mismo año de 183U, yen laque 

tuvo lugar el y de setiembre á bs  inmediaciones del fuerte 

dn Zai'intogui, conduciéndolos á la v ictorb , y esoitando el 

ejemplo coQ su comiiiota. digna por cierto del aprecio que le 

tributaban sus gefes y compañeros.

El 1 /  de octubre fué un dianiomoralde para Lersundi. En 

la acción de Alzú, pudo sobresalir cou su decidido valor y ar­

rojo lo bastante pora obtener uu justo premio en recompensa 

de su constante bÍTurria para los combates. Le faltaba poder 

osteniar en su pecho una condecoracíon honrosa, esjKícial on 

au c)as(‘ , que so concedía solamente á los nobles adalides del 

ito do la Heinn. siompro que por sus hechos de armas 

se hicierau dignos de obteuerb. En la gloriosa jornada de este 

dia dió Lersundi pruebas inequívocas de su impavidez y sere- 

mdad cuando se halbba al frente del enemigo, puesto que su> 

po (conquistar eu ella un galardón, logrando que «;w r su tlis- 

liiiguido mút iío se k  condecoraac von la cruz de San Fernan­

do de 1.* ('lasc.‘*



l.n lepion Anglo-Kspañola, \ Ío (jiie porlcnecia ol batolloii 

<1«  l.oí’ftundí ¡lor enlonce.s, regvf só con objolo de eslablecor 

sus cancones en San Selwstiun. Pasajes y HenLeno, permane­

ciendo en aquellos puntoR hasta recibir órdenes del General 

en gefe de los ejúrcitos, para emprender nuevas oi»eraciones.

Absorvia toda I» alencton de este, siendo su idea esclusi* 

va, hacer por lodos los medios <pie esUi vieran á su ole anee, 

levantar á ios Carlistas el sillo qne otra vez tetrian puesto á la 

plaza de Bilbao, sitiocpie llanifihala aloncion de toda Kspafta. 

y del Gobierno de S. M .. el cual no cesaba de exhortar ai 

bizarro Gen«>ral en Gefe, Espartero, pora que con todas sos 

fuf^rzüs auxiliado do rus granices conooimientos militares y 

aprovechando el influjo que ejercía paia con las tropas de su 

mando, diera una lección ol enemigo que ubsliuado en bi 

eonservuL'ion v manlenitnienio dcl cerco, no rotroccdia un 

poso de terreno, sosteniendo con un sufrimietilo inamhto 

las posiciones de <pje so habia apoderado para liosíilizar ki 

(’laza.

Aiinque incidentalmente no podemos pasar on silencio en 

loor de nuestros soldados uti suceso tan notable de la guerra 

pasada. No es dado á los rasj?os de nuestra pluma, ni con 

i*\Í9 podríamos formar una exacta desiTipcion de los aconte- 

cimientos y hechos brillantísimos de armas (pie en aquoi ase­

dio constante se acometieron por parte de los rebeldes, y por 

nuestras tropas mandadas por ei valiente General on Gefe* Va - 

partero qne no sabia jamás sino vencer 6 morir, y llevar á sus 

soldados á la victoria. Todo nuestro aíáti, nuestro maŝ  prolijo 

cuidado, reasumiendo nuestra atención csolusivamenlo [lara
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conseguir el objeto, coü efecto cu(n|ilulo, .»o bastarkin á |)i*e- 

sefliíir al vivo, el cuudro 8ul>liiiin que rcveláro una esacla 

pinluM , fiel trasunlo con su verdadero colorí ilo , dol valor que 

imponía cl Ejército e.^pn^ol dofcndÌMiido h  Plnx.i du Dílbao si­

tiada por los carlistn.s. Seria un débil desUdIo, y todo el con- 

junio no podría formar olra coso que un lígoro bosíjuejo, sin 

tintas aparentas para mpie sentará b  ví.sU do nuei>t ros lectores 

de un modo (juc e stubiera bien visible, y por eso seremos muv 

concisos, a que! campo dc batalla, siempre cubierto de cadá­

veres. siempre iluminado por los resplandores de un fuego 

líorroroso, siempre salpicado do sangre, y siempre haciendo 

hasta remover cl cimionto de las escarpadas monlañas al es­

imendo de los cañones. sin que cn medio de tantas |>enali« 

dades, fatigas y privaciones, sft notara en los scroblanles de 

los rebeldes sitiadores otras señales, que las qn«  ̂ producir 

pueden nn afán continuo cimentado con albagiieña« esperanzas 

para llevar á cabo su propòsito, y las que revelan una alegría 

y entusiasmo iaespUcablcs, por parte de las tropas defenso­

ras de su Reina, que oncoiaraban en la tenacidad v obceca« 

cion del enemigo, solo orasiunes para lograr triunfos y victorias 

jimumerables que alcanzaron, cuyo contraste alírtientaba mas 

el furor en la uonslante lucha que sostuvieron lus dos ejérci* 

tos frente á frente en el trascurso dft esta prolongada y glo­

riosa cani¡>aña. que vi6 su término dospues de un combate el 

mas í^loríoRO para nuestras heroicas Iropas, íjiie ha tenido 

lugar durame la guerra civil: combate en el que supo con­

quistar una corono y un noble titido do Cunde de Lue liona, 

el («onerai on (Jefe quo lo mandaba, y una página memo-



rabie y de ineslingaible rooucrdo, en nuestra hisloria con* 

{ctiilXírimi, para los soldados que .^¡guieiido cn pos de su 

íntrcfH<lo Capllítn, depusieron ante las gradas del trono de 

su ¡noccute sol>crana uti laurel ganado á Juer/a de cons* 

tamúa, de sufrimienlos, de valor y de bei'oismo, como 

prueba v tesiimonio indeleble dij la adiif'sion mas cum­

plida.

t n  plone |)arlametil.o. el Mitiislro enloueos de la Gober­

nación. al manifestará los representantes del pueblo, que ha­

bian vencido nuestros soldados, en undibciirso que pronunció 

con este motivo, exaltado por ei Iriuiilo, se espresaba con imá­

genes poéticas en los términos siguientes:

« Las Cortes acaban de oir la reUtcion de todo lo ociirri- 

*>do; en elia todo es admirable, iodo es elnado, todo heroico. 

“Con tales gefes y 5o/íÍ(míu5, .soiufres, na/Ia es imposible’, w da 

"d ijicü ; se hace cuanto se quiere, se marula al deslino, y «e 

»escala el cielo, eic.^

Siempre. re¡>etirnos, que no alcanzando nuestras fuerzas, 

ni creyéndonos dotados del tino y acierto necesarios para po­

ner do mauilieslo los pormenores ocurridos en aquellas accio­

nes de guerra lan dignas de ser descritas por una pluma mas 

avctiirtj<«U, no aos atrevemos tampoco á inlentarlo, autique 

por incidencia y ligeramente, llegando á esta época, hayamos 

ilejado correr nuestro pensamiento, para solo tributar un 

elo^'io meivcído al jocucnio de algunos nombres que me­

recen no olvidarse jamás, y respetarlos al mismo tiempo de 

recordarlos, como el del ilustre Duque de hi Victoria, y 

oíros, siquiera en justa recompensa de los eminentísimos ser-

ÍH



vicios íjuc presinron á su Heiiia y á su pátriu. Justos, rocíos é 

imparciales en el relato y |>ormcnores de cuanto fonae ^«rle 

úa nnestro libro, resallarán siempre y on primor téi mi nulas 

gracias de )os bonom^ritos generales gefes y oficinloR que tan* 

las victorias tantos laureles akanxaron para orlar la <Íia(Iojna 

de su Soberana.
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mu.vFos bin cuonto habia alcanzado el cjér* 

cito español, do^nsor do los derechos 

legilimos dn Isalwl I I , sieiido el mayor y 

inas glorioso el último qu« hemos mencionado, haciendo re­

tirar al enemigo do las pobicionos cercanas á Bilbao, y sal­

vando esta plaza, corno uno ác los puntos mas in le rosante s. 

del tensz asedio de los carlistas, contribuyendo no poco ostps 

victorias á producir cn la campaña en general, una inacción 

casi completa, y una tregua que se bacía larga, consideran­

do la ansiedad dc todos los hombres que deseaban ver el tér­

mino dc la gueiia-

Las auras del pueblo, que lan instaniáneamente esparcen



las glorias lift lus héroes, csleudiéríJolas bosta las regiones 

mas lejanas dcl mundo, sun como el humo que el TicnCñeva* 

pora Ii.icididolu desaparecer del ospocio que ucupa ; y fácil- 

menle se inarchiti el laurel dcl conquistador mus crebre » del 

héroe mos valiente, sino íiiunenta mas lourelcs á su corona, 

íiu/ique la ciña en sn fi etite por hcchoK grandes y memora­

bles: el guerrero que se adormece blanda mente y descansa 

largo tiempo envanecido porque ha resonado el eco de su nom­

bre . pregonando con ÒÌ sus hazañas, bs  mas veces despierta 

íil ruído que formo el solilo murmullo de ese mismo pueblo 

que antes le ensalzaba corno mas después lo deprime, porque 

el pueblo es exigente, y espera siempre con afán rrmcho de 

esos honüsres quo ve nera .

Asi hemos visto en h  ^poca áque nos referimos, que Li 

prensa periódica (jue porocia haberse convertido en órgano 

del pueblo, guiando las opiniones piiblieas, clamabu al ver 

la par»li«cioii de las operaciones, y tras déla pi^erisa los hom­

bres de lodos los colores políticos y ríe todas las clases, se 

inquietaban {>or igual causa, anhelando ver mas \ i el Orias al- 

<'anzadas por eí General en gefe de los ejércitos, que dirigb 

los ¡wsos y la marcha leni a ríe la guerra.

Por último resolviéronse los movimientos sobre los (-arhs- 

tas, volviendo á tornar cuerpo, y otro actitud mas ímponenle 

nuestros ejércitos. A mediados del mes de maryjj del año si­

guiente de 18o 7 , recibió un parle el gobierno, de las opera­

ciones emprendidas por el Cenerai Loe y Evans que mandabii 

iá división Anglo-Española.

Los enemigos aprovechándose del descanso que se dió á
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tropas (U* la Ueiiiíi, babiati rcforMilo m s  cantones. for- 

mando atritii fioríimientos y parapeins pow eiinndo fuei*an ala* 

cados por nuosiros subidlos: por lo <jue, ni priüier encuen­

tro que tuvo lugar el dia i ."  de junr/.o, en las linea? atrinche­

radas (Je \metzagafia, bobo necesidad de vencer grandes 

obstáculos para la ooupación de los reducios y rompimienln de 

aqm'llas á la bayoneta, en donde se bizo ncee^-irio emplear 

lodo el valor y arrojo de nuestros cíímpeone», para desalojar 

al eticííiigo que los esperaba en sus forliíícadas posiciones.

En es la acción se encontró Lersundi, valiente como siem­

pre, daudu ules pruebas de su serenidad, y tales muesiras 

dc bizarría, que iiJerí'ció una de aqueDas distinciones que 

mas caracterizaban en la campaña, el aprecio y reeenocimien- 

10  al »lí^rilo de los ofieialcs dignos de la cun<i<U*iv'K*ion de sus 

gefeí.

El Regimiento Infantería d»* VoíiitUtírío? dc Ar&gon, dc 

Li^enfs al que peHenecia Lersundi - contiibuyú f*n gran parle 

al roflípimienlo de las líaeas atrincheradas por lüs carlistas, 

atacándoles con denuedo y dcriMon nada común: l.orsundi, 

aunque de Ayud?mle d^l Coniandanie General 8anl.a Cruz, se 

incorjvoraba á iec«^s á su Batallón, y ai frente de sus soldados 

que con ontusiasnK) iiiiilaban á aquel ofít ial que les inspiraba 

vale«' condaeióndolos á la victoria, se apoderó en e^ta aeciun 

<le varios reductos cm upados por la vanf{«ardia de los rebel­

des, *{w feuponiendo inespugnablAs sus parapetos, los dcfen- 

dian con tenacidad y cotislancia; \tCT(* siempre sereno y cie­

gamente arrojado sin que lo detuviera los peligros, supo ar- 

roUar al eneinigo sícikIo utfo de los piinicrop qao rompiendo



los ntrinclierumientos contribuyó ú decidir on parlo ol Iriiuifo 

de aquella jornatb, por lo qM se le hizo mención honurilica eú 

to üí'dcft general del ejército, jusla rocompeiksa en premio de 

sus servicios.

I.orwjndi 8C babio ya coimaturaüzudu con la guorra; esta- 

fw en su elerrit îUo el dia quo enlraba •ni acción; y no satis- 

faoia cunqdidamcntc sus deseos, ni juz^ubu haber llenado su 

deber cun $ulo marchar unido á sus getcs sereno contra el 

enemigo: sieinpi*«  ̂ qaoria sübiesulir Iraspnsando la linca que 

le eslaba marcada, yfiobrcsalla señalándose con particulares 

hechos, con los cjue conquistaba lus ascensos on su carrera, ó 

un título (le roconocim iranio por sus haza fia‘i- A los quince 

dias de liacorlc mención horiorlfioa on la orden general del 

ejército, recibe un grado, cn h  tuina de los futirles de Oriíí* 

mendi en cuja acción (ué h<TÍdo de bala de ftm l en la pierna 

derecha, premiado por su arrojo en el campo de batalla con 

el de Capitan.

A l mes y medio de babrr recibido sus heridas I>ej sundi. 

ya volvió á campaña: el dia 2 do mayo, se encontró en la 

loma h viva fuerza de las (lasas de Loyola y Aguirre: el 6 cn 

la defensa de dicluis casas: los carlistas, empeñando una re­

ñida acción, intentaron en vano recuperarlas.

Si fuéramos á enumerar detenidamente Indas las aoriones 

de guerra en ilonde Lersundi por sus liecbos de armas fu»» 

memorable. tal vez na baslíirati las páginas de osle libro, 

para esplicarlas con sus pormenores y circunstancias, y nada 

liiriera esla e&plicanion minuciosa al objeto cjue nos propone• 

mos. En el sucinto relato de sus campañas, sin comentarios
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j)OP naostra paiíí», Iialbrán nuestros jwotüies los méritos so­

brados. para contemplarlo romo un valiente oficial y dufeiisor 

entusiasta de la causa legítima do nueslra Keina, y nosotros 

como él escudo mas firme y salvaguardia mas positiva, |iara 

qi*e los oiogios merecido» que le tributamos, aparezcan con 

uu í’otitlo de vazoQ y de verdad francn j  fimdada, en los lilun- 

fos alcanzados cotí su arrojo y su serenidad f̂ n los rombales.

El dia 14 del citaclo mes de mayo asistió Lersundi al 

rompimieulo de las Uueas atrinclioradas de San Seiiastiaii y 

Ilernani: al amaiiorer de este dia, la división que mandaba ol 

(ietieral inglés Líicy Evans emprendió sus opcracioaes, y mo­

mentos doRpiios empezaron loa rcrloros disparos de artillería 

diri$;idos liácla los punios que ocu[)alian los lebeldes» viéndo­

se en la necesidad de desalojar lo^ j>a rapo los en que se gua­

recían. y de refugiarse en otros construidos á b  falda de bs 

cumbres de Oriamendi, que también perdieron a los pocos 

lustanles, porque ^fecididamenio atacados y envueltos por 

nuestra» tropas se vieron en la necesidad do abandonarlos: 

últimamente dominantlo nuestros soldados tudas sus posicio­

nes, avanzando sin perder tiempo, y sin descansar un solo 

momento, se hicieron dueños de las alluras de Sania Bár- 

hai-a, apai-apetadas por los carlislas y de las gargantas de 

Arricarlo, segunda línea formada para la defensa de aquel 

punto, considerado cumo interesante. ¡«rque farilllalw bs  co- 

municaoiones con oíros fronterizos. Todos los esfuerzos de 

los parlidarios de Don Carlos, fueron inútiles: incesantemen­

te cargando nuestras tropas sobre el enemigo, tuvieron que 

abandonar á Hernán 1 huyendo precipitados por el camino de

iÜ



An<loain pnobln si Inailo rorla <11 stane i-i île osU* que ocupó 

la divi si ou Augio-l^spAftola.

Kl (Îiu U* (ici misTiiü mos, sigiiiondü las opilaciones ilt' 

cba division, fueron atiioados los fuertes Oc Pasagos, de Irum 

y Fuoiilorrobia : I.p i*rü ik1í  so distinguió suliromanera ou esta 

jumada, y estuvo en fuogo por espîjcio do vciute liorus, basta 

la renciiüion de OieUos puntos lurtificados. Kl dia 11 à las 

ciiez do la mañana, se dió à las tropas àa la IVcma lu órdon 

pîira ocuparlos al analto: la órdeii fué terminante, y nuestros 

soldados la cumplieron con ciega obediencia decididos y cn- 

(•usiasmados, porque on las oeusiunes de mas peligros ani)eia- 

han wempre la iniiwveosible gloria que taiilas y lepei.idas ve­

ces, supitu'uu con^juistar eu crédito de su bi/Jirro compur* 

toujienl.0 . Lersundi liemos dicho que siempre Imsoaba con 

«fán , medios para sobresalir en los rombales: en oste, voìviò 

ú  sfir condecorado c<m Ui cruz de San F crmindu de 1. clasc. 

premiu que nos releva do ensalzar el mérllu que pudiera con* 

traer en osla acción <lond(5 al asalto so ganaron los fuertes do 

Pasages, y á viva liicrza liulwi necesidad de tomar los pue­

blos de Irum y Fiienterrabia.

El de síHioinbre, iiUinia acción en que inuió parte Lcr- 

sundi en este afto de 1H37. al posesionarse la división ú que 

pertenecía, del pueblu de Andoaiti fue bcrido de bala de jusil 

poi' tercera vez en (d brazu izquierdo. Uu lauto restablecido 

de sus heridas, >olvió á incorpurarsH » su BaUdluu ‘2.* de 

l-igei*Ofi Voluntarios do .\j-igon.

Vnas veeos obteniendo premlus, oirás sol lamio con su 

sanare el cam¡>o de balalla, Lersundi bacía que sonaran fu-
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üifi ¿o, vaJiente y denodado entro sus cuii)paíi«^ros. E l Ola 21 

de übril <ic en h\ acción do Piedraliita. dió nuevos

jímolas df̂  liabep nacido poro la guerra, y Rorono en la lu- 

clw, inlrépido on aquella jornada, conquistó otro la uro t mas 

á los muoÍK>8 que bahia ganado con su valor. Alenladu. ton 

las yiclorias que obtenían las t ropas do la Keliia entre ol ono- 

m igo, siguiendo Lersiundi el imj>ulso natural de sus iuclin»* 

cioues que le guiaba por el camino dol ln>nor, buscaba cou 

afán oi puesto de mas peligro, corria ciego Iras é i, sin ^er 

ma^ que enemig05< que coiTibatir y glorias que alcanzar. L «-  

sundi supo sobresalir »*n este dia guiando a sus bizarros solda­

dos á la victoria, y ftor 9h dUtxnguvío mcrilu voii’ió á ser fufru- 

cisdo sobre el eampo de batnlln. coa el sc }Hndo ffradj}*le Cfipiidt»*

Ei día 8 de mayo dei citado aftn , p<fsó de Tmiente ó la 

Guardia Ueal de infantería, por gr.vía ei^pecial, é incorpora­

do 8 su rogimíentü. so encontró ol dia y de esíe n>es. 

en bs acciones de Dieastillo y El 50 del mismo, salió 

lüf' este cuerpo, por haber sido noüibmlo cap i tan efectivo del 

Hatallüíi de Cazadores de Luchana.

Esle cuei-po, quo obtenía la »ws acrisolada fama de va­

liente, que para inaTur glori;i » su buena reputación, llevaba 

por nombre el titulo de un noble Conde on cl que estaba per- 

soníticüda la valentía v ol denuedo, sínil>olo de los triunfos y 

las victorias, este cuerpo que todo el njéreito reconocía como 

»no dc los primeros on decisión para (os combates, necesi­

taba oiiúalfs como Lersundi. b )s  Cazadores de J/Uidiana, eran 

rasi Siempre la eonslafile vangnaidia del ejército en ĉ 'inipo* 

lia : los esploradores en los dias de combate: Jos que por dis-



lingditla preferencia entr.^han primero en fuego : y los qur 

acompaftaÌKin 6 seguían al bizarro General on Cofe Espartero 

cuando para dccnlir las acciones cargaba sobre los carlistas á 

la bayoneta. Este cuerpo en fin , llevaba el lema on su ban­

dera de vencer ó moHr; y bastaba á un soldado, á mi oficial, 

á un geíe, po<ler decir que pertenecía á los Cazadores de Lu* 

chana, para imrárselc con respeto, y para ser considerado co­

mo un valiente defensor de la Ueina.

No quisii^ramos herir on lo mas minimo el buen concepto 

que todos los cuei (>os del ejército valeroso que llevaban la 

cnscíia de los defensores de la mejor causa, gozaban por su 

buen comporla miento y porque debemos convenir en que lo- 

«los igualmente se distinguieron en la pasada guerra; pero 

también es notorio que unos tu vieron mas ocasiones que 

otros de arrancar tjiunfos y vict(u‘ias al enemigo en la pe­

lea, y mm de estos, y en muy ventajosa línea, deben colo­

carse los Cazadores de Liichaiia. porque formando ¡>aile de 

la división del General que mandaba los ejércitos reimidos, era 

además su cuerpo predileelo.

En )a pi'imcra acción que se enenntro Lersundi mandando 

su compañía, no desmintió su serenidad y ari'ojo: las ope­

raciones practicadas desde ei dia i 9 al de junio del referi­

do año, para lu toma de Peña cerra da y (’.asl.illo de Uiívam, 

proporcionaron un dia de gloria al valiente (]apitan de Lu- 

chana, que colocado al frente de m  com[Wiñía fue de Ior pri­

meros en entfur al asabo de la plaza, 'fambien se eni onlnV 

Lersundi en la batalla qne tuvo lugar dicho dia sobresalien­

do de tal manera, que por «i* bnlhnto comportamiento U fui'

V
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conferido et grado <le CornandmUe, y Ui a^uz dc dc

Peùaccrrada el 26 da dicicmhre; cn m ja  occííjú (ve rtmlaso.

Asistió á los reoonocimifìiìtos para h  tnma de UanialeR y 

Guardamino, hasta k  rendición de aquellos pueblos forLifica- 

dos por los carlistas, cuyas operaciones duraron dfis<Io cl 

dia 27 de abril del año siguiente de 1859, hasta el 31 de 

mayo del miauo ; mereciendo j>or su dislinguido Cf»nporia- 

miento, el m jdco de 2." Comandante, con desllno al regi­

miento infanlcria de la Priueesa.

El 18 de agoslo yaincoq>orado à este brillarne cuerpo, se 

encontró en la ace ion de AUo y Dica stillo: en la de Cirauqui 

el dia 25 y 24 del nüsmt), en Ui qve por el mérito eapeeial 

que contrajo, nfcíuto cl empleo deprimer Comandante.

Ifjualmeiile. asistió á la del puerto de Velato el 15 de 

setiembre ; y al sitio y toma de Chulilla el 25 ele diciembre, 

iinaliundo esle nño dc 1859 con esla ùltima acción.

Las operaciones de ambos ejércitos amigos y enemigos de 

la legitima causa, sc paralizaron por entonces en algunos pun­

tos doiH^e la guerra se habia sostenitlo con mas calor, prece­

diendo á esta especie de tregua, un sileucio y im murmullo 

sordo íjue revelaba planes oeulloa y sucesos de grande consi­

deración y traseendenci;! , como con efecto jiosteriormente que­

daron eon ì̂'^matloH á la fa?, del mundo,

Enlve los palaciegos que cercaban al Pretendieule, entre 

los que oea])abin higar dc profereneia eu su cuai lel general, 

se traslucía cierta agitación y cierto niüvimiento, cuya «̂ ausa 

no era dado penetrarse . motivo j>or el quo fué estraordiiiaria 

la soj^pre«» que espeiimentaron eu los precisos moine ni os de
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UtCtíT b  realidad aqueilos lunáticos que >¡evon en siis

dorados sueños al Principfi I). Cárlos míjnojando las riendas 

dcl gobierno conio ul>süluto sobeiTíno de la Naeion: pero 

sioinpre velu lu Providencia (>or el iriuiito de la causa t»as 

jusla; siempro on todos los iueesos que se lif?an consoeuen- 

irias de tanto bulto, parece observarse una mauo üi’ulta diri­

gida por un ser antenatural, que s«ñala y fija el norte y 

rumbo para que la justicia sea la enseño de la victoria, v 

sea sobre i.o<lo, la (\\io sin esiioi'bos aparexia en j»imer tér­

mino para contundir á los que sin verdadera causa, bajan su* 

eri fijado k sus pasiones, la conciencia y la rectitud de su»

El pendón que oonducia á la lampaiia ú lus rebeldes, 

defensores de unos dcrecbos que no> exislian, se babia be- 

ebo mil pedazos; y el trono de la Keina, por el í̂ uc tanta 

sangre se derramó en los cómbales, n[Kirecia en todo su 

esplendor sin encinigc»!« que lo combatieran, puesto que de­

fensores y rebeldes se babiun abrazado.

Terminada felizmenle en las provincias dol ?¿orleJa guer



ru eivil, á bene Pifólo del mcmorabk* convcoio de Vergara «cele­

brado el i t i  de ujxosto de t85t) eiitrn h s  dos ejércUos beli- 

gcrimles, el mandado jmr el esolaretido cunde de l-ochaiia 

pasó á yporar ó las dol Kste pjra combatir las tiiorzos rebel­

des, y somRler las plazas fuertes que .luu se inani en iau fieles 

H la causa de 1). Cárlos.

Lersuüdl (juc con su regimionío de la Princesa babia h i- 

guido, aquel caei-po espodícioiiario, no tuvo, sin embargo, 

la fori una de cuncurrir por ont oncea ít la destrucción y ester- 

minio de loa enemigos en los Vütimos combates soslcnidos 

contra todo rd poder Oel cabecilla Cabrera, si bien babia par­

ticipado ya de ios triunfos ohtcniclos en el pu eri o de Velate 

\ sitio V toma de (Uiulilla. l ’na comizion especial encomen­

dada al tale tito j' eücacia de aqncl joven Comandante le alejó 

por unos dias del teatro de la guerra, preci&aracutc cuando 

las trojKis leales marchaban de conf[iiisla en con<|uis(.a j  de 

victoria en victoiia, sometiendo y ocupando una tros otra 

todas las fortalezas enemigas en cuya cOíiservacion estaba ci­

frada toda la esperanza de los carlistas y la cxistcnria moral y 

mal erial de su partido.

Pura un joven como Lersundi, eujo delirio era la gloria,

V cuyo entusiasmo por las batallas crecía unte los peligrus, 

fácilmente se comprenderá la razón de su intranquilidad y 

desasosiego al tenei' qiic separara ile siis compañeros de ar­

mas p ra  rtiarchar á doade un nuevo deber le llamal>a. Pero 

a<|uel afán de teleria, aquel deseo de participar de las fatigas

V de lus triunfes que iba obleniendo el ejército del general 

Espartei‘0 , fueron corroborados con la actividad que de spie-



gó LorsumU para «lar por terminada en un breve j>criodo la 

comisioci encomendada á su laburlc>si<la<i é mleligeiivia. (jjan- 

(Jo Íiiwlixaíiaesta, y Heno do ardoroso eiiUisiasmo se dispoiiia 

á wf^rohar á su pueslo, una real orden ilestmáiulolo á la pro­

vincia de (lijenca para ia rcnrganizacíoii del Icrecr batallón 

provisional, vino i\ desiriiir en un momento sus nías risueñas 

esperanzas, limitadas iati solo á combatir mientras hubiese 

enemigos <jue venrcr. (Joiicluir ia guorra peleando era por 

entonces toilo su afán, y la suerlc vino á satisfacer esta no­

ble necesidad.

El general Ü. Manuel do la ('.oncha, que despues de la 

rendición de (’astellotc fué destinado á la misma provincia de 

('ucnca para perseguir las facciones que se hablan despren­

dido del alto Aragón y recorrían Inipunemonlc la Alcarria, 

rumetiendo toda clase de escesos y tropelías, no habiejulo 

l>odidü conseguir que se le facilitasen todas las fuerzas y le- 

cursos que necesitaba para correspotider dignamente al cargo 

fjue acababa de confiarle el gobierno de S. M., pidió gefcí  ̂

de proeba que pudiesen ayudarle en la empresa difícil que 

debía acometer.

Lersundi, «no de los gefes predilectos de (Joncha para 

to«las las situaciones árduas que uiravesaba, fué el piimeit) 

de los elogidus para acompañarle, ¡jorque tenia eu él lal con­

fianza y habia e sport mentado tantas veces sus hechos de va­

lor, que no vaciló un instante on reclamarlo á sus inmediatas 

órdeneíi. Si aquel gefe superior al dar este paso encontraba 

satisfecho un deseo de convcniencia para dar mayor impulso á 

sus operaciones, Lersundi á su vez llegaba también al colmo



de sus reiicmentes aspiraciones, pues además do que solo 

ansiaba ocasiuues para añadir iiiievos litulos á la amistad con 

.]uc le favnrecia su General, veia un moi.ivo mas para pres­

tar servicios en defensa dc su Ueina y de su patria, que lo­

gró. pasando desde luego á mandar h  columna de cazadores 

que constifviia la vanguardia de aquella división.

El buen óxito de las primeras operaciones pracli.ndas por 

.dCenernl Concha, y el inllujo de las repetidas derrotas de 

las facciones en las provincias del Centro se dejaron sentir 

muy pronto en el pais que vecorria. j  no parecía estar leja­

no va el término de la guerra. La sorpresa del pueblo y fuer­

te de Mira ocurriila cl día 1.‘ de junio en que fué beci.a pri­

sionera toda su guarnición, proporcionó á Lersundi una niic- 

va oi-asion de disi.inttuirse, mereciendo las gracias dc su Ge­

neral. y una especial mención que-se hizo de sn persona al

liobierno dc S. M.

C n m h  el valiente Concha aniinarlo coii cl triun­

fo que acababa «le alcanzar balíendu al enemigo en Mira , se 

disponía á maivhar sobre l^ le U  con ánimo dc poner cerco 

i  su castillo Y sftguir despues sobre Cañe Le, una ónien del 

gobierno {Wira qur con su división sfdicsc á proteger el viaje 

que áp.¡nh, la córi.c verificaban SS. M)t. y A A. á Barcelo­

na, le obligo á suspender sus bien conce Modos planes. Las 

fafriones de Halmas^da y Palacios que á su vez pudieron 

apercibivsr dc esta novedad, considejando también que po­

dian uliliiar la <x̂ ap¡on propicia que se presentaba para apo- 

d*^rarse de las auguslas j>crsonas, it cuando menos atacar enn 

^-enlaja á las tropas que las custodiaban, «calieron ei día

20



desde Caüple y h nifin*has for/aiks rayeron Ins ires do la 

tnail rugada del i  5 sobre la carrol ora do Aragón á dos liura?  ̂

<h disi ancia de Modinaccli, punió o» el cual pernoctaba pre­

cisa río nle lii corle, he aquí podrá íuíorirse la oxactitiid de 

las noticias dol enemigo, y  rpie si sus cálculos salieron falli­

dos no fnó ¡Hir falla de actividad, puesto quo solo habla 

consistido on el retraso de al^'unas horas, (loncha que tuvo 

aviso de! movimienlo ojrentado por la facción, y sabio que 

osla 80 hallahii acuinpa<la en Horna on número de 0.000 in­

tani es y 8(.K) Cídiallos, tornó ou aquella dirección dándoles 

alcance, on las íiitiiediíicioíies de Olmedilla entre una y dos 

do ia Lirde del niismo día 15.

Lersundi marchaba á la  vanguardia con su brillante cohini- 

na de <-azadoros, j  en el movimienlo do flanco que seguía 

tuvo la fortuna de caer soben el grueso de la caballería ene­

miga , que etican ilada por la fahla do un monto áspero, cuya 

5onda e<iti diíicultad permitía ol paso ile dos (;aballns á la des­

tilada , siífrió un fuego terrible asestsido por sus hitivos cazado- 

ros que puso en dispeisiori completa á los escuadrones; pero 

rn l*!rmino9 tales y con tan boen éxito, que aquellos hubieron 

de abandonar su infanteria y aislarse euteramentc del cuerpo 

de ejército rebelde. Mie/ilras se ejecutaba esta operación, los 

batallones do (]oneha avanm du por tos monirs que dan visla 

á Oh ned Ubi, coronaban las últimas alturas, casi al mismo 

tiempo que lo verificaban las guerrillas enemigas por la parte 

opuesta. A esto cercano efteueniro trabóse desde luego un re* 

nido y a-mgriento combate. Hubo momoni.os de indecisión en 

ambas tuerzas, peroelfups^o denuesira artillería, dítigidoeon



«1 m^jor tcicrto é intcligcncü), jiuso finalmet^c íí \<n piíiiieroi; 

batalloijcfs eiKnii^u» en «lesordeu^da retirada ron hanlaRte 

di da.

Los carlistas, quo comludaii im orocidn número de pp¡- 

siojieros. sacados de los fuertes dcRotcU y CañtUc, Leniendr» 

perdida ya toda cspísranza de salvación, y viendo en aquellos 

desgraciaiíos un obstáculo para retirarse ctm mas precipiu* 

cioi), só pena do tener <juo al^ndonavlos; consumaron el actu 

bárbaro é iruiudito de pesarles por fas armas á la visto de las 

tropas de b  Reina- (1) Esta escena terrible y san^'rienía llenó 

de »ndigiwcíon y escító dóbleme n l e el valor de lo8 wildados de 

Cíaielia. I.a caballería entró en aquel momeiHu á la cargo con 

un arrojo indescri|Uible, sin dar lugar á que ia facción se re­

hiciese , y en su juato fui'or pasó ii ('uchlllo á las dos compa­

ñías que acababan de protlucir aquella lamentable desgiauia, 

juuy triste en verdad pero que no contribuyó poco para que 

se decidiese en favor de los tropas leales una completa victo- 

iia. La pérdida de los carlistas en aquel combate pudo calcu­

larse on 500 muertos j  sobre 1500 prisioneros.

t i  General, á quien no fascinaron los laureles del gran 

trinnfu que acalwbn de alcanzar, y que tampoco quería aban­

donar la ftiluacion favorable que sic le presentaba para esterml- 

nar en un solo día a los rebeldes, ordenó que Lersundi con 

su vanguardia y algutias otras fiwrzas con titulasen la persecu­

ción; habiendo conseguido alcanzar y batir al enemigo por se­

gunda vez en Pozuelos, causándole algunas baja^. Al día

n )  l-M i k  IM  yk liiM » 4i«f«^sUi8 ft K r  larriUaadaa »1 íiwof a in «1ltM b á rb a ra  i  w  U- 
l4 Iv Ul m  í «  » « l i r  r e  í t n i l í t i u « i j l * ,  d o s  b ; i  esto« á í W s ,  « n t

a u u m i K H l i K l  res^oedeitoft.



sigoienle 16, la columna dc Cazadores auii pudo alcanzar la re* 

taguai-dla ile la facción, siguiéndola de&poes sin tregua n i des­

canso liasU que csírcchada por iCMlaa palles luvo que inter­

narse eu Fraiicia.

De esla manera gloriosa concluyó Lersiuidi la campaña. 

Sus últimos servicios inorociero» elogios repetidos de su Gc- 

nei-al. quien |>;n*a reconipef isa ríos dignamente le propuso al 

Coblerno ile S. M. para el empleo do Teniente Coronel Mayor, 

á que le consideraba acreedor por su distiaguldo comporta* 

miento. Esta gracia, si» embargo, no Uegó a ser cunCnna­

da , tal Tez por consecuencia de los sucesos polilicos que scft 

lu'evloieron poco despues de restablecida y publicada eu Es-- 

paña la paz general.
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TERCERA EPOCA.

Aronl«eÍmÍen(OA qa« 4u>ierou lnj|:Br d« la pa«
H t t ^ a r i o n  á t>  4 e  l o «  s n e e M K i  d < ^ l 7

Orlnlir« de lH4l.*lj«^r$kUiidi einii^rado en FranHa 
de 8 tu  retiiillaft«

OAPITDM) T\,

ISUELTA la dÍTÍsion ilf^l General 

Concha, Lersundi Iuto que (üri- 

girsc á la ciudad do Cuenca para 

hacerse cargo ílol mando de su ha- 

lallon provisional, diseminadu en- 

louccs en tutíos puntos do la  pm- 

vineia; mus osla uicunstancia no 

io Imposibilitó para dedicarse a mejorar t.odus lus  ramu» del 

serviciu, resentidos ai^íun lanío por efecto de ias v ic is ilm les  

de la  rocíente campaíia.



Preparábanse cn aquel tiempo en Barcelona los ruidosos 

aoonlecimienlos qiio poco despues estallaron eu toda la Mo­

narquía. t i  móvil dft esta jftvohicion , las caup.is que en ella 

¡nfluyeioti mas directamente para conseguii* el triunfo de bs 

ideas reaccionarias, consignados estón en nuestra historia con­

temporánea ; y esla será la i*nzon purque nos abstenjíauios ile 

reproducirlas detenidamente en esto lugar. Pero nnnci podre­

mos, sin embargo, aparecer estraftos en esla cuestión cuando 

en ella hav una parte tan íntimamente enlazada eon los suee* 

Ms por que tuTO que atravesar el Comandante Lersundi, quo 

sin su auxilio, no nos serla dable entrar en algunas conside­

raciones respecto á su conducta militar j  política durante 

aquella «tpoca revoluclonaria.

Todos sabemos la parte aclIvA que al ejército cupo en el 

pronunciamento do 1.“ de Setiembre de 4840, y las causas 

primi vi vfis que lo agitaron.

El nombre. la fama y el prestigio del General Espartero, 

juslanipnte merecidos por sus heróicas hastanas, fueron, á no 

íiudar, ios medios poderosos que so emplearon entonces para 

escii.ar aqaell« conmocion pupular lan vivamente pronunciada 

en el phIr.

Fascinado eon el esplene!ur de sus recientes victorias y 

con la universal ovacion de que fué objeto despues de termi­

nada la guerra, se entregó en hj-azos de un partido numfírosfl 

que quixo espUitar w  nombre, para poder á su soml>ra con­

trariar el espirita y tendencias del régimen existente y hacer 

cambiar la faz política del país.

Quizás ^cria una necesidad de la épeca, y cuidado que no
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mfifDos inoiirrlr on un oiror. qae para satisl’ucer la volun- 

lad general. Esparlero luvioso que asooiarse à arjiiol muvi- 

míenlo púpular; porque sí bien esl.o acíu fu^ censurado por 

algunos. füé lambieii acogido y ensalzado poi* ios mas. Los 

cargos que fulminó la pi^eii^a moil^'rada contra eale prooo<kr 

acusándole ilo ingrato á los inmensos linnores y dislinciones 

cnn quíí lo habia coUfiaiio S- M. han ido paulatiname»nln per­

diendo toda ?ii acritud, y el tieni[>o y la opiiiiuu. que Kon los 

mejores jueces para df^cidir pn estas cuestiones, han venido á 

justificar que la agitación rovobic innari a, no la ambición de 

aquel üustr*^ personaje, fué la que seúaló con su omnipolr^n- 

Ifl voluntad la suerte que estaba reservada á los Rspafinles. 

F.l General Espartero, (an honrado como valiente, respetaba 

demasiado cl trono de sns Hoyes que acababa de salvar, para 

llevar sus aspiraciones hasta el estremo de mancillarlo : por 

eso repetimos, que al ponerse al frente dc la revolución, qui­

zás lu reconociese como un;* necesidad del nionienlo para evi­

tar raayures males- Pero sin ernlvivgo, con nn Gobierriu mas 

previsor, mas enórgico y activo, el héroe deLuchana no hu­

biera llevado sus miras á apoderarse del mando de la Regen- 

eia del Reino, durante la m iuom  dc nuestra Reina, porque 

ante todo eso mismo Gobierno debió jeprimir la efervescencia 

del partido que se agitaba para evitar sus consecoencias. Pero 

el Gulñerno fué débil, y la revolución «Uó su formidable ea* 

boza. J^a fuerza popular quedó amalgamada ó la fuerza del 

ejercito, y estos dos poderes invencibles, aunque unidos al 

prestigio del que hoy tan gloriosamonte ostenta cl título dis* 

lingiiido de Ruque de la Victoria, fuoron los qne hicieran ah*
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ilic/ir á S. M. la noiiia Gobornadopa, b.'íjo la influencia do un 

senliimcQto iiniTersal.

Sin oirilmrgo, aun se enconlraban on ose tnisioo ejército 

espadas dispuestas á sacrifioarso pop su Reina, y gpfes bizar­

ros y ilisi intuidos quo con franca y osponl.ánea lealtad so lo 

ofrecieron para haoer respetar la mviülabili«bd ile susdcrecbo» 

y ei esplcmlop del trono.

Lersimdi era uno de los gcfes idrniificrtdos en estos no­

bles priticipios; [>or consigiiioule nial podia avonij*se á bs  con­

secuencias do aquella reaccio/í militar si« menoscabar b  8f\e- 

ridad de sus doctrinas, sin dobililap b  puPeza do sus cre^n- 

oias, y sin faltar al juramenlo solemne íjuo b ic im  en aras de 

sus propias convicciones. Mas noble, luiis decoroso y digno era 

para é l, á pesar do bs  esc;isas probabilidades de triunfo en la 

empeñada lucha, arrostrar los peligros quo sobre si sfi aboca­

ban, antes que abjurai su fé milil.íip y sus ideas de orden y 

moderación. Fiol y leal soldado á su Roitia, como lo habia 

demostrado en la campaña, su deber y sus volo.s le aconséja­

la «  seguir aquella recta senda, o(>oniéndose con (odas sus 

fuerzas á semejante escisión mililar. Siguiendo est.i saludable 

máxima conservó dentro de los limites de b  disciplina v del 

honor las dos útiicas conipaftias de su batallón que guarneoiau 

b  ciudad do (Cuenca, y todas hubieran imitado su ejemplo si 

é la vez hubiese teiddo Lersimdi facultados y medias para reu­

nirías en un solo punto. Esto no fslalw desgracbdamente en 

sus atribuciones, y no le era fácil cwitonep los eslragos que 

iba haciendo fu i'evoluoion dentro do rus tilas.

('uando l.ufo noticias do quo la fuer/a de Requena , q«c
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|*crtenecia á su batallón se balna adherklo al <il/.amiento, do­

seoso de traerla á la legítima obediencia, montó « caballo, y 

no obstante los gfayisimos inconvenientes quo sco|>oinan¿i su 

marcha, se dirigió solo á fnjiiclla cimi ad para lepiitnir ú los 

rmcvos pronunuiados y hacer prevalecer. empleando toda la 

energía de su carácter (irme , su autoridad de jíefe coidra (ai 

acto Otí indisciplina, que considoró como un de sa rato cometi­

do á mía de las gai*:mtías ata» preciosas del deber militai*.

En Li primera ontre^isto que á sa Ih^gada á Hequeiin invo 

con el capitan de la fuerza pronunciada, empleó todos los me­

dios que estaban á su alcance para iicrsuadirie dol grave orror 

à que habia sido inducido, del delito que acabaiia de consu­

mar desertándose de sus banderas, y de la necesidad de ahs- 

tenerstì cn seguir un molimiento que iba á nnprimir en su 

imiíorme una oscma manclia. Las contestaciones del capitai) 

parecieron satisfactojias, y on su consecner^cia le prefino Ler­

sundi se dispusiese á machar con su compañía al dia siguien­

te; pero Lersundi acababa do ser víctimu de un imperdonable 

engaño.

Además en un juieblo como Kequena <|ue se habia aly^do 

en n*a»i en favor de laregeDcia i\c\ General ICíipartero, la vida 

de i-ersondi hubiera corrido gran riesgo :d menor apercibi­

miento de sus trabajos, si hubiesen llegado á windir entre b  

multitud armada ; p̂ ^̂ o lejos de ai jedrarle e) aspecio imponente 

que presentaba aquella ciudad, su temado de nlma y la inílexi- 

de su carácter ürmc, le hiele ron insistir en prop<̂ - 

siko de llevar consigo b  fuerza de su bal alien. A  la owíiana si­

guiente espero la compañia en el sitio señalado para su fov-



m a c k m ; pei'o e^íta. inducida [>or su ge le , que sin duda ge 

liabiü paeslo de acuerdo con la junta de salvación, como so 

lilulaba. habla dosanarocido la tioclio anloríor paru regresar 

tan pronto corno Ix»rsuiidi evacuase ia poldacioo. En psle es­

tado se preHeiitó unte la ml^n¿a jiinta prolesUndri coD íra  la  tl4̂  

gaiidad do sus actos que íIh^ó á calificar de insidiosos y re­

beldes.

Si Lersundi Jia îla aquí habia oln^do dentro dcl círcu­

lo de sus atribuciones como gefe, y en el teneao lei^al del 

delier como soldado, desde entonces toda Insistencia hubioja 

sido inofioa/. En su virtud adoptó oí partido de regresar á 

Cuenca pai*a retirarse cou la fuei za que pudiese reunir á Taran- 

con. A su Ilcgatla al pj inier punto tuvo i^ualmonic aviso de lu 

defección consumada por otros destacamentos, y no siéndole 

posible tampoco pcrmane«^er en Cueuca por la agitación quo 

se dejaba sentir en favor del movimiento, mar<hó con sus do.s 

compañías á incorporarse al cuartel general del Cencral Al- 

dama. •

Diücilinente hubiera podido avenirse Lersundi á los prin­

cipios proclamados en aquella revolncion ya casi irintifante; 

creyendo pues incompat ible su continuación en el ejército i un 

los deberes qn^ se habia Impuesto dc defeuder á sn Reina, 

sulicltó su licencia ab?ioliUa que el Gobierno no quiso acor­

darle.

Nosotros creemos que Lersundi obró en esta ocasion con 

loda la dignidad que cum(de á un ^efe que sc estima, v que 

si pudo tener alguna significación |H>Iilica ante el ej*Vcito por 

su insistencia y oposicion á los sucosos que de hecho hubiera



debteado comhalir. cipriamente la adquirió dcQlvüdela insterà 

qae le sefialaba su dehor. Asociarse k una causi para lanzar 

dcl pais à su Reina por b  que liabia derramado su Rani^rc 

gloriosamefilc on diferentes combates, bubieia sido para él 

un crimen, j  anlos que coiisiunarlo quiso retirarse k la vida 

privada. Asi en este aclo lijaba un recuerdo que debia seilalar 

para el poiTenir todo lo que ol trono de -su Keina podia espe* 

rar de su adhesion y lealtad nunca mejor signilicadas que cuaj)- 

do se somelia esponláneamente à pasar por todos los rigores 

de aquella amarga condì cion.

Tfiiininados los acoiilecimienius cou la elevación á la Ue* 

gencia del Reino del General Espartero. Lersundi fncUamado 

á Madrid para desempeñar el mando de un batallón de la Prin­

cesa, quedando de guarnicioti en la eórlc.
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CAPÍTUT.O X .

ouo siijeUr nue^iro piuma sin de­

jarla correr llbrenipnl« al presen­

társenos un c’aiii|)0 fértil on aoon- 

tecimienlos quo desprondieroD su­

cesos llenos ile r^spanto, negros 

coDK) I h mi.sma oscuridad, Irisles 

i  V melancólicos recuerdos que al 

colocarnos cn lo época presente 

lian asaltado nuestra im.iKinaclon, 

pyri martirizarla, para poner en 

prcnsct nuestro ànimo, (>ara r#»cor- 

*br alHisos de los fiobiemos, lágrimas ác los pueblos, borro- 

ves y funeslísimas coirsecuenoias de los eoconados partidos 

polítiroi^......  Pretemlemo^i que nuestra pluma lleve el sello de



lü  jm|iarcíalidad : |irelondemus <|ue d k  te m iM r o  reíalo fiel, la 

conciencia mas p n ra , la  fé y voliinl.ad para d irig ir sus rasgos 

y loH concepins qiic descriha . olovíindo basta ol aliar de h  

innefable vordád nuestra» palabras. E n  medio do las disideni.oR 

opm iones , rocicntcs los suresos, porque no  passm y quedan 

fijos en la momorla aquellos <juo forman época, quo so carac- 

lerizan por sus proporcicmos para jam ás boira ríos , para que 

nunca se olviden porquo no pertenecen nnnoa á lo  pasado, si­

no A lo  presente, es muy d iííc il cum plir nuestra tarca.

Rara U'Z aparece bastani o imparcial e l hombre aunque bla* 

«one que  escribo do buena fé , con el on razón quo onsofta en 

la mano sin dob lez, franca y espIiuitomento: rara vez para los 

hombres contrarios ¿ las ideas políticas que asienta el cronis­

t a , por mas exuclas que sean , serán tan imparciales que 

ocuUen bajo un  profundo silencio su enoono, q<io todas voces 

desplegan á impulM)s do eso que llam an pensamifinti) ¡tolítico: 

fa ÍA /aliando á  través «lo los desengaños y de los sucesos 

que vionen á doscnbrir la  refinada malicia do los quo so ali* 

m on tando  convertir en v íctim as ñ sns semejantes.

Somos al parecer escépticos; lo  somos sin poderío romo* 

diar.

Al d ir ig ir  la vista bácia la universal masa oomun de osa 

grao sociedad que forma ol m nndo . en todas épocas, en todos 

los sig los, estudiando en su historia su indo lo . bemos visto 

solo escisiones, hemos lamentado la falta do sosiego, de re­

poso , en la marcba prooipiiada do los gobiernos v de las na­

ciones-

Siempre habrá sociedad : slompie hahrá hom bres: siempre



hablé parúdos 1 sienipic hobrú irasLornos: :>iemprc j)iiihioig> 

oes: siempre lldiil.o: y siempre lulo y desolación. La so* 

cicdad producirá solo dúsftngaftos: los hombres aiUepondrán 

la menlim a la vm lad: lo» piulidos hará ti vHiler la sangre á 

lorrenle»: lo^ iras tornos «larán porresuludo funeslo, \rt 

peraciüfi, el llanto, el lu lo , la mi serlo espantosa. ¡Desgraciíh 

da sociedad, pobres hombres, desventurados partidos, despre- 

cüiblcs ambiciones! .......

No U n  escépticos tampoco, que creaníos se nos licsplomw 

eucima cl orbe, n i que se haya uscui'eulcio dcl todo la lü i  de 

nu«>slrii f^spf'ranza: no prole tizamos el porvenir, porque lodo 

puede cambiar: «jiilzás llegue un dia de vculura: qui;6s nu 

eslé lejos; pero ceica ó lejos, lo anhelamos cuii vehementes 

desíos. Hoy parece que hay cn la apariencia: nu se coni* 

Ixstc al menos con las armas; (>ero sc combate en los palacios 

de los poderosos nidgnales dc los partidos: en el centro de las 

^un iones ; en la mente de los políticos; y vienen y so t^ncuüutran 

los desmanes, y so van a las manos lus partidos, para cada cnal 

ú íinw  kaccr que Ir iun frsu  idea , que es su problema; porque 

cn política suele estar el mal en los hond>res y no en las for­

mas di5 los gobiernos, y no se reconoieii siempre las causa 

dc los sucesos. No está muy lejano la ú ltima époi*a dcl com* 

batey de la sangre vertida. ¿Para que tantos desasí res ? ¿ pani 

qué lanía rub ia? ¿para qué tanta escisión? —  ; No somos to­

dos españoles !

Aun recordamos acju ellos di as inaiichado> con h< sangro 

vertida, cuya negra página escribirá la historisi de nuesiro 

siglo: aquel fun**í>to 7 de octubre de 1841 ,  de Irislisima con*



m cinorüc ion : las víciiinas »aurifica das a l rm'or de las rtií^arni^ 

}ddds opiDÍonos; y lam entüm os que se tíos vengan á la 

l ia los nombres ilustres de Motiles de O ca , de Quiroga y  Frías, 

lie B o r la , Gobernado \ Fu lgos io . ile Rnrso di C ann ina ii y D ie­

go L e ó n , el Genera l, paladín mas Iñ tarro  del e jé r t llu , que 

venció en M endigorria, A rlaban , V illarobledo, Belascoain, 

mereciendo un  títu lo  de Conde por sus haz.iñas, ganado con 

la pun ía  de su b n z a , y cuyo infausta m uerte llora aun el pue­

b lo  espafiol ( \ \

E l General CAidova solía dec ir , liablaiulo de D iego I^eon 

y  de la batalla de Mendígorría —  «Q u e  s i León  hubiera esta­

do al frente de la caballería, la  guerra de D . Cárlos hubiera 

fMidldo quedar decidida en aquella memorable jornada-»

Parecía invalnerable D iego L eón : el cap!lan de Coraceros 

de U  Guardia R ea l: el gefe del escuadrón de Lanceros: el co­

ronel d «  loK Húsares de la P jitice fia ; y m u r ió , aunque jam ás 

m orirá su  nom bre , que eslá fijo en la memoria del ejército 

español; y  m u r ió , no  en los ttotrdiates, q iic el plomo de sus 

ijiiem igos en la guerra nimca pudo locarle ; m u r ió , sirviendo 

de Vintimé! á tni partido político que esgrim ió sa saña haM.a 

encerrar sus restos en una tum bo pobre y  m iserable , sin tr ibu ­

tarle un  recuerdo, sin inscribirle una láp ida, Gomo s i la  som­

bra del héroe no se alzara de sn fúnebre aposento , para pre­

servar sn anogatite  figura de guerrero: allí duerme eu sueño 

eterno : <r reposa aguardando tim u to  m as d v jn o »  ; Quién se lu

'1, A osdi« ah ié ie «« ! ceetulerjiACK es «feclM 4« k n  irsíic^niM >(ik
»ivop t«  b«Qio» Ltuui.'iiC>»JCi. C91K0 rM M M cioo» (|Qi; o  vi«ce9 unnScén se . Meando se

4 u 4 b o ^ a  « a  «1 p o d e r  t ú c  c r i k i r n i a i t ;  T o l r e n o s  < | e «  d o  a i i u t i n * 0 5  •  a a J i c

< a 1 a r .



clevai A , culocando en éi la palxna del raaitirlo , la coi'ftna <le\ 

valeroso adalid de los campos de Navarra!

:So fué solo Diogo Looii el vencedor en lodos los com ki' 

tes, ei que se lanzé á la lucha en aquel dia tan siniestro para 

su destine: otros rúas afurLunados que bicicron causa común 

con él para vindicar el agravio que se decia heí ho 6 una Hei- 

itó: ios Generales Concha Manuel '.  I). LeojKildo O'Donell, 

D . Gregorio Piquero, La lle ra , el Duque do Castrolerrefio, 

La-Hocha, Irb is lo nd o . Pavía, Palarea, Pe/uela y í>. Fer* 

nando Norzagai*ay, Brigadier, el Coronel Oribe, y el Coman- 

dante del Ueginiiento (ic infaut^TÍa dr> ia Princesa. Lersundi, 

salvándose este último de las gai'ras de la revolución, |>orque 

c s u l«  escrilo que debia vivir parsi ser Ministro de la Corona.

I j i  causa que inq>clia acjueila revolnuion, i lia precedida dn 

un carácter de caballerosidad. La Reina Madre, ospatriada, 

del>ia volver á ocupar su puesto de Regenta y Cobeniadora 

del I le in o , y los mas decididos campeones que en la pasad» 

lucha habian defendido con ajTojo e) trono legítimo de su 

augusta bi]a. querían volverla los derecbos que otra revolurion

le l^b ia  usui*[^ado.

El objeto de la presente obra, la posicion qne respetamos 

de la persona que nos sirvo de tipo, al estribirla. nos impide 

el dilucidar los pormenores y circunstancia^ que 1 nerón la cau­

sa de este movimiento, en ol que Lomaron parle tantos bene- 

mériLos Generaies, cuyos nombres figuran boy demasiado pa­

ra que nos ocupemos de un asunto tan espinoso: es sobra­

damente delicada nuestra posicion para profundizar en es­

te terreno que nos ha colocado solo la época que nos toca



ch>soriljjr, y \tov lu mbiuo ireetnos cumple á nimslro deber y 

4 iiuestro fin «1 mcnclunar solo la paptp quo lomú, y la sucrle 

que le ciipo al Coniaudautc Jo h  Princesa, Lemiiidi.

A  la cíibf*za de su naialluii se encontró cn cl alaqu« que 

cun lanío empcí^o resistieron los pocos Alabarderos que cus- 

ludiaban el palacio dc Orlenle; y hasta la conclusiuri dc aque­

lla jornada tan funesta para lus que hablan sido héroes ve ace­

dóles al fr»>ftle del encmigu de la causa legitima del troao, per • 

nianccló I-ersuadi al frente de sus scblados sin separarse un 

momento, alenlandolos coa su arrojo euel trauco tan falal que 

<i últiaia bora se en con traba n.

Estc becüo dc Lorsnadl tenia entonces mucha significa­

ción política, porque ya exi otra orasion había querido hacer 

ircntc y j eslstirsc al proriunclamiento de setiembre de 

que sirvió de [»recursor para arrojar del suelo cs¡)ariul á la 

Reina que abrió las puertas á la libertad. sacritícando á la am­

bición cl reposo y sosiego de su augusta hija. Lej sundi no 

tomaba parle en estos sucesos por ligarse á una revolución, 

por solo figurar en una escisión militar. La convicción que 

guiaba su fé. y la creencia de que perlcnccia y solo esclu« 

sivamente á b  Reina Madre el gobierno {le la nación, fueron 

los únicos móviles que pudieron haccr á Lersumli y á todos 

los Generales, adoptar como suya la causa dc aquellos tras- 

tornos.

Lh los últimos momentos, cuando la revolución espiraba 

sin éxito favorable ó los couiproinetidos en ella, cuando ya 

habian desaparecido lus Generales Concha y León de la esce­

na ó campo de la contienda, Lersundi acm permanecía en su



jiijosin; poro cotnpreiKiM'njIo lo azaroí?a qiic e n  su posícion y 

viéndose abandooado, y reducido á sus propias fu erras, sin con­

cierto ni orden por parle de los que acometieron empresa ion 

arrojada, tuvo necesidad, calcidando la sueric que le esperaba 

si hulilern caído en manos de siis contrarios, de ulilirar cuan­

tos medios estuviesen á su alcance i>or salvarse de las conse­

cuencias (leaqiielW  Imprevistos sucew)s que mas luego tuvimos 

que lamentar.

Enyainondü su espada, con la serenidad que tañí o le ca­

ra eleri/a en los peligros, á riesgo de ser conocido y captura­

do, atravesó por las calles de Madrid en donde pennancció 

oculto hasta que creyó llegado el momento oportuno paro 

evadirse do la estricta vigilfinnia que desplegaban los vence­

dores, con el lin de opodemr>ie de todos los iniciados en la 

escisioíi militar cuya causa justificaba un tanto el alzamiento 

contra el poder de un gobierno sometido ciegamente á la vo* 

luutad de un solo hombre que conquistó mas glorias como 

soldado, que como magnate adormecido en el palacio fabrica­

do para osteniar mi casi soberanía.

; Cuántos mas laureles supo ganarse para elavorar su In i­

ciante eorona. como héroe v valiente guerrero, casi siempre 

vencedor, luinca vencido, que como dueño del Alcázar desde 

doode sancionó con frialdad, impasible, sentencias de muerte 

dictadas contra los mismos que le habian con su aiTOjo v va­

lor alcanzado el renombre del adahd mas valeroso v cuiu(dido 

de an Ueina!!!

Apenas podemos sujetar nuestra pluma, y al resistir la 

idea con tanto empeiKi de no trarar los sucesos tales como
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los coni empi a mos, coDsídei'Hmlolos en ima lin«^a imparo ini, ps 

li>n solo jK»p el respeto que nos infu mi en los acón lecimieii tos 

que la política envuelve en su involucrado lal»ei‘into. para des- 

íigurarlos de tul modo que jamás resali e su veril adero colorido 

á b  vista de los liomlu-es: —  ¿Quién podrá desenvolver con 

ceilcxa la razón ó sÍnra¿ou de los alzamientos conlva el podei* 

si ti convertirse eii juez censor de los actos de uti p^oblorno 

<|ue reconoce siempre legitimo un partido que todo lo sacrilica 

!i SÜ8 ¡deas y opiniones, represente aquel, <̂ sta ó la otra ban­

dera?......

Ni aparecer pudieiamos Heles narradores, si dejando cor­

rer nuestro pensamiento, intentáramos prcfnndizai* esos mis* 

leriosos arcanos quo forman la» principales cansas de las re­

voluciones. ni fácil tal vex nos fuera espoiier claramente la 

verdad de las cusas en política, en cuya sola palabra encon* 

tramos un secreto en todo cuanto se roce con e lb , y por eso 

de bnen grado, concreUtidotios á nuestro ulijet<> y à nuestro 

fin, cedemos gustosos h1 campo á los encaigados d© confec­

cionar el liliro de la historia contemporánea de nuestra nación, 

para que inquieian con mas conocimientos y mas escudados 

que nosotros con la aiitorizacion de su distiul ivo carácter de 

historiadores en general, lo que no queremos inquirir para 

consonarnos en nuestro reposo y tranquilidad, ya que basta 

hoy tenemos la fortuna de no suponer ni representar nada en 

la escala de los hombres políticos. y puesto que nos mai camos 

con un carácter de independíenles sin afecciones, al coloiar- 

nos en el terreno de escritor, hácia ningún partido. Vea­

mos solamenlH por qué acontecimientos y vicisitudes pjisó
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LerHiinüi después de la uUmla iimlii* del 7 de octubre.

Otulio rftiiio hemos dicho pennaiieció veinte dias en Ma­

drid ooncedk'Hidnlo hosjtitülklad sus amibos [>}ívh u<nilU«i*be á la 

vista dc sus persef^uidores: Lersundi f̂ ra to<lo un caballero: 

no podi a ¡Kivmaiweci* pa>íivü en I» lepieseiitocion de aquellas 

esceaas de fusilamientos y desastres, y tan caballero que 

ronclbió c\ noble |>ensa(n¡cnto de presentarse A sus perseguí* 

dores pam morii* coiiiu un húiue » coico un márlir entre sus 

compañeros. La vida le {wecia insoportable cuando iban iti 

patíbulo, los que habían peleado <̂ on él: los que habian ak» 

puesio como <4 su vida: hubiera acometido este hecho grande 

inaiidilo que llaruaiuos nn suicidio, con abnegación, cort pasi> 

bihdad . si sus impulsos solo h; guiaran: sus amigos se 

lo impidieron, se lo pi ohibieron j  hubo basta necesidad de 

convencerlo que era un atentado lo que iba h cometer, para que 

no se entregara al sacrifìcio.

[ Cuanta nobl^/41 ! ] cuánta heroicidad ! ; cuánto y qué he- 

norillco desprendimiento !

lersundi ul íin . cedicmlo á los ruegos de sus amigos, 

de sus mas caro» amigos que lo est i inaivi n en lo que 

vale, y en momentos que creyó aparentes pora salir de 

U córte, vacilaba solo (jor no poder de pronto eortce- 

bir la manera de verificarlo: ol propósito de marcha estaba 

proyectado 1 la forma era im tanto dudosa. Pero la imagina­

ción á Tecos avanza mucho. y en ocasiones dadas suelen ser 

felices los pensamientos, y mas cuando se discurro sobre un 

lenw en cl qne se juega ó ftstá espuesta la existencia dei hom- 

brp. Loj-sundi fué ocurrente, y tuvo mejor elección v in:is
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f(»iluiia cn su píii Lid« qno <»1 desvefUuraílü Brigadier Otüroga y 

Fí'ias, que fué líapturoilo cuaado marchaba eu una cnrreU cn» 

vui»Ho entre seras de carbón en compaftia del coode de Re- 

quena: el primero murió en el suplicio con sus compaftoros de 

mfortuaio; y fué confinado álos presidios mas distan les el se­

gundo.

Vestido de mayoral de galera, y guiando el tiro de mnlas. 

á bcnefrciode csle disfráz, solió I-ej«undi do Madrid con direc- 

non á MiH*cia: el primer dia de mar<>ha, cerca ya de Aran* 

|uoi, descubrió á lo lejos un caballo eu el que montaba un 

sargento que á paso lijero so diri^na hácia el carruagc que con­

ducía: de suponer era que aquel viniera en su busca, v de 

K«ptier era que Lersundi tuviera en aquella ocasion nece- 

sitiad de habérselas con un hombre armado, y aperné lo 

divisó, concibió la idea de defenderse tomo lo fuera dado 

hasta morir, si la tomiston de aquel sargento era ladepren- 

derie: antes de entregarse Lersundi para sor conducido á espirai* 

en un patíbulo. hubiera ¡lerecido defendiéndose de su persegui­

dor; pero al llegar cerca de él. coaoció por el uniforme que pcrte- 

necia al de carabineros, y pudo penetrarse despues que habló 

ron él. de que llevaba ia dirección liácía Murcia, á cuya Coman­

dancia [>erLeriecia. y que no queriendo ir solo, hacía su viaje in- 

< orporondoac á la p le ra  para hacerlo juntos y acompaftados. Al. 

guft recelo debió infundir á Lersundi este iniidente, v túvola pro- 

visión d«* tomar sus medidas á la entrada en Aranjuez, por si 

aquel acompañante llevaba alguna siniestra idea, |i(ies que natu- 

ralmetiie el hombre que e» perseguido y vá errante i  busear ai 

suelo rslnnKcro a i asilo pacifico, despees de haber siifrido h



suerte que Kutrió l.ersuntii to n n i] o  p9vin Atí los sublcvndo.s, 

lodo lo (Jobo Leiii4>r. UlUntanieute pudo convencerse que el üc 

<^ra bine ros ni conocía á Lersundi. oi Ílcv9l>a conilslon de nlii> 

gund especie contra él, lo cual tranquDuó un tdnlo su agitado 

ánimo, prosiguiendo su ramItK», con aignn recelo Klcni|»r(’ . 

hasta que arribó á la referida ciadgil de Murei».

Despojado Lersundi de su disfraz, y vcslido de paisano, con 

la serenidad é impavidez que caracterizan su decisión para to­

do , se d ir ijo  á (Cartagena en una lartana de las del pais. para 

enjl>arcarso en aquella playa en uno de los vapores que cruzan 

todo ei Litoral desde Cádiz hasta Fraocia.

(Cualquiera que haya viajado eu e»tos buques conocerá ei 

inmenso riesgo y el [>ollgro qun conia Ler»undi. poiquo au* 

t>rá iriuy bien que por el dia bacifii escala en las publacionei 

principales de la costa, y hiIo <1o noc)ie es cuando empren­

den su navegauIoH. Lersundi se embarcó con efecto* al ú* 

Ilútente dia Jo llegar á Cartagena con dirección á tVaiicia. El 

vapor que lo conducid lii¿o su primera escala en Alicante, y 

como ei*a cnuy naluial, todos los viajeros saltaron 4 tierra 

jiara recorrer la poblacion y alojarse en la foiidü mas ptiblica 

írileriQ pasaba el d ia, según costumbre, por cuya razun. in­

vitado Lersundi por sus compañeros, tuvo también, para na 

singularizarse é infundir sospecha, precisión de hacer lo mis* 

fno. Sentenciado á nmerte como gefe de un Batallón que ha­

bía \uelto sus armas contra el gobierno de Espartero» pudiera 

muy bien haber sido ccnocido [>or alguno de los oliciale» de 

la guarnición de la ciudad, y una vez descu bierio, ser capí ti­

rado y puesto á disposición de sus contrarios para cumplir su



condetia 6 scntoncia publicada poi* Ks(>aria : p<̂ ro sin duda el 

dosi.Iriu h  reservaba para iiieior suerte, j  quiso librarle ea 

esta ocasion la vida que tanto peligraba on aquel trancai. 

Llego \n noi'he. y las denlas niibt^s de bumo que despedid 

la embarcación. anunciaban que iba á <»le7or su áncora.el vapor 

que conducía al proscripto, que anhelaba coiuo su única es- 

pt̂ rarjy.4 pi^ur ei suelo estrangei*o y despedirse de »11 [>átría 

pof Ì9 que habia tantas vfi<'4»s r*oin batido eu su defensa y der- 

pamado su SAngre en li>s campos de la guerí a.

¡CuánlaH ideas y rotkxiones so agolpan á  nue«:lra mente 

Til contemplar la posicion del Comandante del Regimiento de 

la Princesa Lersimdi» que viajaba solo, abandonado, teniendo 

que ocultar gu nombre, su eondicion, sus hazañas, sus ser­

vicios prestados en bieri de la Nación que lo repudiala, que 

lo proserihia, que lo borraba d^l «catálogo de sus hijos, sien­

do imo* de los predilectos, porque peleó por salvarla de la t i­

ranía, del oscurantismo, de la intolerancia en que necesaria­

mente se hubiera sumergido á ser coronados los inlontoR del 

Príncipe que encendió en ella la toa de la dis<^ordia, alimen­

tando y sosteniendo lo« horrores de la jnas cruda guerra ci* 

v ili jCuánto no esteiideriamos éstas páginas tomando on «con­

sideración las cons^fcuencias de ios sucesos políticos que so- 

b r e t ie n e n  incident a hnente á las naciones, que se rigen bajo 

Ies auspicios dc un sistema, al que se Mlhiereri 6 se aconto- 

daii fácihuenle los desniaues dc los gobernantes y de Iok go- 

bímados, de un sistema que ha exacerTado las paí^iones, 

promoviendo divergencias de ideas, v enconando los partidos 

represeutadots en los honíbr?« paia hacerloi* víctimas del fu-
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ror de aus conlrarios. cuiivirti¿iidolüb en inàrtires qm  se li«- 

tnan de h  Pàtrio'. ;Ma]jmBca jialalira:-..- que cn oíros liom- 

pos hu servido como de polaiira para sooaVar el finiie»- 

to de im p ío s , eonio de lea pura inModiar los pae- 

blo«. coiiK» de pmpiije para derruir los palacios de tos Bcjcs, 

co.no de cco carjiado de elcclrlr.idad p.ra Icvanlar las n.aMS 

en rontra de los liraiios. y despojarlos tlcl poder 5  quc les 

snstiluveraji otros mas lirano», f.clcs Irausnntos de k i  Cali-

9,J a . y t a ' * . ' :  ;m a^o ifi« palabra:,-  que ha sido cspl,^ 

tada siTYirudo corno de escudo à los .,uejucgau con la pohU- 

ca, corno si jugai-au à la Bolsa, amviriiendo à la  fa in a  y a 

la  po lilka  en re a le s  M o s  i« r «  rw iiw r s«s ambtcmes: 

COLIO de baluarte i«ra asestai' los liombros sus tÌK.s, de.d<  ̂

bus aliinclicrados parapetos impunemente, y al rcsgunrdo de

sus ,nesp«gnabl..s n)..raUas......  ¡Cómo ha por

hs ìiombreo em ¡ M r a .  P à lrm , i  eiiya defensa coman pre­

surosos svis hijos. cv.ando aim .10 habia servido de lindera a 

los partidos que nacieron de la  oim  ¡ M r a  qve sanifica ¡w- 

liiica !f___

Sentiinog decir eftias verdades, y en este lugar iniichü 

rúas lo sentimos ; por eso reliiisamos seguir <lando riendas ü1 

penMiinicnto. solbcando de buen gi*ado nuestras ideas, hijas 

9olo de nuestras convicciones, cspüestfls qui/ás con demasia­

da franqueza y dontósiado arrojo: nuestro silencio dirá mas 

que cuanto quisiéramos describir, al dejar cnrrer libre nuestra 

piuma acerca de esta ciicstioii vita), que insensiblemente lia 

servido <̂ n varias ocasiones de norte á los boiubres para sus 

cálcubs. y ya ^  enlace demasiado con el objeto r|ue
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ilo vomos. ohi f|ueda c) cuinpo ablcrlo ¿ ulros lioiubrps ina> 

autorizados ó nius cu su luf^si » tomandu á su cargo e) con­

cluir ó esclarcccr nuestra versiou llgcramcnio desenvuelta, 

para qno ciiialicen mas por menor bs  causas que nos mueven 

á creor. que hoy ya, á ta atlura á qno han avan/a^o las co* 

sas en política y eso que Human civilización ó progreso en 

la marcha do las naciones, se invocd el nombre de pá- 

tria jHtra esptotar ki pàtria. No nos melemos con ningún 

partido. QÍ ahí dimos á ios hombres do túnguna uoinutiion: 

hemos |>relenáldo estudiar el mundo político en la marcha ge­

neral, y tal vez ha\a sido estéril el trabajo quo nos loniamos 

de estudiarle, jio comprendiéndolo bajo su verdadero punto 

de vista : con el tiempo vendían otros hombros, j  otros se- 

rao los que calíPiquen iniparcialnionte de esactas 6 inexactas 

nuestras creencias, que sin poderlo remediar, propenden al 

oscepticisnio, por mas que tenga mos ei convencimiento de 

que anatematicen algnnoA nuestrus palabras.

K[ propósito foi'niado ai escribir nuestra obra . contribuye 

á que nos alejemos de ampliar nuestro aserio, y siguiendo su 

rnlato, veamos los trancos por donde pasó Lersundi hasta lle­

gar á Fraocia.

Surcaba velozmfute los mares el va|K)r que lo conducía en 

aquella jornada hacia b  ciudad de Valencia, y feliz en su tra­

vesía. arriW on á aquella capital, en la que ignaimenietuvo 

que saltar en tierra como los demás compañeros de viaje, su­

friendo iguales peligros que le proporcionó su permanencia on 

Alicante, de lo*̂  cuales pudo ignaimenie salvar; y venida b  

noche, se volvió á bordo para dirigirse á Buicelona, á cuyo



puerlo arribaron rHiznifínte. Pero en osU\ cUulod populoso ha­

bia en los P o gim ionios ilc la guarnir ion M e s  y oficialas quo 

le conociaQ deinaslado paiaquc pediera ¡mpuneineni.o sallar en 

tierra en oompaftia de los demás, y lomó cl [wtido do haccrh> 

solo, evadiendo las invitacwnos de los ya tratándole con 

la frani|Uoza quft se adqaiere on lus viajes, querían llevarlo 

también á una de las tondas mas principalt*s.

Lersundi entró en Barcelona solo absolutamento, y enaijupl 

pais estrafto, en aquella populosa ciuda<i. divttgando por Ki« 

calles, sin rumbo fijo, sin poderse prosenlar nadie, nn sabia 

quo parí ido tomar {wra alejarse de b  vista de cualquiera de 

los oficiales que pudieran conoc^Ie: estaba scnteuciado á enuer» 

ío . \iajalw como un proscripto, v toda precaución lo pareció 

f-onrav.on poca. Levsundi que nuno» liabia temblado en lo^ 

momeni.oá del com bale. Lersundi que era arrojado y resuel­

lo , sintió por primer,» vez un efecto inesplioable, una cosa 

qiift no se espresa, que no se concibe inas que cuando se 

siente, v que le hacia por momo ni os aparecer vaellanle, irre­

soluto V como fallo de valor: habia causas para faltarlo, y so­

brado motivo para osperiment«r esto» temores, quo muy pron­

to alojó de su pensamiento. Kl hombre n voces no os dueño 

do si mismo, su posicion, cuando atraviesa por circunstan­

cias críticas y por trances azarosos de la vida. varía comple­

tamente no solo en su fuerza moral, sino on su poder {isico. 

Lersundi, quonoíiahia lomido jamás, en las diferentes veces 

qao se vio precisado á lomar al asalto varios puntos fortifica­

dos al enemigo, por defender la causa de la Heina, sin mas 

miiros pan» parecerse de los liros qne su pocho, que habia



sobresalido cn íanlos <^oiii1kíIc*s» gaiiaudo cruces v grados por 

su (lisi in guido ano jo . ú n ü ó  por primora vtz latir su coruzon 

con la idea ile morir á  uianos th  sus enemigos. Poro fisí.i fun 

una ráfaga ligera como una chispa eléctiíca, que no lardó 

en d«>sv»neccrsfi de su mente mas que el tiempo preciso pa­

ra rehacerse, y  pensar de pronto en que el miedo es una co­

bardía» una pobreza <k* alma: disculpables eran sus temores, 

que se convirtieron bien pronlo en h  IranquiUdad mas com­

pleta , y al verse en las calles, vagando sin i^ íu  ni concier­

to , reponiéndose repí*nl.in<ímenle, se decidió por adoptar el 

partido prudente de alejarse <lcl centro de la poblacion, é in­

ternándose en el baiTÍo de Gracia, llegóá é l.  y on ima m i­

serable Hostería pasó el tiempo necesario basta la hora dH 

embarque, para conehiir su vb je  como úUimo punió de esca­

la á Marsella , á donde debiati arribar. No fue esla su última 

jornada: los elemeni.os se conjuraron, y cojTieudo iitia bonas- 

ca terrible. despues de haber navegado toda la nocbc y el 

dia siguiente, pudieron conducir el vapor hacia mío de los 

puertos cerca de Francia. E l buque babia sufrido averías, y 

necesitaba vecotnponerse. para lo (pie ci*a ¡»reciso pai'alizar la 

inaiH'ba. Lersundi irn^kaciente, ansioso de abandonar un pais, 

por donde rirculaba la sentencia de muer le dictada en el con­

sejo de guerra contra ^1, buscó en aquel pueblo uu guia que 

le acompañara por tierra basta Francia, el cual, conduci<^n- 

dole por mnntaftafiquc atravesaron á  p ié , y despnes de una 

marcba de todo el d ia , penetrare» en el territorio francé<- 

Lersundi lleno de alegría al considerarse ya libre, y como 

por ucí efeclo de gratitud, abrazó al paisano que. sin Kal>er-
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lo , k  liabia lieclio ton ospocial favor, dici indolcì— e habc* ¡8 

salvado al <ioraandaiite Lf^rsundi, setilencia<lo á muerte » ; y 

dándole die/ on/as de oro on muestra de ogradocimiento 

y gratilad, volvió los ojosa su pàtria, arrasados on lágrimas, 

de la que se dospidió 8in ospcranzas de volver à pisar ol suolo 

que le liabia visto naccr.

Lersundi pasó dos üftos en Francia, sostenido á sns oa- 

|)cn8as. sin percibir sueldo algnuo comu emigrado.

L
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CUARTA EPOCA.

Dre%«re«eñ* de l o a  a e o n i c H t n l e i i l A S  polUleos delH43. 

rnT^ttm óm  de lersundi c n  España, proeedeníe del* 

t^migraelone-So mando en el Reglmlenlo ltiltoii<ortii 

de América, n.' i4  , y  eiao de Zarafosa.

CAPITALO XI.

los acontecimientos po  

Uticos del año 18-43, escitados por el calor y efervescencia 

de loa partidos, vinieron á quebrantarlas bases sólidas so­

bre que descansaba el gobierno de la regencia del Duque 

de la Victoria, y en sus osclUciones vióse repentinamente 

amagada su existencia, En tal estado de agitación, y cn laque 

produjo aquella célebre esclamaclon de nDios salve a lj pais,



Dios ftal\)Q (í la  R e im » laDzada desde lo allu de la tribuna 

del Parlamento poj* uno de sus mas distinguidos y vchcmen* 

tes oradores, la Espalda se estremeció temblorosa y horrori­

zada : el cjórcito se conmoTÍó entre el deber y la ¡ncertiduni- 

brc; y aquellas sentidas palabras. llenas de fé y esperanza, cuya 

significación se elevó súbitamente hacia las regiones del mis­

terio, volaron con estrépito como el fuego de la temposlad, 

como una chispu eléctrica que al terminar su carrera, debia 

producir una conílagracion general.

A  impulsos áe aquel grito salvador y sacrosanto > los pue­

blos dispertaron de su penoso letargo: el ejército alzó su fren­

te impávida en actilud severa é imponente para defender el 

tiono de su Inocente é idolatrada Beina, que se creia amaga­

do, sucediéndose á tal e¿!«lado de intranquilidad un movimien­

to popular y simultáneo, que fué acogido y saludado con 

njuestras de universal aplauso i>or todos los ámbitos do la 

tnonarquia.

Empero, el trono y esa misma monarquía no peligraban. 

E l carácter sombrío de aquellos sucesos fué esílareciéndosc 

paulatinamenle, á la manera que los rayos <lol sol vienen á 

disipar la negra mibo que precede á la tormenta» y en medio 

de la claridad pudieron entreverse el móvil y fines de aquel 

alzamiento.

Estos no fran otros, ni tenían aparentemente otro lema 

que la destrucción moral y material del poder del Duque do 

la Victoria , del cual se creyó habia visiblemente abusado. Su 

continuación en la Begoncia á la vista del carácter alarmante 

de ios aceniecimientos, se hacia ya imposible. El poderoso



preslíglo que poco antes alimcnlára onirc las filas dol (‘jcrci- 

to , se niaaircstó á la vez en notable decadencia, porque ese 

niisnio ejército, que en otro tiempo de recuerdos mas vonlu- 

rosos lo elcTára á una dignidad y gerarquía dc que tenemos 

escasos ej**niplos. habia sido cruelmente olvidado, amar^^a- 

mente desatendido.

No es nuestro ánimo describir ó analizar detalbdamente 

las causas de aquella conmocion popular. Estas y los hechos 

que se suce<ilcron, corresponden á la historia do nuestro 

país, y elJa se encargará de presentarlos en su verdade­

ra faz á la luz dc mundo; poro sí conviene y cimiple á nues­

tro propósito, como una consecuencia inmediata del pensa­

miento que nos guía, y en jusla Tindicaeion de la comiucla 

observada por el ejército cn aquella época, dejar consignado 

en este libro, que las causas que mas directafneiUc vinieron á 

inflcilr en aquel eambio político, y que mas debilitaron el [m>- 

der del ilustre Duque dc la Viciorki. con relación ¿ la parte 

que eo él pudo tenei* el ejército, fueron el estado de abatí- 

míenlo á que de aigun tiempo se le habia condenado- El re­

prensible abandono con que se aíendin á sus mas urgentes 

necesidades, la escasez de numerarlo que una mala adnílnis- 

iracion, fecunda en desacií'rtos, acrecentó notablemente en 

momentos en que parecían llover sobre los pueblos impuestos 

«merosos que no podían sufragar; y fmalmeníe, el estado vio­

lento dc las pasiones políticas, que coujo hemos visto constan* 

tómente, lian sido, son y serán por desgracia ftt íbgclo de la 

marcha y sistema de todos los gobiernos representativos.

Por esta consecuencia fatal, dignísimo y distinguido



G<*neral Espartero, el hombre eminente, el ilustro y denoda­

do campeón que tanUs páginas de gloria ha legado á las ge­

neraciones futuras, y que tantas coronas de ¡timarceMble glo­

ria ciftó su frente en los Mmpos de batalla, el valiente soldado, 

cu va fortuna n»mca le abandonó cn los combates, y que à un 

ligero impulso movía los ejércitos, llevando siempre por en­

seria el emblema de la victoria; ese hombre eminente , re­

petimos, desapareció de h  escena politica, impelido por la 

fuer?a de aquel alzamiento popular, eclipsando su radia;ite y 

refulgente estrella que cicn batallas no pudieran jarníís debili­

tar tii oscurecer.

Constituido el nuevo gobierno con el carácter de provi­

sional, uno de wis primeros acto« fuó el decreto por el cual 

se cuticedia (Amplia amnistía á todos b s  españoles que, ale­

jados de su |»ais por causas puramente políticas, efecto de 

anteriores turbulencias, se hallaban en el estranjero al pare­

cer en el olvido.

Lersundi era uno de los gefes comlcnados ó aquel aníargo os­

tracismo; y elj«^ven Comamlanie de la Princesa, que veia ai^er- 

tas las puertas de su querida pí^tría despues do dos afios de 

sufrimientos v pcnalidadefi. y contra quien se babia fulminado 

una sentencia de muerte por haber ahra/ado la causa de que 

fueron victimas inmoladas tantos valientes y malogrados milita­

res, voló á agruparse en derredor del sollo augusto de su Reina 

á la màgica voz do tolerancia y de perdón que resonó por toila 

Esparto, V cuyas vibraciones dejáronse sentir en lo<la Europa. 

Su Ueina le llamaba: la patria le abria sus brazos para peci* 

birle en su seno, porque necesitaba de loií esfuerzos do sus



liijos, ¿Hodía LePHuntJi, por ventura, desdcftar aquella \ot 

slitipàtica j  consolatlora, que delia poner térmmo á todos sns 

males é infortumos? ¿Podía mosirarso mdifcrí*ntc à aquel lU- 

m«inirnlo universal y ontusiasla en momcnf.os cn que la pà­

tria necesitaba mas de sus esfuerzos y d© sn valor? Nó.— Ler- 

sundl amaba à sa pálfia y á su Reina c.m el calor y la fé 

ardiente que Imprime la santidad de uii objeto sagrado ; con 

amor y  cl carifto de un hijo para con su madre; con esc 

amor vivo, celestial, que se acrecienta á proi»orcion que es 

mayor la distancia que le separa de m  pàtria y de sn familia, 

cuanto mayores son las desgracias de su adverso deslino.

Lersundi fué«i»o de los primeros gcfes proscriptos que pe­

netró en Esparta: con la emocion viva de que estaba poseído 

su corawn al volver à pisar oí suelo vascongado, pais qufi le 

vió nacer, y para él de tantos recuerdos glwíosos. luia lá« 

grima de suave consuelo corrió ligeramente por sus megillas 

como U significaciím pitra de los sentimientos de su alma; 

como un digno tributo rendijlo i  la memoria dc aquellos gra­

tos lugares de que la desgracia le hubiera por largo liempo 

alejado.

Prescñlado en San Sebastian, pw *» horas trascurrieron 

sin qne »  utilizasen sus servicios y sus cwioeimientos mili­

tares ; y al conferirsele el mando de un batalloD de Mallorca, 

qoe guarnecía la villa de Bilbao, luvo ocasion de corroborar r  

fortalecer en la paz el buen nombre que supo adquirirse en 

la guerra.

Con aquel batsUon contribuyó al restahiecimienlo del or­

den y tranquilidad de la proviiwia: imprimió en sus oficiaies
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y tropa máximas sublimes, y esos [irincipios fijos è iti- 

mutables que consliluyr^n la rogularídaO «lo los ejércitos, é 

inculcò en sus corazones esas ideas de subordinación, mora­

lidad y disciplina tan necesarias para su sostén, y que tonto 

le han honrado en el trascurso de su carrei*a militar.

Poco tiempo permaneció á la cabeza do aquel batallón de 

Mallorca, pero en el escaso período trascurrido basta fines 

de julio que fué llamado á MaJríd por la dirección general de 

infantería, alcanzó las respetuosas simpatías de sus oficiales 

y el mos acendrado corlfio de todos sus soldados.

Maitdaha á la sazou aquella dependencia de ]a guerra ol 

dignísimo General D. Manuel de la Concha. Ya hemos dejado 

ct<Kisiguado anteriormente los grados de amistad que unían á 

Lersundi con aquel distinguido gefe; las vicisitudes quo cor­

rieron simulláneamente en los sucesos de octubre del afto 1844, 

su emigración al eslrangero, y finalmente las afecciones per­

sonales y recí[)roca8 simpatías ahmentadas en los campos de 

batalla durante la guerra contra el Pretendiente D . Cárlos. 

Estos sentimientos, y la ventajosa idea dei hombre de orden 

á la par que de conocimientos profundos en el arle militar, 

proverbial ya en el ejército en favor de Lersundi, y sobre 

todo el justo renombre de valiente que supo adquirirse, 4 

costa de haber derramado su sangre tantas veces eti defensa 

del trono de la excelsa Isabel, merecieron la consideración 

del Gobierno de S. M ., y á propuesta del director general de 

infantería, formulada en concepto de servicios prestados en 

la acción de Olmedilla, le fué conferido el empleo de Tenienlf* 

Coronel Mayor, con destino al regi míenlo infantería de Amé*



rica, nùmero U ,  y sucesivamente conJirmado ul mando acci­

dental del mismo ; digna elección, poi* oiorto, ([m no defrauiló 

en nada las bien fundadas esperanzas i[m las autoridades m i­

ti tares concibieran de él.

Las vicisiludes porque habia pasado aquel cueipo en el 

principado de Cataluña, en que por espacio de dos aftos había 

estado fraccionado eii pequeños destacamentos, alejados siem­

pre de la vista dft sus gefcs naturales; el pslado de postración 

en que se le había tenido duranto los seis úllimos meses de Ía 

regencia del duque de la Victoria; la escasez de numerario de 

que, como hemos significado en otro lugar, afectaba al ejér- 

rilo  en general, y con especialidad el ii)flujo moral de los 

acontecimientos j>olíticos porqne habia atravesado el cuerpo 

♦•n aquella época azarosa , debieron reseulir necesariamenle su 

disciplina, de Ía propia manera que se resintió tambum la de 

otitis cuerpos; circunstancias que haeian precisa la elección 

de un gefe. cuya actividad ó inteligencia, cuyo celo y ener­

g ia, corrigiesen un mal que iba lenlamente socabando la base 

piramidal de aqutl santo principio; principio y ley inmutables 

sin los que no hay estabilidad posible en los ejércitos, seguii* 

dad en los gobiernos, par y tranquilidad en los estados.

I.ersundi coinp'cndió perfectamente el pensamiento del 

gobierno, (^ue era lambien el pensamiento que le aconsejaba 

ssu delwr, y en verdad que no so hizo esperar largo tienq»o 

para corresponder digna meni e á la alia confianza que habia

merecido de S. M-

Las dificultades con que tuvo que luchar al hacerse car* 

ju  del mando dcl jegiraienlo. que reclamaba iiiiperiosfunoule



una reorganización compiei», con m u  caja eshuusU de recur­

sos cnn que subvenir á sus m^is preferentes obligaciones, eon 

una tropn» cuyo cslado deplorable de desnudez ocupaba la 

alencion pública de la córte, con todos los inconvenientes y 

defectos cn su gobierno interior, inlicrenlcs á a<juellos dos 

gravi sluioK ma ios. ¿Po<]ian halagar ei amor propio de su nue­

vo gefe ? S i , y mucho ; porque las glorias satisfacen á propor- 

cion de la magnitud üe lo9 obstáculos que liay que vencer, de 

las dificultados que hay que superar. E l enc(«traba allá un 

vasto y anchiiroso campo doode desenvolver sü£ conocimien­

tos como m ilitar, y esto le satisfacía tanto como la mejor 

gloria à que pudiera aspirar, de^^pues de las glorias que se 

alcanzan al frente del ene migo. En ella eslaba fundada pur 

entonces toda su ambición, todo su atan.

No arredró cierlaniente á Lersundi el cuadro desconsola­

dor que á su vista ofrecía aquel desatendido cuerpo, ni abrí« 

gaha el m o D o r recelo de que sus esperanzas dejasen do cor­

responder al Jirme propósito que sb babia trazado, y allá en 

su mente concibiera.

Escasos eran, sin embargo, los elementos cou que conta­

ba , y escasos también ios medio.s que cumpUun /i una reor- 

ganiaacion moral y material para ser tan rápida como oxigian 

las circunstancias; pero lo que en esla parle tw alcanzaron 

los recursos ]o .suplió su tuerza de actividad, su celo infatiga* 

b le , su luteiigencia y su decisión en todo.

Joven, y entusiasta por el brillo de las armas es[>aftohiK, 

favore<;ido de una vivacidad de carácter original y scductorn, 

con un gènio privilegiado y un laoto esquisito [wíra el mando



ùjdtìpendieDte. que empezaba á ejercer, sus primeras disposi­

ciones en ol regimiento revelaron ioáo lo que ol gobierno po­

día proineicrse <le sus conociraienlos en la ciencia. Incansa­

ble» encrgico y celoso, con una laboriosidad y una fuerza de 

conviccioü casi fabolosas en todo.? bus actos, y sin mas me­

dios c|ue sus proj>ias fu e m s , que desplegó como el agente 

poderoso de sus exigencias ¡>ara con lo das las aulorxdades de 

Madrid, ol regimiento de América habia esperimentado á los 

quince dia» una reacción compieta y asomJirosa. un cambio 

admii-ablc, que fue coinontado favorablemente, ensalzado y 

aplaudido en lodos los círculos militaros de la corle.

Y  ya íjuc hemos lenido ocasion de tocar lígeramcnlc esto 

punto esencial de mando, que no es dado à todys las perso­

nas. ni i  lodas bs  cíípacidade», permítasenos presentar aquí 

un áxiojna que debe serrò de conclusión á este capitulo, y 

que corroborará la verdad que acabemos de presentar al juicio 

dcl ejército.

é> E l carácter dei scldndft étpañol a  esenciahní'nte sttsceplú 

hk  de (odcs hs  cambiPt <jw te quieran operar en él. Becibc 

las inxpiracionos de tu  superior; á su impuUu marcha y re­

trocede , acomete y obm . y en todo^ sus aclos, en todas sus 

acciones. sc vé rcpejnr en rí la Ímt\{)en viva del gfife que lo 

maniia. »

Por razón de esle principio. cuya verdad inoonlrovertible 

reconocerán todos los militares, d  regimiento de América 

alzóse dc la dolorosa postración en que había estado sumido; 

crecióse con Lodo oi vigor y con todas las fuerzas de un [>o* 

deroso ftlleta, y cn cada d ia, en cada hora <juc pasaba.



veíasele robuslecer y adquirir nuevas y vigorosas foriíia».

Imposible parecerá que cii t/in corto periodo pudiese opiv 

rarse aquel ropeiilino cambio ascenrlenlp; sin embargo, nada 

mas cierto, ni mas clocuonte para corroborar la verdad de 

nuestros asertos que el aprecio con que fuH rnirndo desde en* 

tonce.H el regimiento número 14. Su gefe engal<iinS con esto 

nuevo lauro h  justa reputación que gozaba on el ojércií.o, y 

el regimiento de América fué después objeto especial de la 

atención pública, y citado como modelo entre los cuerpos d» 

la infantería española.





r

f »

t

M l

:C
4 >  <

' . n
« 1

i7*

i r *

»
'■ïr

»%'•

• >•;

' t -

-<
J

K ^ ..:



N aquelb épo' 

c a , de spues 

de los suce' 

sos que pu- 

sieron térmi­

no á la regon- 

ch  del duque 

de la Victoria; después cjiie «ate 

esclarecido general tuvo necesidad 

do proscribirse de su pais, pa* 

ra BftJTarse dei fiu-or de la revolu­

ción, cuando el gobierno descansando en la cordura y sensatez 

do los pticblos se habia entregado á restablecer y vigorizar la 

paz V íranquiüdad de) reim»: cuando esento al parecer de nuevos
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trastornos j  turbulencias se dejaba entrever en el espíritu públi- 

co un oslado de bonanciblo calma, y la esoitacion de los ánimos, 

y la violencia áe las pnsioties habian ido aparente montí^d oh ili tán- 

dose; cuando todo, en fin, revebba la soguridad mas com­

pleta , y un risueño poj venir se o trocía en nuestro horizon­

te político, como el astro procui'soj* de felicidad para osla 

fatigada nación, nuevos a<^ontccimionto8, nuevas víctimas, y 

nuevas desgracias, viiiif ron á ennegrecer los bellos y vivos 

colores del a«gestuoso cuadro, en quo se veian representa­

dos la paz, el orden, ia moralidad, objelos santos, quo en 

uu momento do dulco y consoladora esperanza, bjillaron á 

nuesli'os ojos con todos Io.h encantos de la seducción, de la 

verdad y del entusiasmo. Fjnpero, el fuego do )a revolución 

aun no se iiabia estinguido. Era preciso pas¿«r por nuevos 

desórdenes y calamidades, arrosiraj* nuevos males y conflic­

tos; era precisa apurar el cáliz del dolor y de la amargura, 

de que aun no eslaba saciada h  ainbicíon desmesurada de los 

partidos; era, en í)n, nccesjírio arrojar nuevo combustible á 

la amortiguada hoguera para que el in rendi o »v, n*produjese 

con mayor horror Ò inlensidad.

Zaragoza, la inmortal 6 invicta ciudad, de que tantos re­

cuerdos gloriosos nos ofrec‘< la bis!uria, esa riudad ante cuvos 

irmixis quedó sepultado todo el poder de las aguejTidas hues­

tes del capitan mas grande del siglo, fué e.seogida como el cen­

tro de aerion, eomo el foco donde debia estallanin rtiuvimien- 

to reaccionarlo. cuyos principios y lema estaban simbolizados 

con la ridicttía ensaña de Junía Central.

Era el mes do setiembre de 1843. La capilíi de Aragón



acababa de díñela rarse en abierla liostilidad uoiUra el gobier­

no constiluido: su escasa guaniicion» cn vista del aspecto 

grave ilo los sucesos, y do las colosales proporciones que to­

maba la insurrección, tuvo nocesidad dc dejar la pla/a, y ro* 

tirarse á las torres y casorios de la cam(>iàa, cslaWeciendo su 

base de operaciones en el inmediato jiueblo de Torrero.

Apenas el gobierno tuvo noticias de aquella sublevación, 

acudió con presterà à soCocHi'la cn su origen, disponiendo ia 

salida de tropas con osle objeto. A l excelentísimo señor te­

niente general don Manuel de la Concha, entonces Director 

de intanteria, le fué conferido el mando en gefe del ejérci­

to de Aragon, con facultades amplias para ordenar y elegir 

los cuerpos que debían acompañarle. En la necesidad, pues, 

de llevar à sus inmediatas órdeiies gefos, que á su valor y 

decision, á su acti>idad, inteligencia y energia, rouuiesen 

dotes especiales de mando v conocimientos p!ofundus en la 

guorra, la elección en favor do Lorsundi no se hacia du­

dosa.

Nadie mejor que aqtjol dignísimo general podía apreciar 

f  n su verdadero ^alor las brillan tos cualidades que adornaban 

á este gefe. Ooasioní's mil tuvo para conocerlas y profundi­

zarlas; para formar la idea oxaota, cl concepto fíel que cons* 

lituye la opinion verídica del hombre público. Le habia teni­

do á sus inmediatas 6i*denes en la campaña dcl Norte, y allí 

tu>o también ocasion de observar, estudiar y conocer honda­

mente su carácter, su indole, sus inclinaciones, y hasta su 

corazon.

Por ostas circunstancias fué elegido Lersundi para acom-



pafior á su general en las operacíoiies que debia emprender, 

y esta elección tan envidiable siempre que hay enemigos que 

combatir, tan honrosa y Ifliidable en los momentos del peli« 

grò, fuA acogl(1a por Lersundi con toda Li fé y entasioamo 

de un güeneru. «jno ávido áe gloria, de nombre y fama, se 

lanza generwo á ofrecer su exislenoi;i en defensa de su pà­

trio, y de sus Reyes. Y  como la gloi'ia y la foma sun patrimo­

nio cselnfivo de los vahentes, y en el peligro os donde están 

simbohrados siempre los mejores tiluloa para elevarse en Id 

noble profesion ndlilar, Lersundi aceptó gn si oso, como no 

podia menos de aceptar, esla j>raeba de consideración y 

an:)istdd con quo le dislingula su general Concha al ser admi­

tido á sus órdenes pai a aquella nueva campaña.

En su virlud, despees de recibir las inslruccioncs wce- 

sarias v coiivenieni.cí al movimiento que debia emprender, el 

Regimiento de América con su joven gefe á la cabeza aban­

donó la eórCe á las tres de la tarde del 25 de setiembre en 

medio de nn inmenso concurso que le saludaba, como rindien­

do el último testimonio del aprecio general que babia sabi* 

do conquistarse dnrontc su corla permanencia en la capital.

La urgencia con que el Capilan fxeneral de Aragón re­

clamaba fuerzas para oponer una resistencia rapaz de contener 

el movimiento reaccionario, qne cundía on la oapilal de una 

manera prodigiosa y sorprendente, y cuya propagación ¡>odia 

estendersc con facilidad á los demás pueblos de la provincia, 

hizo qae el Regimiento de Am»tica forzase sus marchas, pero 

en tales Urminos, y con lai acierto dirigidas, qne á los sie­

te dias se enconlraba al frente de los nmros de la ciudad su*



blevaóa, sin haber quedadu en eì camino Un solo soldado.

Ya esperaba roo viva ansieíbd el generai en gefe b  llega­

da dei Regimiento de América, para dar principio i  las ope­

raciones de sitio cojilra la plaza; así es q ue , estrechadas ai 

día sigíiiente las líneas de bloqueo en loda su estensioti. 

Lersundi con las fuerzas de su mando jaso á ocupar ia pri­

mera linfa de ataque, que particudo de la torre de Irazoqui. 

y dilatándose como unos tres mil pasos hácia el Esle venia á 

terminar en ía dft Latre, abia^ando en su centro el fueríe de 

San José V otros putilos próximos á la plaza, ocupados \tor 

algunas fuerzas insurrectas. Los sublevados liabian tenido 

tiempo suficiente para disponerse á la defensa, para pertre­

charse. fortificarse y abastecerse uonvenientemente; pero 

mas que en todos estos recursos fiaban su triunfo al movi- 

miemo reaccionario, que al estallar en la capital de Aragón» 

creyeron debia ser acogido y secundado en toda España.

£1 dia 1.“ de octubre empezaron las hostilidades, pero 

sin Miceso alguno notable. E l 2 una peqaeiìa fuerza de 

América dirigida por su gefe principal Lersundi, atacó vi­

gorosamente la torre de Iraznqni, que era UDO de los puntos 

ahanyjidoR del enemigo, y aquellos valientes soldados lleuos 

de ardor y entusiasmo lanzáronse sobre los sublevados con 

ona decisión y arrojo incomparables, logrando desalojarles en 

nmy conos momentos de la ventajosa posicioc que ocupaban, 

pero no sin alguna p<:rdida por ambas parles. E l 3 se practicó 

igual oporacion sobre la casa conocida por el molino de acei- 

t$, defendida también por fiiery^s insurrectas, las cuales su­

frieron igual suerte que las del dia anterior. Con estas dos



pequeftas escaramuzas. larcvolucion quedó desde luego rcdii*̂  

cida á los muros de la ciudad y al fuerte de San José, en el 

cual, como de mas difícil acceso, se habia reconcentrado una 

facrKi considerable.

Duranle los tres primeros dias, los siliadores pudieron 

adelantar sus lincas y dar mayor impulso á la construcción de 

las baterías de sitio, y el dia d so hallaban en disposición de 

romper formalmente las hostilidades conti a la pinza.

A l amanecer del dia 5 .salieron de la ciudad algunas fuer­

zas para atacar lus deslacamentos avanzados y los mismos 

fuertes abandonados en los dias anteriores, y entre ellas una 

compañía que se titulaba S/ujradü, sin duda porque era eoni' 

puesta de ge fes y oficiales, á quienes la revolución babia ale­

jado de las fila» del ejército. Dos compaftias del Regimiento 

de América con el intrópido Lersundi á la raheza salieron 

inslanténeamente à castigar U osadía de los enemigos, los 

cuales al ajtoyo de los fuegos de la plaza, desplegaron yso.s- 

tuvieron por espacio de mas de hora y media una viva y obs* 

tinada resistenoia; pero cargados vigm'usamente á la bayone­

ta por la tropa de América, viéronsc forzados á encerrarse en 

la ciudad, pagando acaro precio su arrojado y temerario eni» 

peño. Este fué el alaquo parcial que mas significación é im­

portancia tuvo durante el sitio , porque por consecuencia de 

él, qnedó en parte amortiguada la agitación revolucionaria 

que reinaba en la ciudad, y fu» también la última prueba que 

hicieron sus defensores para sondear el KSpiriiu de las tropas 

sitiadoras, en quienes esperaban encontrar alguna defcccion 

militar para forlaleoer y asegurar con ella el estado inseguir«



é iixleciso cn que ftc encontraba la inayoria Je ios liabitan- 

tes. simples espectadores basta entonces dc aquolbs escenas 

trisí.ísimas Je dolor y Je s a n {^ , cuyos recuerdos aun laceran 

dolorosamente nuestro corazon.

No Cintraremos ^n la nanacion y oxamea de lodos los su­

cesos m^urridos durante el sitio. En muchos de ellos podría- 

níos encontrar sobrados motivos para ensalzar y enalte cer las 

virtudes niilllares Je Lersundi, serTÍcios muy dignos de figu­

rar entre'Ins f(iio mas le elevaron á la categoría que hoy 

representa en el estado, y qno han de servir ile seguro pe­

destal a( monumento bislúrin> de m  vida pública, de sus 

glorias, dc sus bazaftns y de sus grandwas; pero el temor d« 

ser dífnsos on demasía, cuando tantos otros hechos esclare­

cidos llenarán abunJantcs páginas de nuestro libro , nos impo­

ne el debor Je st»r parcos en este punto, liaoienJo lan solo 

una ligoi'a re serla Je aquellos que mas valía tuvieron á los 

ojos Je su general en gefe don Manuel de la Concha.

No nos delendremos tampoco á rendir incienso al valor 

personal de Lersundi, Kn su nombro hallaremos la justilica- 

cion de esta cualidad inapreciable en lodo militar, porque 

pura nosotros, y para ol público tal vez, su nombre será 

suíiciente garantía á su valor, siendo como es proverbial en 

ol ojórcito su arrojo on el campo de batalla.

^0 fu<̂  ciortarnente eti el sitio de Zaragoza donde monos_ 

ocasiones tuvo para probarlo, l’j i  todas las que se le ofrecie­

ron no hizo ma.s que añadir tiuevos laureles ó la corona que 

mas adelante debiera orlar su frente, aumentar otra página 

m^«i en el gran libro do laj« ropulaciones, (jue trasmilióndo‘'e



de un siglo á otro siglo, y de una á otra generacioü, yiensn 

» formar el lef^ado de ri^xiioza mas aprccíable. que de tĉ das 

las edades y ópocas pasa á la posteridad, quedando señalada» 

con caraoléres indelebles.

lersundi en el sitio llenó su puosto cual cunipln á uu 

soldddo valiente, ctial correspondo á un gefe entendido, y su 

conducía en aquella» operacionei^ mereció el aprecio de todok 

sus 2>uperiores.

En 5U incansable actiyidad, cn su infatigable celo, en 

su fuer/a de energía, descansaba también su general en gefe* 

porque á todas horas le veia recoirer su linea con una con^* 

tancia y ima asiduidad ejemplares. A  challo  siempre, y visi­

tando lodoH los puntos ocupados por las tropas de su Hegi- 

miento, reanimaba y sosUnia el buen espiriíu de sus solda­

dos , y allí donde el peligro era mas eminente, alli aparocia 

Lersundi, ansioso de participar de los riesgos y dfí las glo­

rias del combate. Su presencia infundía valor, ku s«‘renídad 

valor y confianza. Halagando á los valientes escitaba su ardor

V su entusiasmo; alentando á los tímidos reanimaba su debi­

litado espíritu: auxiliando á los heridos forl.alocia su alma 

coD el bálsamo consolador de la vida, y siempre al lado de 

su denodado general, al pié de las baterías servidas por sol* 

dados de su propio Uegiuúenlo, sabia imprimir una noble 

emulación en todas las clases, y era á la vez el cjt'inplo de 

lodos sus súbdilo».

Al describir con estos detalles los rasgos de iioroismo de 

este valiente m ilitar, porque do heroismo deben calÜioarse 

lodos los hechos que conduzcan á dar un resultado feliz enlas



oitóiaciiiiies milkiires, tal ve¿ j i o  se coiisuiciarà whrada- 

meiUfi imparcìMes. Muy lejos (k olio, confesar «ifìbemos eu 

obsequio de la Ycdad de nuestras aseveraciones, que paru 

llenar csLa parle de la vida de Lersundi en los Lérminos sus­

critos. nos lia sido forzoso acudii á los infonneii de personas 

rcfrjkCtaUes v »luv competentes, que al tener la fortuna de to­

mai* una parte aeliva en aque)l«is opeiaciones, pudieronadnii- 

rar también todos los servicios y niérílos que Lersundi cou* 

trajo eneldos. Quizás por esta circunstancia, que uos iiiliabilita 

de escribir bajo una impresión propia, nos hayamos \isto en 

la dura necesidad de reducir nueslru pensamieuto. es decir, 

de no e spianar jiueslro concepto con tuda la latitud y exten­

sión que hubiéramos deseado, para piular en lus términos que 

cuiivenia sus méritos y sus hazañas.

Pero si aún despues de esta esplicila manilestaciuu, pu* 

diese dudarse de nuestra iluparcialidad ¿ lendriamos algún lu«- 

dio de llevar la couftanza al curaxou de nuestro» leclores? Nu 

nos sería dificil, porque aún exist? cltcstimumo fiel y precla­

ro que re preseti la la pureza ile nuestras v lardados. Ahí le te- 

iieis: miradle en el iluslre General en gele de aquel ejércitu. 

D . Manuel de la r.oneha; en él se hallaria, puestu que podria- 

juos apelar á su autorizada voz, la sinceridad de nuestro rela­

to , \tor el se cuiuprenderia también que nuestra plmua iio ha 

corrido velftz al trazar este fiel y desinteresado concepto, y 

que nuestro juicio sincero, perú tal vez iiiconiplelo por la es­

casez de datos que le han servido de Iwisc á su complemento, 

no se ha estraviado de ningún modu de los límites del dehf'r y 

de la conciencia.



[•as operaciones conira la pía/a iban cada dia un uumenio, 

<1.1 min rí*siiU?iilos de buen éxito para lo? (ropas biliadoras, pe­

ro no en tol g;i'ado que biciera cejar á sus Oefensoros en una 

resistencia, digtia ciorlamcnl<* de una cansa mas noble, y 

(jno 8¡n cl flpovodc cirsí^ pol»taciones que crcycran á la vez su- 

blevfulíis, debi» nei^'^fírinmente terminar de mi modo iriste y 

vergonzoso.

Esto, no obslanle, rn ol ospiri(ii público dc la poblacion. 

rsí'opiii.indo alí^unos dc los que lenian las armas en la mano, 

imperaba cl hilo y la consternar Ion. I.a mayoría de sus ba- 

bitauies ansiaba el moinenlo dc nnn pronta y segura transa* 

cion que pusiese término ú taiilos desastres; pero los gcfes dc 

la revolución sc mostraban impasibles á aquel clamor. La des­

confianza fué apoderándose de los ánimos; dividiéronse las 

opiniones. Los labradores clamaban por la paz; sin ella velan 

«margamentc Irustradas sus risueñas esperanzas de recoger 

cl fruto de nn afio dc snrlores y fatiifas; sus cosechas estaban 

perdiéndose, y de :̂ n pérdida vcian también ante ^us ojos la 

mas borrosa miseria. L<i junta » sin enibargo, continuaba im­

pasible; lodo lo sacrificaba á su audaz y mcyquina ambición, 

todo á una ciega y viotí'nl.a pasión dc venganza. Semejante es* 

tado no podia continuar asi por mucho tiempo. Kl Ccneral en 

gefe habló con el enemigo por rnedio de parlamentarios, pro­

poniéndole la paz con garantías muy acepi.ablcs, las cnales 

fueron desechadas. Insislió en nuevas proposiciones, y á su 

vftz fueron lamhicn desatendidas. Preciso era por lo lanío 

adoptar una resolución mas significativa, nna i*csolucion capaz 

de reducir á los obstinados por medio del terror y la muerte



ya que uu hahia sido dublé obtenerlo ruii ia persuusioa y la 

suavidad ooq <]üo »tasta cntouccs les habla íralado.

Las balerías de sil io redoblaron suk atnqucs contra la p la­

za por espacíu de dos d ias coiiseculivus sin lu tnetiur mteiTup- 

cioQ, duran le los cuales se oslubieroü combinando y dlspo- 

nipndo los medios de ocuparla á  viva fuer/.a.

Lu señal del asalto habia yu sonado. LI esli uendo del ca­

ñón se prolongaba por los aires como el genio dcl mal <|ue 

viene á pi-ecipilarsi; eu el espacio: sus 1 erri blí-s detona clones 

se ununtiabaJi cottio la señal de nuHvas ew;euas de saí»grt' > 

estcrmiuio.

Al amanecer del dia 24 de octuhro, Lersundi fué llama­

do á la presencia de su General Concha para combit^ar los me* 

dios necesarios h\ término de lautos males, y d su presenta­

ción le habló en es los término» : h Lersimdl (le dijo) la ciu­

dad se resisie á aceptar las proposiciones de paz í^ue por 

dos veccs 8C la ba convidado. He dado esle paso previsor para 

evitar, si posible era, eou ia persuasión y por medios conci­

liadores h  efusión de sungíft entre ospaiioles. Jfl voz. siu 

embargo, no ha sido escuchada. Tengo la resolueiou firme, 

irrevocable ya de vengar la injuria interida á nuestro valien­

te y leal ejército, por el desprecio con íjue lia bldo recibido 

este aeto que aconsejaba mi deber. y reclamaba la huma­

nidad. Esta misita noche pienso asaltar la plaza. ¿ Podié 

contar eon seguridad con vue^stro Regimiento para el primer 

ataque?— «Con mi regimiento y con mi persona, m i General, 

»contestó lersundi poseido de um  viva emocion de placer v 

><entnftinsmü: w r^ta noche se d,̂  el asalto, euntiimn, esta
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noche omlcorá sobre los muro^i ,<ie Zítrajozn la bande- 

»ra dcl Regimiento de :Vnjór¡ca, ò swbic mi oadí^ver ó los de 

vmi8 soldados pasará á reemplazarme oiro Cuerpo tal ver. mas 

»afortunado » á quien ciortomente no en>idiaró Ía gloria , si 

-yo aún á cosía df̂  mi sangre, tuviese ia forlur» de ser el 

»primero en llegar á los muros de la ciudad.»

Esta couteslaeíon digna de todo un valienlo, é inspirada 

bajo la vehemente impresión de uno de sus mas sagrados áe- 

beres; este a d o  de solemne abnegación, llevado el estre­

mo de ofrecer nn aras de la pàtria su propia existencia, no 

hizo mas que fortiPiear la idea que el General Concha tenia ya 

de sus antecedentes y [»ersoiia, y el joven Lersundi, tan de* 

ridido siempre á la vista del peligro, quedO nombrado gefe 

de las fuerzas del asalto.

Las tropas todas se entregaron á los preparativos necesa- 

l ios para cl próximo cómbale. Lersimdi en pailicular se dedi- 

c<i el resto del dia fi estudiar el terreno jnenos ofensivo pai-a 

sus iropas en el primar momento, y el flanco de la fortifica* 

cion mas susceptible de acceso queanticipadamenle le indica­

ra su General.

E l fuerte de San José, debia ser ocupado con preferencia. 

De i\ dependía casi es^dusivamente el dominio de toda la pla­

za, v él era el primer punto que debia asaltarse.

Praclicadü aqnel reconocimiento, Leisundi pasó á exhor­

tar á sus soldados, haciéndolo de una manera afectuosa y en- 

( iisiasta; y en el color dc una ligera pero sentida y elocucn- 

le improvisación, arrancó bs  simpatías de todos sus súb­

ditos, que solo ansiaban ya el mslanle de llegar á la bre-
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cUa.ó cmonar con gus osfoenos los muros de b  ciudad.

Solo esporcdia I.(*rsuiMli se le proveyese de las («scíiteras 

lio mano cjiw en b  enírevista de la mañana le habia ofrecido 

8Q GeneraU y qu« anlicipadameul»^ mandara c^ns tiw  con 

aquel objelo; trisle y cniM reenrso que debía sembrar de lulo 

y constcruacion á nudlitud de familias, agenns en vprdad á 

aquel movimiento. ¿Eslaria presento en los altos designios dp 

la Providencia que dehiallegar aquel dolnroso momento? ¿Ten­

drían que emplearse aquellos medios rigorosos para f^omnlor

la insurrección ? Veamos,

K1 vivísimo cañoueo quo desde el amanecer de aquel die 

sostuvieron con la plaza ias baterias de sitio, y el nutrido fue­

go de la infantería. cuyas lineas avanzadas tenian formadas 

MIS trincheras para ponerse á cubieito de los fuertes enemi­

gos, Hiolcstaron todo el dia h los sitiados. El rjamoreo do los 

babitante^i se reprodujo non mayor calor «^inquietud; la junta 

recibía á cada instante comiyones que ii nombre df< la ciudad 

toda , demandaban mía pronta y segura transacion que la sal­

vase de tan angustioso j' aflitlivo estado: la milicia nacional 

se bübia fraccionwio en ilistíntus bandos y pareceres; ya r»o 

prevalecía ninguna 0[>inion, lodo era duda é incertidumbre, 

no babia entre Reguridad ni conhanza; todo, en fin , anun* 

ciaba un próximo y funeslo desenlace, si la ciudad no ae so­

metía a las condiciones del sitiador. A las cuatro de la larde 

del mismo dia 24 do octubre una romision de perdonas res­

pe tubles de la ciudad s? amineió en ei campo, para ofrecer 

al General en gefe su bomenaje de res|>eto y e  m i  sideración, 

V proponerle á la vez la ncrcsidad de treí dias de armisticio.



(kumite los cuales podría üolíbor<irso aocrcade las bases j con­

dicione» lift una honrosa capítulncion. Aquella fué des(le luego 

recibida, y el armisticio üofmiLivantenLc acordado después de 

und larga confe reacia ; pero con la conóicion absoluta de ser 

el úllimo é improroga ble plazo que podía coDcoderse á la iti' 

surrección. I,a comi'^íon se retiró conmoTida de la afectuosa 

acogida que mereció do aquel br&vo General, prolestaudo 

coa lealtad y sinocro rcconocimienlo. quf emplearía todas sus 

fuerzas y recursos para reducir á los ilusos y presentar la (Su­

misión y obediencia üI Gobierno de S. M . , tan suspirado por 

la mayoría de aquellos habitantes.

Las hostilidades quedaron de hecho snspeiididus por parle 

del ejéicíto ; pero en la mañana del , aún se le iiicteroii 

de la plaza algunos disparos de oüilon, sin duda por efecto 

del dí»sórden y división que reinaba en ella, y muy particu­

larmente entre algunos de los sublevados, a quienes sus mis­

mos gefes no podían contener ly desviar de su loca y ciega 

obcecación.

Transcurrieron los di as 26 y 27 con mas tranquilidad y 

calma. f«a agitación habia cedido algún tanto; los trabajos 

preparatorios para la rendición de la plaza recibieron á su vez 

nn Impulso rápido, y en la tarde del 27 se conocian ya 

sus efectos. Las puertas de In eludid quedaron abiertas,  ̂

la mayor parte de sus hahiuntes salió á gozar di' las deli­

cias de aquella alegre y risueña campiña, y estuvo cn co­

municación con las (ropas sitiadoras. Esta circunstancia por 

sí sola dejaba entrevar el cambio que se habia operado 

en el esfiritu (ie los sublevados, y hacia conce)»ir esj>eran-
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zus do una pjonva y feliz conclusiou. Así era en efecto.

En la mañana àc\ dia de oclubrc la respelaiilo comi* 

feioii quc tres dios antfìs se encargara do! arreglo de la p a i, y 

durante los cuales no cesò dc influir directa y enérgicamenlo 

en su couscpucion, pasó ú eonforenciar con o\ General en gfifc. 

y pocos momentos despues la capital do Aragón habia presta­

do su ol^edicncia y sumisión al Gobierno Oo S. M. » quedando 

la plaza desde aquel momenlo 6 disposición Ocl vencedor áit 

Ulmedilla.

No terminaremos este capítulo sin rendir autos a la persona 

del dignísimo General l). Manuel de la Concha nuestro sincero 

y cordial homícnage do respeto y gratitud, por el inmenso bieu 

que hito al pais. por el mal de que supo preservar al trono de 

Rucstm Reina y á la sw-iedad erilera. Grandes y señalados fue­

ron sus servicios en aquellas opewciones, llevadas á un tèrmi* 

no telisi porla sabiduría de sus disposiciones político-militares; 

inmensa la fama que por ellas adquiriera su esclarecido y res­

petado nombre. Suya foé toda la gloria en el combate: á él 

sulo ¡KTtenece el triunfo obtenido sobre aquella revolución, 

cuyos principios y tendencias quedaron por su deformidad se­

pultados en el insondable abismo de la mas negra oscuridad. 

En ese triunfo estará representada, y reflejará en viva y cons­

tante luz. una de las paginas de oro mas brillantes con que 

ha ennoblecido su dilatada carrera. En aquella encontrará el 

justo galardón dc sus proezas, en esta el premio dc sus glo­

riosas acciones y virtudes. L apá tiíay la  sociedad mismas con* 

toniplarán y bendecirán silenciosas al liéroe que Ía salvara dei 

undoso piélago en que la revolución intentara sumirlas de spia-



—‘¿IO—

(ladamnnic; la pàtria y ]ù sociedad ud)ntiaran su valor, yr^n* 

d¡rán e) juslu tributo á que se hicier» digno j»or su maguyni- 

luidad y heroicos hechos.

Lersundi que tan huena parte dft gloria tuvo la fortii* 

na do recogor en su limitada estera, contempera así mis­

mo ni vencedor de OlmocVilla y Zaragoza. Su denodado Ce­

nerai habrá subido apreciar on to<io su valor, sus méritos y 

sufrimientos en esta jornada, y  eri k u  aprecio y amistad halla­

rá la mejor y la mas digna de todas las recompensas.

. A las tres de la tardo dcl dia "iH de octubre la ciudad de 

Zaragoza fué ocupada por el ejército sitiador, sin que el me­

nor incidente turbase el silencio con que fué recibido. Pocas 

horas despues al estruendo del eafton, habla sucedido la paz 

suspirada, á la r>wolucion la obediencia, á b  agitación délos 

ánimos la tranquihdad mas perfecta. Zaragoa» bahía entrado 

de nuevo eii su estado normal.
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C A P lT lil^  XJIi.

lügTAHi.EGiDo e l  órdeD  e n  la  ciu* 

d a d  d e  Z a r a g 07¿ i ,  d o s lru ic U  y  a n iq u ila d a  ts  r«* 

^  v o lu c io n , c u a n d o  m e n o s  e n  s u  e s e n c ia .  a le ja d a  

la  a n a r q u id , q u e  á  iio  d u d a r ,  h u b ie r a  s id o  la  c o n -  

sG CQ cncia in m e d ia ta  a l  t r iu n fo  d e  b s  id e a »  r e a c c io ­

n a r ia s ,  b<ijo la a  c u a le s  p u d o  e n a rb o la rn ?  a q u e lla  

f in ie s ia  b a n d e r a ,  y d e s i l fm a d a  b  p a r t e  d e  m il ic ia  na* 

c io n a l q u e  m e n o s  co n fia n za  inK ptm ba a l G o b ie r n o  y  i  

la s  a u to r id a d e s ,  e l  a s p e c to  d e l  p u e b lo  Zara^osafK» h a b ia  a d q u i­

r id o  n u e v a  “v id a  y  a n im a c ió n , m a s  tr a n q u ilid a d  y  co n lia n za . 

l 'n o  d e  lo s  R ííg in u c u lo s  q u e  q u e d a ro n  d e  g a a r m c iw i  en
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aquella ploz^, fué el do América, DÚmero M . Su gefe Ler^ 

siiikII pudo de&de luego dedicarse tranquila y de<^ididómente 

á mejorar la instrucción dcl cuerpo, desatendida liasla entonces 

por cfoclo de las vicisitudes |>or que habia tenido que atravesar 

ftn los dos viltimos años, y esle fué desdi^ entonces lodo su afán, 

su oonslanle peiisamienlo.

Si para realzar los méritos y circunstancias de Lersundi, 

con relocioB á ía parte ni II i lar y científica quft debe adornar 

á un gefe de cuerpo, fupse necesítj io valernos de todas las no- 

las que hemos podido reunir sobre materia tan f-senclal, no 

poco podríamos d^cir en su obsequio; pero si nos circunscri­

bimos á sus cuahdades personales y á dotes de mando, de 

que va hemos hablado venlajosamente en otro lugar, y en él 

hemos espuesto sus primeros ensayos, tan sabiamente diijidos, 

como con tan buen éxito coronados, deberíamos abstenernos 

de reproducirlos. Sínemljaigo, impulsados dcl deseo natural 

de consignar una verdad mas. que nos conduzca á presentar 

los hechos con toda la importancia y magnil.ud que en sí lle­

van y deben ser tratados, no omitiremos nada de cuanto sirva 

á esclarecerlos, y contribuir pueda al mejor éxito del propósi­

to que nos hemos impuesto.

Sinceros é iinparciales apreciadores, ante todo, do lodo 

ruanto sea plausible y honroso para elevar el jnérito á la altu­

ra que debe ocupar, nosotros que nos gloriamos do haberlo 

reconocido en la persona de Lersundi, y que tenemos un de­

ber de hacerlo público para que el ejército lo conozca y lo juz­

gue , añadiremos sin teoior de que nuestra opinioii sea c o h -  

Irariada, que la inblruccion del HeginiieoLo de América, y su



cslado de disciplina y subordinación, llegaron á su complemen­

to con una rapidez «Jigoa dc lodo elogio y del mejor ejeniplo.

Si los servicios en lacwrf^ra de las armas Ucvon ea á  mis* 

nio la debida recompensa, popíjue en la aalisfaccion que ins­

piran sicmpi-e las acciones grandes, sc encuentra el mayor 

galai'don qne debe enorgullecer á lodo m ilitar, el gobierno 

que á su vez sabe apreciar y utilizar el talento y el uirrito, 

donde quiera que lo encuenti-a, ejerció en favor dc I.ersundi 

un acto de reconocida justicia. Eu él brdlaba» aquellas dos 

cucdidades aprcciaMcs. y S. M. en consideración á ellas, y 

teniendo presente los notables servicios prestados en el sitio 

de Zaragoxa, se lü^nió agraciarle poi* Ueal orden de i.*  de 

Entro de 1844 con cl empleo <le Coronel de infantería , con- 

íirriiándole al propio tiempo cl njaiido en propiedad de su Ue- 

gimienlo de América.

Fj-la distinción, este seíialado premio en favor de un jo­

ven, que apena« contaba 28 años de edad, pero al cual se 

babia hecho digno por los distinguidos serv icios que acabamos 

de enumeryr, debia oscitai* naturalmente su amor y su cntu- 

sia»TQO por la carrera, ante la uuai brillaba el horizonte claro

V des{>ejado dcl mas precioso porvenir. Y  nada luas nalnral, 

si consideramos que aquella recompensa, lan justamente me­

recida. debia ser el primer paso para encumbrarle cn su dia 

á una posicion venlajosa y elevada, posicion que sulo está 

reservada á muy raras especialidades, y á la cual no es dable 

llegar, sino á costa de servicios imuensos prestados en benefi­

cio dei pais, y eapouiendo mil veces la vida en defensa de su 

pálria V de sus reyes.



Continaó Lersundi on la ciudad de Zaragoza hasta fines del 

mos de agosto del año i 844, en que ol Gobierno de S- M. díapu* 

80 la iraslacionde su Kegiüiicnlo al dJstrilo de Castilla la Vieja, 

quedando dospues de gixamiciou ca la plaza de Valladolid.

Dedicado en olla á los ejercicios doctrinales del cuerpo, 

entregado á mejorar todos los rainos que constituyen el prin­

cipio fundamental de la milicia, basado en el orden y regula­

ridad de todos sus actos, cimontadas de ona manera plausi* 

ble y justificada U disciplina y subordinación en sus diferen­

tes clases, y conducirla la educación militar de lodos sos in- 

dividuos hnjo la absoluta rigidez de la ordenanza á un término 

laudable é indefinible, el nombre de Lersondl fue respetado 

de todos sus compañeros, v altamente considerado de todas 

bs  autoridades superiores del ejercito. Muchas veces tuvi­

mos ocasion do escuchar los repetidos elogios que se haeian 

de sn persona por sa inslroccion é inleligencia. A nosotros 

que ya conociamos á Lersuudi, y que participábamos del 

convencimiento riwral, en que estaban apoyadas su buena 

reputación y fama, no nos debió sorprender aquel juicio, 

porq\ie twlos sus actos revelaban la superioridad de su 

carácter y de su privilegiado gc^nio; y cuando aquellos elo­

gios salían de iáhios muy autorizados, y eran dispensados por 

persouas respetables, no agenas á la profesion mihtar, nues­

tro ilébil concepto, fort£dccido con los mismos hechos que 

presenciamos, ymo á idenliíicarse con la opinion general y 

pública del pais y del ejí'i'cito.

Lersurtíh reunia á estas dotes especíale.«: una bondad su­

ma, que sin degenerar en flaqueza ó debilidad, contrastaba
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admirablemente con esa rivacídad de carèclor, y esa fncria 

de energía, que son tan precisas en un gefe, en el que están 

lan arraigadas, y le son á todas luces reconocidas. Severo on 

el mando, dulce y afable en su trato particular, era querido 

y respetado de lodos sus súbditos. Escuchaba con amabilidad 

sus representaciones cuando tenían necesidad do llegar cn sú- 

pbca á su Coronel, prociu-ábales todas las comodidades com­

patibles conia rigidez dei serTíCÍo, aUndia á sus quejas, y

remediaba sus males.

No descansaba on momento para dar mayor brillo y real­

ce al concepto y buen nombre que gostaba su Regimiento, y 

luvo tal acierto, supo dft tal modo penetrar en el corazon de 

sos soldados, que cn él veian á un padre cariñoso para los 

byenos. y un juex rigido y severo para los malos. Todos se 

envanecían de pertenecer al número \A, porqae para elios 

vestir el uniforme ilel Regimiento de América, era el símbolo 

de preferencia sobre los demás cuerpos del ejército. Mas do 

ima ocasion tuvimos para hacer nuestro paralelo y realmente 

encoQtramos en favor de los primeros ima notable y ventajosa

diferencia en to»los conceptos,

!khs de un gefo de cuerpo adoptó el sistema puesto en prác­

tica por Lersundi: muchos quisieron imitarle, ningimo pudo 

escederle.

La ciudad de ValiadoUd. que por espacio de dos aflos 

admitió deni.ro de sus muros á esle distinguido Regimiento, 

conservará patento la memoria grata de las víriudes y bonda­

des de su Coronel, recuerdos inefables de los actos mas públicos 

do disciplina y subordinación que observaron aquellos sóida-
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dos, objelos siempre del aprecio gencraJ. dc b  admiración 

púbiica.
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Q U I N T A  E P O C A .

A(M»nt««iinlento« á f  Galicia cu 1 ^ 6  y  »crvÍcÍ«Mi pres­

tado» por ol Corooel l^orsundi en la ar«lon do San* 

«íh^o, ocurrida cl «d do Abril.-Espodiclun 4 Por- 

4ii^al*«Uii acto do abnej^aoion que maullteota «I 

dosprondiniieuto de Ijersimdl.^Sa vuelta9 quedando 

dc fuarnieion cn osta Cúrlc.

CAHl'fULO XIV,

A políliea adoptada por e\ 

gohiernu Jol Duque dc Valen* 

cía en 1840, y su sistema ih  mando, llevado al parecer á u q  

estremo de omino&a opresio» é intolerancia, agitaroti violen- 

lamente á los partidos, dando pábulo á nuevos gérnumes de 

revolución, in’fcntras aquel oiiinimodo poder, aoslenido por



c^^pacio de (los años bajo una funi^sta é imperiosa dominación, 

fué condonado por la opinion pública.

No profundizaremos las causas positivas que precedieron » 

aquel estado de oscitación geueraU porque no acei lariamos 

tampoco á dar una solucion concinyento que nos revelase su 

ftrígeii y consecuencias; y esta duda nos asalta con tanta mas 

ra?«n. cuanto que si recorricsomos la serie de acontecimientos 

porque ha pasado el pais en estas últimas épocas, y quisiéra­

mos por ellos examinar detenidamente lus tnóvilcs que han in­

fluido en esos repentino» cambios que se suceden por interva­

los en el orden »ocial y ¡xiiítico, concluiríamos por reconocer, 

que las causas que mas acción han tenido sobre la marcha y 

estabilidad de los gobiomos, como una consecuencia infalible 

de las reacciones que se suceden y agitan dentro de los ¡>arti- 

dos. son idénticas 6 parecidas como lo son también las que 

mas directamente trabajan en la violenta desaparición de eso» 

mismos gobiernos.

No sft crea que al pspresamos en estos términos es nues­

tro ánimo atacar la bondad del sistema constitucional: lejos 

de ello, estamos tan íntimomente identificados con su conve­

niencia y utihdad, que sin él no podriaiuos menos de marchar 

de escollo en escollo y de precipicio en precipicio, y aun cree­

mos también que sin su apdyo seria inevitable el acreconta* 

miento de mayores males para nuestra sociedad. T.o que no 

está conforme con nuestras ideas es la csterioridad de ias for* 

mas de exe mismo sistema, y los vicios de que adolece; por­

que siempre hemos visto que los gobiernos sucumben, sin 

que sea aventurado nuestro sentir, á impulsos de la ftccion



fatídica quo sobre ellos ejeivcn los partidos, alzándose contra 

sus aclos un sislemálico clamoreo que la ambición dc los des­

contemos siembra y buce cundir hasla que llegan á alcanzar 

tos resoltados por que .suspiran.

ISo pretendemos tampoco sincerar con esto la conducía del 

gabinete ISarvaez: éste adolecía también de vicios enormes 

y abusos incalificables; por ó\, y á su sombra, se cometían 

ilegalidades, tropelías y violencias que abrian en el corazon 

déla sociedad una profunda herida. ¿Era posible la continua­

ción de aquel podei*, siendo como cía para cl pais una cala­

midad reconocida, que conspiraba abiertamente contra la feli­

cidad cocnun? ¿Podía éste permanecer impasible á los rigores 

dc un sistema pernicioso y fuaesto, que la arbitrariedad mas 

inicua y la mas desmesurada ambición le impusiera sin sacu­

dir cl odioso yugo de su omnipotente voluntad? Nó. — FJ pue­

blo .sufro resignado todas las amarguras y penalidades á que se 

le condena durante mi límiiado período, pasado el cual liene 

un derecho de clamar contra los desmanes y desaciertos del 

poder, que no está cn el caso de soportar, una vez apurada 

la eopa del dolor y del sufrimiento; pero esto cn debida forma.

A tal estado habla ifegadi) la escitacion de ios partidos 

que la de sapa ri r ion de aquel gobierno parecía ser inevitable, 

quizás necesaria. La intranquilidad de los ánimos se agitaba 

con violencia, conmovíase ei edificio social, y lodo anunciaba 

un próximo trastorno en el 6rden púbUco. De repente, no 

obstante la aparente calma que reinaba en Jladi id , un grito 

de j*cbolion resuena en algunas provincías de Galicia, enarbo* 

lando su bandera bajo lo» mismos principios que sin ieran de



l^ma á los sucesos Oe Zaragoza, Barcelona, Alicante y Car« 

tapona, acaecidos on 1845 y 1844.

Algunas fuei-zas del ejcvcito de las íjue residían cn aquel 

distrito, mal aconsejadas sin duda poi* algunos do sus gefes, 

ó inducidas lal voz con promesas falaces y seductoras, que no 

podían nunca reali/apsc, unieronse tanihlon á aquel rebelde 

alzamiento, el cual Ikgó h tomar en pocos dios un prodigioso 

¡ncromculo, acaso por la lenfdad con que obraron las autori* 

ciaóes militares eu los primeros momentos de la insurrección. 

Esta se babia reconcenl.raiJo cn las ciudades óc Lugo y San- 

ti ago, afiliándose cn ella bablfi cinco batallones- Con val poder 

de fuerza, su represión se hacia grave y difícil, porque sien­

do de escaso número las tropas que se conservaban fieles al 

gobierno, lio po(han maichar soh'o, el enemigo sin desatender 

otras plazas de importancia que convenía conservai' á toda 

costa.

Preciso fue por lo tanto disponer la salida de fuerias de 

otros distritos. que á marchas forzadas se trasladasen à Ga­

licia para haccr frente a los insurrectos. Necesario era tam­

bién la elección de un General decidido y valiente que las 

mandase; y cuerpos cuya fidelidad no iiitúüdiesen el menor 

recelo, iil inspirasen la menor desconfianza.

El gobierno encontró cn el distinguido y acreditado Gene­

ra! 1 ) .  José de la Concha, el gefe <jue debia mandar aquella 

esprdicion. Al Regimiento de i\méricale cupola gloria de ser 

el primer cuerpo elegido para la nueva campaña. Su Corotiel 

Lersundi, tan dispuesto siempre á wícrl fie arse por sn Reina y 

por su pal ria, tan bascado en todas la» ocasiones de lua:*



nesgo, siempre que se le presontahan enemigos que combatir 

debia conquistar un puosto mas aventajado en so carrera mi- 

lilar, y aíiadir olra gloria mas á las glorias de su ?íacion.

K1 dia 10 rie aliril del atio 1846. la ciudad óc Valladolid 

estaba poseída de un vivo sontiniiento do dolor, al ver alr̂ jar- 

se aquel brillante Rogimionto quo tuntas afecciones y sinipa- 

tías liabia alcanzado. Sus honrados habitantes le acompañaban 

coji ol coiazon hada el teairo Oo la ca m p aña  que se iba à 

abrir, sahidándole en su marcha como h  muostra mas pura y 

sincera de s«s afectos y benevolencia hácia lodos b s  gofos, 

oficiales y soldados de aquel lucido cuerpo.

El Bcgimienlo de América pernoctó el misino dia 10 en 

'foidesíllas, coincidiendo su entrada on el puoblo con la lle­

gada dcl General l). José de la Concha, á cuyas órdenes de­

bía seguir.

Pncas borns despuos rficibióse la nueva de que ol gabine­

te NarrüP?. liabia dejado el poder, y on nn moiiifinto circuló 

por toda la (iWisinn. Parcoia natmal que la revolución sui'um- 

biese por si misma, habiendo desnparecidu el inóvil principal 

que la impulsara; y era taulo inas de creer, cuanto que las 

formas, bajo las cuales se inauguró, estaban representadas en 

el terrible aual.cma <\e «Abiyn el mtnisltfio Narvaet.« y esto 

precisainonte acababa de eumplirso.

No obstante, contra lodo io que debia esperarse la rebe­

lión continuó oadavej: mas imponente y mas dispuesta á seguir 

los fimeslísimos males de que estaba amagada.

Las Iropas que marchaban sobre Galicia continuaron tam« 

bien su movimiento, y el dia ^0  de abrd la división espedicio-



naria al mando tic aquel General, lijllàl)aKC á una legua <)e 

dislancia de Lu^o, para operar siinuítáneomente con las fuer* 

zas que se conservaron fieles á las órdenes del Capitán Gene* 

ral dcl di siri lo. 'So ofrecía aquella^iudad ese aspftcio grave é 

imponenle que hace necesaria I» adopcion ínsianláiiea de me* 

dídas fuertes y represivas, ni sus defensores podian contar 

denlro de ru s  muros con grandes recursos pa ra  oponer una 

fuerte resistencia; porque sin confici míenlos on el arte mili­

tar, y sin gefos que pudieran dar una organización segura á 

aquella masa de hombres salidos de los mismos pueblos y di­

rigidos hasla entonces poi* sí mismos, leve d<*bia ser el le- 

mor que podian infundir, 6 el mal era menos grave de lo que 

86 creyó en un principio. Poner cerco » la plaza sin antes com­

batir al enemigo que bien organizado recorria impunemente 

el pais haciendo prosélitos, hubiera sido ímproecdeRle, por* 

que ante todo con venia acudir á sofocar ía r<^belion en el punto 

donde se presentaba mejor organizada y con mayor fuerza y 

magnitud.

Así lo comprendió el entendido General Concha, y por 

medio de «na contramarcha lomó la vuelta de Santiago, 

donde se habia reconcentradobrevolución, sostenida por cin­

co batallones do tropas regulares, que faltando á sus mas sa* 

grados deberes y juramentos, habían iitdignamenle manchado 

los cbros blasones que poco antes ostentaran sus insignes y 

gloriosas banderas- \ Dolor nos causan estos recuerdos I ^nues* 

tro corazon se conmueve al contemplar el origen de esas de­

fecciones que lanío lastiman el honor de la milicia, y quA lan 

profundamente afectan las estríelas y severas condiciones de



esta noblo profesioii!! Y  es innto mes doloroso, cuaiito quo 

betuos vis! o eo no nniy reHiotas cambíai'so en objetos

de íniuorylid^d y deslroccinn esa misma rigid»íx de principios 

sobre que está basada la dlsc ipliiiA de los eji'^rc'ltos, y es ó la 

vez el sostén y salvaguardin de ludas las naciones eívilizadas.

El día de abril ptrrnoeió la división en Baamunde, pne* 

Mo dislnnle dos boras de Saniiago, y aquell^i misma noclie 

quedaron suMivididus la^ lro[>as <*ti dos bii^'adas, las cua­

les jKpr un nioim ieuto rápido y si mu) I aneo, combinado anti­

cipadamente por el lio ral, debían caer al dia sii^uieiile 

sobre la cíndad, en donde se encontráis el enemigo ou número 

de lioiribres.

Apeuas se dejaban entrever los primeros alboros de la 

mañana del dia ' iS . cuando uu toque j epcntioo de generala 

puso en movimiento las tropas, sin que nadie atinara las cau­

sas que ppodLician senwjatile alarma. L ia  bjigadas acudieron 

á sus puntos de fnpiuacion con una celeridad recomendable: 

cinco jiiinulos despiies enqirendian su nwrcha en direcciones 

pai-alelas, para eonlloir aun mÍMno tieaipo sobre el punió que 

se les babia señalado.

Noticioso, sin duda, el enemigo de la aproximación de 

las tropas de Coticba, habia abandonado la ciud;«d á las dos 

de la mañana del niisnio d ia , ùn  que por los aviso.s que se 

recibieron, pudiera conocerse la direreioií que'babia tomado. 

Semejante noticia lué indudablemente el origen de aquella ge­

nerala, y se eulíende muy bien. ]>orque para emprender la 

persecución de los sublevado*^, ronvenía aprovechar lo?- jus­

tantes, á tin de que las operaciones obtuvieran mas rápidos

50



rosullados, inayormonle cu '̂ínilo cu las práet.ícíís de la gueira 

la cucstioci do oportunidad y ía celeridad en los movimionlns 

influjo« poderosamente on el buen éxito de las batallas.

La bi'jgada do h  i/quierda al mando del Coronel Lersundi, 

y á b  rual scguia tmlo el cuartel dÍTÍ5Íonario, ora compuesta 

do dos batallones del Repimicnlo de América, uno del provin­

cial de Guadalajara, dos escuadrones y una batería de mon­

taña. La de la derocha, álas órdenes del Hrigadior Roilriguex 

Soler, se oomponia Igualmente de mi batallón do laRoina, el 

S /  do America, y otro do provinciales con un oscuailron de 

caballería.

Utia hora despues de amanecer se descubrieron en lonta­

nanza algunas masas do gente que coronaban las elevadas al­

turas de Cacbeiras; oran tros do ios cinco halallonfs subleva­

dos, que íi 1.1 aproximación de ias tropas leales, sallan, al 

parecer, á su encuentro pora tomar posicion, y disponerse 

con V enlaja al combate-

Contrariados con este suceso los planes condenados por el 

General Concba, fue preciso conceilar otro.s medios hábiles 

do batir al enemigo, interpuestu ya entre las dos columnas. 

Lii (le la izquierda hizo alto al pié de aquellas eminencias para 

ordenarse con ven ion lómente, y prepararse al ataque- Un cuar­

to lie hura invirtióse en esta operacion. durante la cual la ac­

titud tranquila del enemigo parecia anunciarse, mas bien que 

á combatir, dispuesta á prt^slar obediencia al gobierno de S. M.; 

y así era de crecr, porque á pesar de la proximidad en que se 

habian colocado las tropas, niügim movimiento hostil se man i* 

festó por parte del enemigo, (jue hiciese concebir lo contrario.



Esla creencia circuló por la brigada con un carácter dc certeza 

que no ofrecía, al parecer, la menor duda ; pero biefi pronto 

qur^do dosvonecido aquel monu^nlánoo error.

Para decidir resueltamente k  situación anómala y dudosa en 

que cstJ^ban colocadas ambas fuerzas, dispuso el General Concha 

avanzasen en guerrilla dus compañías de calzadores del Regíniien- 

lo de América, las cuales al llegar al pié de la monta íia , fueron 

recibidas con unvi-visimo fuego desde las alturas- Despejado con 

este ataque tal estado de incerlídumbre, bis giierrillas eolitos- 

i.aron con no monos calor y (Incisión, y al grito eiilusiasta de 

Viva la  Reina arrojáionso sobre el enemigo, mientras seguía 

avanzando el re-̂ to de la brigada. Pocos momentus despues el 

fuego sp habia generalizado en ambas líneas, y algunos dispa­

ros dc cañón, ejecutados con muy buen éxiln, sembraron cl 

desaliento eiiirc los rebeldes, precisamente cuando acababan 

de perder h  escasa caballería con que contaban, y «[uc eu los 

primeros momentos quedó on poder dc las tropas. F.l enemigo 

fué dasalojatlo de sus primeras posiciones, perdiendo también 

las que progresívamenle iba ocupando, hasla que finalmente 

hivo que pronunciarse en vergonzosa y precipitada fuga. Visto 

entunces \ X ) i el coronel Lersundi que la dirección de los su­

blevados se inclinaba ú la izquierda para ganar la carretela de 

Padrón, con ohjelo sin duda de reunirse á los otros dos bala- 

lloues insuneelos que estaban cn (baldas de Roy, viendo asi­

mismo que se alejaban de la columna quo marchaba por la 

derecha, y que sin su concurso no podría operarse con tanla 

ven laja un g(dpe final y decisivo, ordenó un niovimienlo dc 

t lw o ,  y abandonando la retaguardia del enemigo, salió ii la



car jera con un bíitfillon para interponérsele cu ín il»i*ecc¡on 

que intcniaba seguir. Esta o|iorao¡on lan sálnaiuentf^ conce* 

b id a , y con lanío l ino como prudencia cjr'cutada, fuó ccix)- 

naiU del mejor é iito . pues habiendo logrndo ol finque se ha* 

bia pro|mcs(o, pudo atacar cosi óe frente á los sublevados, 

que se vioron foi'zados á rctroccflcr y encerrarse en Sfml lagu. 

como únlro punto ya de re lirada y salvación-

Arrollados de esta manera fueron apoderándose de al gimas 

casas del arrabal do Congo para inlenlar un último esfuerzo 

de resisteneia. F l nutrido fuego con que fueron recibidas las 

primoras conipaiiias dol ‘i .*  balailoQ de Am<''iicu, produjo en 

fillus una momenlánea indecisión, y aim lo mas avanzado luvo 

neoesida<l de retroceder.

Aporcdiidü Lorsunnii de este movimiento que podía en un 

insl.ynte d4'slriilr las inmensas v»*nlajas quo habia obtenido en 

dos hoj'.<í̂  do conMíinle combate, \ no dudando quo un pe* 

queño esfuer/o pudria dar ¡K>r r^^sultado una completa vic­

toria. láñase en modín lU la fuerza dispersa, exhorta con 

o^lor ú sus soldados, reamma con el f'jemplu sn vacilante es* 

pívitu, y á la c a h m  de las dos eempaftias de granaderos se 

arroja sobro el enejiilgo. toma á viva fuerza algunos edificios 

por él ocupados, y tunoluye desalojándole del arrabal. A ira- 

vio sa seguidamente el puenln de Santiago, cuyo paso estaba 

iWendido i>or nn balailon, y con on arrojo casi temerario, y 

mía serenidad digna de nn vallofiie, pone al enemigo ¡»or tercera 

VM en derrota, pero no sin bíiSier tenido que lamentar en las pri­

meras descargas la pí^rdldade masóle cincuenta hombres fuera 

dcronibate. L'n tanlo parecia vacilarla victoria, á la visla tam-



bien de linos enemigos Innaces en su empeño, y cuya causa in­

justa qne Jefendlan, porque era la causa de la revolución, cuntrl- 

buia no poro á su resi.lcncia obstinada; ¡rtro lersundi siempre 

delanle de sus soMados, supo infundir con su denuedo, el terror 

entre los contrarios del orden, haeii^ndolt'srelirar bScia la pla/a.

allí conlmuó f*u su persec»oíon [>or el campo 

(le Santa Susana y caüí*s do la citidad: poro aoosadu p1 f'.nt'- 

migo por todas parLt*,s tuvo que encerrarse en el c>oftvoníí> 

de San Martin, que pocas horas antes lo síivien de cuar­

tel. Kn él pSrceía disjionerse á ima nueva lucha; sin em*



bargo, iodu defen.^a hubiera sido Irtcíicóz, despues d d  Cala] 

éxito que UiTÍerou las distintas acciones parciales sosleniilns 

en el campo, que í’ueron Ustantes para difundir enlre los re* 

hehies uu desaliento general.

Vil eti aquellos momentos había confluido muy oportuna- 

ninnle la columna de la iltrocha, que á su llegada á Santia­

go fué oeupíindo algunos edificios de b  plaza del Pan , que dá 

frenle al mismo cuaitel. La brigada del ('.oronel Leisundí 

alanzaba lambicn |>or la de San Francisco: parte de ellíi se 

apoderaba del cementerio de «'ste Domhie. mientras la otra 

lo hacia de las casas 6 él conlig:uas para reducir á lo^ si- 

lindos.

En osla operacion corrió unrfe^igo eminente Lersnndi. Al 

(Híneirar t*n la plaza acompañando á su general Coneha, para 

disponer convenientemente hu oenpacion, fueron ainhos sor­

prendidos por una terrible descarga á quemaropa, que se les 

hiciera do una de las ventanas de San Martin, j  de la cual sa­

lieron milagrosamenlo ¡lesos. Kia sin duda eí último esfuerzo 

(pie intentaran los revolucionarios en su angustiosa y desespe­

rada M litación, porque desd^í en loncos hié cambiando el as* 

pK io  grave con que al principio se había presentado la in­

surrección, Su gele. el coronel Solis, abatido, desesperado 

con las contrariedades y i'eveseh rpre esperinieníára <hí tmio 

aquol día, había perdido ya su fuer/a nioral, su autoridad de 

gcfe.

Ni los mismos olieiales tenían sobre su tropa el prestigio

V la acción poderosa que su carácter dehia imprimir para ba- 

cerse respetar y obedecer, para eseilar á sus soldados al



cumbale. Kstos reconorion enloiirfts el en¿:itu) dc que eran 

vlcíiiiins, coiTiprcndian e) funesto fin quc les esLoba reservad(i 

si insistian en prolongar ima lìclensa bajo lodos concepì i<s in­

feri inda en resiiUados prósperos, y rocunof ido su error y b  

situación á  que habían sido arrastrados, no voian ya un priii« 

ciplu que anlorizaso la resisUMicía.

P or osta circunstancia b  yoz <Jo los oíicialcs no era ri H* 

pelada ni obodccída: Lodo era confusión, duda , sobroséllo, 

in tranqu ilidad . S in  orden , sin dirección y siii couricrto a lgu­

no , b  voli m iad dc los soldados jirc\aleci;i sobre todas la s oi- 

denes de sus superiores. A lgiinos arrojaban sus fusiles por l«s 

vcnlanas ion io  la scíial dc un  lardio a iTcpenlim icnlo , eonui 

una muestra de que no querian balirse uonlra sus contpHsieros 

de arm as, m ien tias oltos clamaban por sooinlersi' resuelta- 

meiHtí á las condiciones del vencedor.

Aprovechándose cnlonces Lersundi du aqiii‘1 momento th  

desorden (t indecisión, dil ige la palabra á  un fj^rtipo dc solda­

dos que upaieuió cn ona de las ventanas dei convento; les 

renueva las seguridades del perdón ilc sus vidas dadas por el 

donerai Coacba. y ofrece ini premio á ai piel soldado que 

abriendo b s  puertas del convento sea el primero a lanzarse á 

h  calle. Esta proposicion bocha con tanta opon unidad, y d i­

rigida con ese lengua ge persuasivo, y esa dulzura quo con- 

miiftvc ó imprime en el corazon seguridad y confianza, hizo 

un efecto maravilloso y sorprendente cn el ánimo de aquellos 

M>ldíidos- Todos se dispulabanla gloria de ser los primeros on 

llenar aquel m andalo , porque así lu fonsideraron al esrucbar 

b  voz de Lersundi : cinco m inn lf« despues la revolution ba-



l»ia sixnuinbido: el enemigo se entregaba á discreción. Eran 

las cinco d« la larde. El Gobierno de S- M. recompenso digna­

mente ni Coronel del Regimienlo de Infanteriíi de America, 

uone^diéndoie el Emplí-n de Brigadier.

Lüs Ires batallones pronuijcindos quedaion becbos priíio* 

nerofe de guerra, y sus oíirialí‘s sociielidos al riguroso fallo de 

la ordeiiuüZft tndiUr. Ningún aclo de rlenierteia podia ejercer 

ol General Concha en favor de estos desgracia<]0 8 : no alcan­

zaban sus atribuciones á tanlo para mostrar?«^ benigno y gene­

roso con el vencido, como sentía su corazon; aquellos pasa­

ron á disposición del Capitan General D. Juan Villalonga para 

ser juzgados por los tribuuales de guerra.

Las fuerzas enemigas estacionadas en Caldas de Rey que 

no Imbian coucurrido al atnque de Santiago, sin di ida por fa 

interposic.... de las tropas leales, apenas conocieron el desas­

troso tin de sus compañeros, se apresuraron á deponer las 

armas lan luego como se prcsctitaron en aquel punto dos ba- 

taMoues enviados a! iulenlo,

1.a ciudad de Lufjo que aun se mantenia rebelde al go* 

bierno de S. M., quedó también cn po<)erd*íl Capitan General 

del distrito despues de una dcbilresisteucía.

A ules de poner fin áesle capítulo, en el cual hemos en- 

•witrado motivos suficientes para tomar en consideración los 

hmcslísitf;os males y 'perniciosos ejemplos que lleva siempre 

en pós de si toda defección militar, cumple á nuestro deber 

por mas que nos alejemos por uu monjento del pnni.o priuci- 

pal de nuestro proposito, presentar á la laz del ejército al­

gunas ligeras cons^deraoiones, por las cuales se dejen cono-



cer los diftos que aquella puede origìtiar á  U  moral d e  ese 

Híismo ejército, y al pais en general haciendo problemático el 

Talor positivo de las leyes que ios sostienen, y son también 

la garantía de todos los sistemas de gobierno.

No nos induce al verificado, otra idea que ofrecer á U  

visla de nuestros lectores el triste y sangriento panorama, 

que tras una y otra época se ha venido conleuiplando con 

impasibilidad estrema: como b\ las víctimas sacrificadas al 

furor de las revoluciones, que forman a la vez el conjunto de 

ese cuadro innesto y desgarrador, no dejasen en el mundo 

un recuerdo profundo y doloi oso que hiciera estiemecer á los 

mcaulos, y sirviera de hmite para contener la reproducción 

de esas escenas lamentables.

En la sèrie de vicisiludes y calamidades por que ha pasa­

do ol país e/i estos últimos liempos. ¿con cuànla IVecuencia 

no se han visto holbdo.s y escarnecidos los rígidos principios, 

qne constituyen la obeucia vital de la disciplina de la milicia, 

»obre cuya base debe descansar el bien es lar de la sociedad 

finteiTi y ía paz del mundo Ì ¿ Qué iberia sino de osa misma so­

ciedad. si para satisfacer ambiciones ihmitadas llegase á cain< 

hiarbft como suele acontecer desgraciadamente, en elemento de 

destrucción ose cuerpo formidable y regularizador, que debe 

ser siempre la mejor y la mas sagrada garantía de lodo» los 

dorcchos sociales, á b  par que el baluarte y seguridad de 

los gobiernos y de los tronos? ¿Justificariaji nunca esas de­

fecciones criminales é imprudentes la consumavlon de un eri* 

men que tanto« daúos puede producir á la causa pública, aun 

cuando fuese hijo de im momentáneo error. 6 de un funesto
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V scDsible eslravio ? ¿Tieiie |>or vetaura el m ilita r mas debe­

res qiifi llenar, ni mas servicios que ctiniplir. rjue lus qae le 

csL:^n marcados fn  su propio dfiber, y en el lesto de sns 

veras ordenanzas^ P<mjae, ¿ ciiáJes serian sitio las venlajas 

que se propondría alcaozar al salirse del círculo e?«írocho que 

su nuble profcsion le determina si onde así q(ie al verificarlo 

conspira contra sus propios ititoreses, j  contra su misma 

conveniencia ? Ninj^unas en verdad; porque el íjuo infiel á sus 

deberes falla también á los juramentos que presta ro al empii- 

ftar las armas que la nación le confia para su defensa, convif“ 

tiéndelas cn objetos ofensivos h la seguridad dcl estado, para 

saciar su desmesurada codicia, solo merocc el oprobio de la 

sociedad, la execración pública.

Nosolrus reconocemos cuino una calamidad liorribie todo 

lo que conspiro á alterar la inarcba sosegada y tranquila de 

los gobiernos, y mucho mas cuando a ella sc interpone la 

fuerza armada para dar asimismo fueiía y acción A los parti­

dos políticos qu*  ̂ se agitan con violencia, y que no reparan 

en los rnedios, si eslos los conducen á recujer el fruto do sus 

desconcertados planos.

No seria ciertamente lan lamentable, sí bion sería siem­

pre criminal y sensible la ron s nina cion do esas mismas defec­

ciones , 6i fuesen personales ó aisladas; pero cuando. por ejem­

p lo , á la voz dc nn gefe son arrastradas las masas y seducidas 

con pomposas y mentidas promesas, y sc rompromoton á m i­

llares de soldados cjue ignoran sí marchan 6 no al borde de un 

precipicio. la voz do l.i concícncía se rebela contra talos ac­

tos, ta humanidad sc resiento amargamente, porque <*n ellos



se sacrifican á unos seres desgraciados qno cnsefiaroo antes á 

obedecer, para convertlrks despues cn blanco de sus torpes 

y critninales cákmlos. Véanse sitio lus resukndos de esa misma 

Insurpcccion de Galicia. En ella se encoulrará la pi ueba mas 

palenlo que lia de jiislificar nuoslro justo y eterno clamoi'fto. 

Contèmpi CSC asimisiHO á o.ms dos millares de soldados enl.rí^* 

gados al rigor de la justicia, implorando ía indulgencia de su 

Reina, que siempre magnánima y generosa, tiende una mano 

bcnétíca y salvadora para perdonarles dH nn rrimcn que con* 

sumaron: pero cuyas consecuencias lal ve?; desconocieron, Y 

liémblese lambinn ii la vista de aquellos oficiales sometidos al 

fallo terrible de la justicia, que victimas de compromisos acep­

tados ou un momenlo do imperdonable extravio, ofrecieron 

una página sangricnla al mundo, sin que la san|.n^ profusa­

meli le derramada hubiera b«slado á contener la reproducción 

de laníos males.

La |K>lítico, ese monstruo indefìnibk que viene agitándose 

por intervalos como un gònio deslructor y maléfioo ; que avan- 

7^, y avanza para ir consumií*ndo h;n tara ente el »ídiQcio social, 

por mas que en sus forman a(>are2ca simbolizada la felicidad 

general: la politica» repetimos, que tantos y lan dolorosos 

desengaños ba ofrecido **n nuestras últimas convulsiones, de­

be ser siempre estrafta á la m ilicia, porque en ese estrañamien- 

to es como pu^de ostai* ase.^^urada la paz de las naciones. Esta 

es su preferente misión, su principal deber, reducido tan solo 

á ia fiel observancia de las leyesen que están fundados sus mas 

sólidos principios, porqnp sea cual fuere el aspecto bajo el cual 

hc presente la revolución, el aceptarla, siempre un mal
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eoniagio6 0 . que si llegara á penetrar en g1 cora;^on ckl ejérci­

to , la ruina do su» individuos se bacía inevitable, al paso que 

ios Estados sucurnbirian ó su terrible acción; Iíj anarquía prc* 

valecería s>obre el orden y estabilidad de lodu lo existente, y 

el imperio de la fuerza re emplazaría á la felicidad común. 

Pruebas bastantes de esla elocuente verdad han venido re* 

cientemonte ñ justíticar. y no en una sola oeasion, nuestros, 

fundados temores, para que dejemos de consignar sobre esta 

maleiia nuestra humilde, pero sinceríj opinion. En ella pre­

tendemos bacer, sí ealie, un servicio al ejercito para quien es­

cribimos ofreciéndole laespresion viva de los sonriiníentos que 

alimenta nuestro corazon: sentimientos que debieran ser el 

símbolo, la guia de ledos los aetos de la vida en todo aquel 

que viste el honroso y lucido uniforme.

Si lo coD se güimos, que es á todo lo quo aspira nuestro 

afán, habremos becho igualmente un inmenso bien al pais, y 

á la humanidad; si centra nuestras justos esperanzas no lo 

alcanzamos, nos quedará el triste consuelo de lamentar, como 

lamentaremos con toda la efusión de nuestra alma, los males 

quo hemos pretendido combatir. Pero si á pesai* aun de la fé 

y del santo principio de religiosiilad que nos han guiado en 

esta ligera reseña, tío bastasen nuestros argumentos á presen­

tar ccui todos sus horribles coloridos las consecuencias funes­

tas de esas rebeliones mibtares, que jas víctimas sacrificadas 

en Carral sirvan al menos de útil y severa lección á los que 

luvit^'on lo fortuna de sobreviví ríes. Porimestra parte nonos 

eíDsaremos de clamar contra tales defecciones, y lamentar la 

reproducción de esiis escenas sangríeelas y dolorosas i ellas



.sirven tan solo para legar una página negra á ta historia delos^ 

cjércilos. en donde solo debieran aparecer inscriptos, para no 

olvidarse jamás, los bí^cbos gandes y maravillosos de todas 

las edades y lodos los siglos.
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CAPITULO XV.

¿5 - y j j iKNTRAs ©R Espafta se representaba

ol triste y doloroso drama que acabamos de doscrlbir, y á las 

turbulencias consiguieníftí; á la rebelión de Galicia habia suce­

dido el órden mas perfecto, la Iranqnilldad del reciño reino 

de Portugal ^larecia estar próxima á alterarse; y ora fuese por 

espíritu de imitación» ora porque los sucesos mismos llevan 

siempre su poderoso influjo á los paises mas cercanos al tea­

tro do los acontecimientos, es lo cierto que oxistian motivos
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fuodaüos para temer un movimienlo rrvotaciunaiio, que podi» 

liacer vacilar el trono do doûa fibria de lu Glorin.

El gobierno de Madrid, tan previsor m  aquella ocasioii, 

como uo pudia menos de serlo en -visla île bs  sintomas alar- 

mantes que se preseutaban |>ara abrigar un justo temor do dos- 

confianza respoctn à l.i sogurídad inlcrior del pnis, adoptó las 

disposicioDcs convenientes para conjnrar con tiempo la tor- 

merila. y poner un dique á los males que pudieran sobreve­

nir. Para ello ordenó la aproximación á la  fronlora de algunos 

cuovpos dcl ojórciLo, con la misión de obsorvar la marcha po­

lítica dft arjaol reino, y el giro que tomaban los esperados acón* 

tecimientos.

Uno de los l^ogimientos destinados á este importante ser- 

v im  fué el de América, n /  i\. Ksla circunsluncia hi/o que 

su permanencia en Santiago fuese líui breve como fué sentida 

su repentina é inesperada marcha. La coiulucta militar obser­

vada por aquol cuerpo desde el momento que enh'ó en la ciu­

dad, mereció los mayores elogios do sus habitan les; m  bri­

gadier Lersundi dejó un grato reçuenlo de sus virtudes mili­

tares, alcanzando las mas afectuosas ámpatius de lodas las 

personas distinguidas de aquella poblacion.

Ocupados los pueblos que comprende la línea fronteriza, 

desde Veiin á La (îiuardia, por fuerzas del Regimiento de Amé­

rica , su plana mayor pasó á  residir á la ciudad de Pon lo ve* 

dra. Desdo allí salia Lersundi con frecuencia á  reeori^r sus des* 

tdCBmentos, pues aun cuando nn babia niotivos para duilar de 

k» fidelidad de sus soldado^, con venia sin embargo vigilarles; 

porque en el estado de fraccionamionto en que se tnctmlraha



(a iTO\*s. y el) la agitación que reinaba cn c) país vecino, el 

menor incidenle huliiese podido afectar h  justa reputación del 

gefe que la mandaba, y el buen nombre de aquel distinguido 

i'uerpo, mayormente cuando se sabia que los enemigos del ór- 

don empleaban todos los inei^ios hábiles de seducción para en­

contrar secuaces, y producir un nuevo conflicto en uuej^tro 

pais. En esta situación perinuneuló Lersundi por espacio do 

algntius ineRes, durante los cuales estuvo descm|>oAando tam­

bién la Comandancia general do la provincia, mando en el que 

tuvo ocasion de dar á conocer, que así como era arrojado y 

valiente en la guerra, Rabia ser político y (»rudente en la paz.

El espíritu revolucionario vigorizándose paulatinamoii. 

le , y el reino Lusitano vióse amagado de un ^cudimiento ge­

neral, ruyas primeras consecuencias se dejaron sentir en toda 

su deformidad en las provincias de Tras os Montes v «lo Mínho.

Generalizado poco despues el movimiento en lodo el reino, 

algunos cuerpos de aquel ej6i*c)to se adhirieron también a él. ad­

quiriendo por estas defecciones Lal incremenlo, y tal superiori­

dad de fuer/as, que la ciudad de Oporlo. centro di» las operacio­

nes de los sublevados, presentaba un aspecto bélico, capáz de 

hacer frente al resto de las tropas que so habían conservado fie- 

fes al gobierno de S. M- Fidelisima. Hé aquí la razón ¡»orquc 

el eji^rt iio del Duque de Saldanha lejos de. marchar sobre ei 

enemigo, se habia visto en b  precisión de manteni'rse á ia 

defensiva por bs  inmediaciones de aquella plaza, ínterin se 

hacían ccHioeer al gobierno la gravedad y proporciones que ba* 

bia tomado la insurrección y bg adoptaban las dispofiiciones 

convenientes en aquel caso eslremo.



Gomo no bastaron los osfuer?!os do. oste distinguido Ge­

neral para contener los progresos de aquella conmocion popu­

lar. la cual sin un remedio pronlo, enérgico y eficaz no debia 

lardar muclio en dejarse sentir dentro de los muros de Lis» 

boa, preciso fu(̂  que ol gobií>rno apelara á una inlenencion 

aunada entre las grandes potencias dcl Mediodia de Europa, 

loplalorra. Francia y España, como único medio ya de salvar 

aquella monarquía lan ínlmiamoníe eidazada á la sazón con la 

política Europea, y muy paiticularm<'nle con losinloreses pú­

blicos y materiales de las tres naciones.

La España, siempre leal, generosa y digna, no fué b  úl­

tima en aceptar la invitación apremiante do b  córte de Lis­

boa. El objeto <>ra elevado, honi'oso y plausible, y para rea* 

iizarlo se empezó muy luego a ori^anizar im cuerpo de ejórcito 

respetable que interviniese on aquellos asuntos y pasase á res­

tablecer en todo su esplendor el vacílame trono do sus augus­

tos lieyos.

A l propio tiempo que en Zamora se organizaba una gran 

parto del ejército espedicionario á las órdenes del Tómente 

General D. Slanuel cíe la Concha, el Regimiento de Amórtca se 

apre&iaba iguahnoite á penetrar en Portugal por ia parte do 

Galicia. Fáciltnente se comprenderá que presentándose una 

nueva campaña, y siendo aquel ilustre General cl gefe supre­

mo de las tropas que á ella debian concurrir, Lersundi no 

sería escluido de acompañarle, como babia sucedido en todas 

las ocasiones que podía utilizar sus servicios, sus conofiijnien- 

los y su acreditado valor. A estas circunstancias debió Ler­

sundi la elección quo se hizo á su favor para el mando de una



brigada compuesta ilo los trr^s líala!Iones de wi Regimiento, 

de un Escuadrón de cuballeria y una Batrria de nioutuña, qiirt 

independíenle de) ejército debía jioneírarea aquel reino, atra* 

vesar el pais y reunirse en Oporto á las demás Iropas. Y era 

tanto mas apremiante su entrada en dicho territorio, cuanto 

qiie la plaza de Valenza do M iiAo, que se babia mantenido 

tíeí al gobierno de S- M. F ., estal>a sitiada por algunos batallo­

nes ¡nsuiTectos y otras fuerzas irrfignlaros qne 1« junta de 

üpopi.o babia creado y onviado alli con aquel íiti.

Lersundi, que á la sazón se encontraba en Puenteareas, 

haciendo los preparatÍTos necesarios á U marcba que debia 

4=íjecutar, tu?o aviso del Capitan General dft (Jallvía para que 

con su biigada se trasladase al moraenlo á la ciudad de Tuy: 

disposición que fue cumplimentada sin delenclou alguna la 

niísuia noche del dia do junio, en que recibió el aviso.

A  las 8  df* la niaftatia del 3 llegó al referido punto, y en 

él se encontraba el Regimiento do Rorlíon con el cuartel ge­

neral. P.irecia ser aquel el día desiinado á penetrar on Por­

tugal; así al menos debia creerse j>or las disposiciones que 

en pocos momentos se adoptaron. El Capitan Gcooral solo es­

peraba la llegada de las fuerzas de Lersuudi para llevar á ca­

bo su pensamienlo de levantar el sitio que sufria la plaza 

fronteriza, y conseguido lo primero, no debia estar lejano el 

moDiento de probar nuestras armas con el enemigo que tenía 

al frente.

A las 11 de la maítana dcl mismo día % de junio de 1847, 

una brillante divislou compuesta de los Begiinlentos de Amé­

rica y B o r lm , y dirigida por el dignisitiio Capilan General de



Galici.i D. Santiago MeDdozVIgo, marehahaen columna hacia 

la nrilla del rin MIaho para nlravosar la linoa divisoria, en 

medifì de un inmenso pueblo que se ugrupada en deiredor de 

nuestros valietites soldados, eomo dándolos In iillirna prueba 

Oel cariño pàtrio 4[im abrigaba ol corazon de afinollos habilan* 

tes. Poseidns niioslras tropas nquellos inoTiientos del mas 

vivo entusiasmo hubicrase di ubo que osta demostración por si 

8oh  parecia anunciarse como la sofìa) precursora de una ]>ró- 

xima conquista, ó cunndo menos do ima segoro victoria.

Dispuestas con ani elación las barcas que dobian facilitar 

el paso dei rio y tomadas las debidas precaucionos do seguri* 

dad, oi embarque se voriñcó con la mavor prontitud y órden, 

y á las dos boros b  división española pisaba ol suelo estran- 

gero, sin que í¡ su paso se le opusiera el tneuor obstáculo ni 

incidente, y sin ser molestada ¡>or el enemigo que tenia á la 

vistg.

A l pié de la plaza de Valenza, y dando fronte á la ciudad 

de Tu y. camparon nuestros tropas, y on oste estado conti* 

miaron hasta las cuatro de 1» larde, que un toque do llacnada 

anunció la llo^a<la del capil.an generai y formaron las b r in ­

das. Como desdo ol momenlo del embarque se habia ido re­

plegando el enemigo ol abrigo de la espesui'a do los árboles 

do que abimda aquella delicioso vega, y los aecidentos del 

terreno hacian desvanecer su verdadera situación, el general 

mandó se practicase un reconocimiento datido una batida por 

lodo el campo, que fué coronada dol mejor éxito.

!.a brigada de f^ersundi abanzó en dirección dol conven­

io de ÍÍonfoi, situado un cuarto do hora de ia ploza sobre la



libera dcl río, y eu la prolongad on de la Pella, clomlc se 

ereia pndiera cslar el enemigo; la del Brigadier Fueiiie Pita, 

marchó por la (iereclia clpi>cr¡b¡entlo un Remioírcnlo para ba­

tir c\ terreno de los otros dos estremos de Valeuza.

Míetitras la primera brigada llegaba á Gontei, la segimda 

habia tenido la fortima de ericonl.rar al enemigo, pero los 

primeros tiros (jnc se sintierou, Lersundi tiiarchó con toda 

celeridad »ohm c) punto donde empezaba ci ataque. Los seis 

i^ataliones de que constaba toóa la fuer/^i etieiniga sostuvieron 

cn los primeros momentos, tras de los parapetos qoe tenian 

formados, una formidable resistencia, pero con la oportuna 

llegada dc Lersundi, y ol ataque simultáneo emprendido por 

las dos brigadas, se logró desalojarles instantáneamente de 

sus fuertes posiciones, obligándoles á pronunciarse en desor­

denada rcl irada y cn dirección al Padournel. dejando en el 

campo treinta muertos y un considerable número de prisione­

ros, entre ellos ocho oficiales. I-a persecución continuó bas­

ta  despues de oscurecer, hora en que regresaron las tropas á 

la plaza dc Valenza, haciendo su entrada á las once de la 

noche.

E1 efecto moral que causó en las illas enemigas, y aun 

en el pais mismo la (ierrota que acababan de esperímentar, 

(lió ial significación é impoí lancia al valor de nuestras tropas, 

que en la estension de diez y ocho leguas, que disia la plaza 

de Valenza de la ciudad de Oporto, desaparecieron instantá­

neamente las muchas partidas rebeldes que recorrían la pro­

vincia, retirándose á este último punto. Esto por si solo hu» 

Kicrfi podido consideracsc como un presogio para ol éxito fe-



liz do las uperacìones ultoiiores. cuyos i-esultados no dejaron 

dfì ser saUsfautorios.

('oinu la bri galla de Lersnndi era la única fuerza de Gnli- 

d a  dcsi.iiiada á fonnar parte dfl ejéi-cito espiadidonario, y 

para intcrnaise en ol reino, y continuar sns movimientos, 

neccsílaba las órdenes oportunas, creyó prudente aquel gefe 

pasar á esperarlas en el convento de Can fe i, y alojar aili sus 

Iropas, ínterin no tuviere otro aviso.

Recibidas las órdenes para que la brigada de Galicia em­

prendiese Sü movimiento de internación combinado con el que 

ckd>ia veriíicfir el resto del ejórcito poi* Braganza, Lersundi 

sabó el dia J 7 por la tarde en la dirección de Ponte do Lima, 

despues de la bfclura de una sen lid a proclama, dirijida á las 

tropas por el Capitan General del distrito, en que recomen­

daba la conservación del órden y la mas rigorosa disciplina, 

no menos que el buen trato para con los liabitantes de aquel 

¡}aisi en que tan interesado estaba el honor de las armas es* 

panelas, y con el fin de que su nombre se elevase á una 

altura distinguida ante las naciones que debian concurrir al 

sitio de Oporto-

La escabi'osidad del terreno por donde tuvo que atravesar 

ia brigada, impidió que esta adelantase en la marcha del pri­

mer dia todo lo que hubiera sido de desear, y habiendo lie* 

gado la rmche sin encontrar puel^o alguno on el tránsito, tué 

preciso campar, si bien al abrigo de algunos caseríos para quo 

la tropa pudiese proveerse *ie lo mas necesario para vivir- Al 

amanecer dcl 18, continuó el movimiento hácia Ponte de 

Lima. pero á las dos horas de viaje llamaron eslraordinaria*



iiieotc i» atención algunos grupos qiie coronaban las alturas 

lie las Ul un lañas jIh la izquierda camino. A la si mplr  ̂ vis­

ta pudo reconocerse que era gente sin armas, y ya no fu« 

difícil adivinar e\ origen th  aquella no vedad-

La onlrada do las tropas españolas cn aquella comar­

ca. pijso cn alarma á sus moradores, no porque Tieran cn 

ellas al enettíigo qiio se presentaba á combatir el espíritu re­

volucionado, fuerUmiente pronimuJHdo en el pais, siuo por }a 

Idea exageradísima que se hizo cundir sinioslramenlp de que 

nuestras tro{>as entraban á saco cn los pueblos y pasaban á 

cuchillu á sus habitantes j'iií distimion de clase ni sexos, lo 

cual pj'üdujo el desagradable Incidente do que cada uno bus­

case un osilo seguro en los montes para ponerse ó salvo de la 

supuesta saña, y del furor de nuestros soldados.

Imposible parecería que eti un siglo eu que reverberan 

por todas partas las luces de la mas claia civilización, v en 

uua época lan rucien le romo acjuella á que nos referimos, 

pudiese admitirse uu absuitJo de lal magnitud, y una crccn- 

cla lan ridícub romo exagerada; sin embargo, en el estado 

de postración é Ignoitincia de aquellas rtiisej'as gentes, todo 

podia esperarse. Lersundi conoció el efecto moral que hohian 

causado las voces propsilailas en tan desfavorable senlido; veía 

descctider sobre sí Lis consecuencias de nn mal que desde 

luego conlrariaba el buen éxito de sus ulteriores movitnien- 

(os, y comprendía también tpic atravesar im pueblo sin restituir 

antes á sus moradores laeahna y tranquilidad que les robara pI es­

píritu de la maledic(*n(;ia, dejaba de llenar un deber imperioso que 

bnbia de influii necesariamente en el resto de las operacion^s.
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Con venia, por lo taiUo, liaceiles comprender que en su 

misión dc ¡>az y tolerancia. estaba ^aranlUa la seguridad de 

sus pei'sonas ó uiterrw^s, y qne en el apoyo de aquellos sol­

d a d o s , ante cuya presencia liabian abandotiado sus bogaros, 

encontrarían la mejor salvaguardia, para que sus derechos so­

ciales fuesen respetados y defendidos en la Ibroia que debia 

esperarlo lod o  cíurladano paeifii'o de una nación amiga, gene« 

rosa y aliada. Para conseguirlo, Lersundi se adelantó con 

su escasa escolla basta la falda del monte, subiendo desde 

alli solo hasla su cúspide.

Era verdaderamente agradable y uotisoladora la vista cjue 

ofrecía aquel cuadro, en el que en medio de aquellas inofen- 

sÍYas gentes, que una necia iredulídad fiabia hecho abando­

nar sus hogares, sc elevaba el joven brigadier cn actitud de 

ejdiortarlos pura que toIviesen á ellos sin cl menor recelo 

de ser molestados, porqn«^ su misión era santa, y no tenia 

otro objeto que restituirles y asegui*arles la paz que habian 

peidído; ver como bacía renacer la alegría y la confianza en 

sus corazones, y ver en fin, á nn pueWo entero que escuda­

do en bs  sinceras promesos del jó^en brigadier, marchaba 

Iras s i, i;ual sí siguiese b.s huellas de un pastor que, á fue ría 

de penalidades y fatigas, ba podido reunir su pobre y esira- 

viada grey. £ 1  con ten lo de aquellos habitantes creció á la 

vista dc los soldados e.spañoles: su tranquilidad y conlianza 

velase reDejar en todos los semblantes» y al alejarse ?a bri* 

gada entre vivas y aclamaciones, Lersundi llevaba la bendi­

ción de un pueblo agradecido.

La llegada de Lersundi á Ponte ile L im a , fuó acogida con



ioána ias soflales de un s in rm  y general rei^ocíljo, y en ellas 

pudo encontrar csie gele las mejores pruebas del afcrto con 

que fueron recibidos en el pais sus primeros actos de concilia­

ción, de cordiu’a y de templanza, que eran los medios únicos 

que podian emplearse para destruir el desfavorable concepto que 

habian merecido las tropas que conducía - Las autoridades todas 

dol pueblo se apresuraron á salir á su encuenlpo para ofrecerle un 

público testimonio de la >íalisfaccion que esperimentaba todo 

ol vecindario á h  vista de lu brigada espafiola. Uu Inmenso 

concurso poblaba los dos est remos del puente de Lim ia, espe­

rando la llegada de nuestros soldados, dando un carácter de 

viva animación y júbilo quf* fiu  ̂acrecentándose coit el pjolon- 

gado sonar délas campa ñas y la multitud de disparos de cobo- 

te s , qne surcando lus aires en encontrados choques, venían á 

saludar á  los nuevos huéspedes, al paso que eran y í c í  orea dos 

por aquellos babitartles con entusiasta alegría y imlversal con* 

tentó.

I-fls tropas se alojaron con el mayor órden y compostura, 

y en las poc-as horas que permanecieron en aquella villa, fue­

ron objeto de los mayores obsequios y alabanzas por su digna 

y ejemplar conducta.

Lersundi» que se babia propuesto ante todo destruir el 

espíritu revolucionario de los pueblos por dondo transitase, 

porque comprendía muy bien que do ello debiau seguírsele ven- 

ujds inmensas que facilitarian necesariamente sus marchas con 

mas desahogo y menos inconvenientes, logró de los babllantes 

de PoDte de Lima lodo lo que podía esperarse de una pobla­

ro n , que si bien no se habia señalado en abierta disidencia con el
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gübicríio, se resentía sin einbargu del influjo moral que frabia 

llí'vado alli la revolución. Ta) ve?, sin el mí*siii*ado tacto que 

se empicó, y coavotúa usar con aquellas gentes, ni Lersundi 

hubiera alcanzado, como lo h l/u , que los ^ocos disiden les ce­

jaran en sus i lile «4j iones dc sublevarse, segiin tenian proyec­

tado , ni hiibipsft adquirido la piqndaridad que por este géne­

ro dc conilmUa euiiciliador y suave iba gftuando cn cl país A 

propoixiofi qne so inLefiialíu cn él.

Si grandes fueron las dcsmoslraciones dc júbilo (pie me­

recieron las tropas ü su  llegada á  Pon le de Lima , no fueron 

menos sensibles las señales dcl profundo y general desconten­

to que sintieron sus habitantes al verlos emprender su mar­

cha hacia Via na, porque jamás pudieron imaginarse que en­

tre los soldados dc un ejército cstrafigero, que penetraba cn 

el reino casi, fomo suele decirse, pur derecho de conquista, 

pudieseQ encontrarse virtudes lan rajas, tanta subordinación, 

disciplina y moralidad. Asi lo hicieron presente las autoridades 

al Prigadier Lersundi, ciwmlo á caballo ya para seguir su mar­

cha , salieron á despedirle y oírecerle, por sí y á oombrc dc 

la j »obla cion entera, lasconsidcracioíies desun ías  alta grati­

tud y recoucriinlcnto.

A las doce del dia 18 los vigías de la torre principal de Via- 

iia seualaron la llegaíla de la vanguarcha de ia brigada esjiaftola, 

anunciiUidose en la ciudad con otra salva de cohctcs y un lepi- 

que general de campanas, que vontrastoban adinitablemcnlc con 

clbullioiode unpileblo al parecer entusiasta, que se agitaba por 

ver á  iiuestrns soldados, y eran recibidos con las jiiisnias demos­

traciones do júbilo con que bubian sidosnhtdHdnsel dia autorior.
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E s la  p laza q u e  fu é ocupada p o r las  fu e rza s  revo lu cio u ai'ias 

d c l C onde ü o  A lm a r g e u , b a c ic n d o  p rision era  lo d a  su guanti* 

c io n .  y  quí^ p o r esta  c ircu n s ta n c ia  tu v ie ro n  (jue e m ig ra r  las  

au to rid ad es a d ic ta s  a l g o b ie r n o , fu ó  á su  v e z  abandonada p o r los 

insiuTeclOí; tnucbo anlf^s de íle g a r  )a b rig a d a  flsp aiio la , co rta n ­

d o e l  p u e n te  del rio  L im ia ,  q u e  estíi n m y  c e r t a  d e  su  d es- 

enibot^adiiru, pai'a p o u fr;:^ á  sa lvo  d e  la p e rse cu ció n  do lo s  eR' 

pañolpR.

L o s  p rim eros cu id ad os d e  L e rsu n d i s e  concrt*laion  ú r e s ­

ta b le c e r  la s  a u to rid a d es c iv ile s  y  n iililu re s  e u  ia p len itu d  de 

s u s  ros(>oeliva.s ju r is d ic c io u e s ,  y  á r e c o n o c e r la s  fo rtilicacio n e s 

de la  c iu d a d , q u e  d e sd e  acjuf^l m om en to  debiati q u e d a r  bajo 

la  ‘v ig ila n c ia  do n u e s U a s  trop as.

A l  a n n n liw e r  se p resen  16 e n  s u  ca sa  a lo ja n .ie n lo  una c o ­

m isión  d e l A y u n ta in le n to  co u  \ a ria s  p erso n a s d e  las  m as d is- 

lin g u id a s  d e  lu ciudí«d, p ara  p re se n ta r  u n  sin cero  hom o na ge 

d e  r e s p e to  y  s u m is ió n  6  la R ein a  d o  E s p a ñ a , m ien tra s u n a im * 

p rn v isa d a  s o r o n e u , s e g u id a  d e  u n a ilu m in ación  g e n e r a l , ob* 

se q u ia b a  al jo v e n  B r ig a d ie r  L e rs u n d i. E s te  quedó tan com pia* 

c id o  de la tra n q u ilid a d  y  b u en  e s p íritu  q u e  r e in a b a  e n tre  a q u e ­

llo s  h abita  . t e s .  q u e  no  pudo m en o s d e  co n s ig n a r lo  a si en la 

co n testa ció n  q u e  d ió  á la  eom islon  a l tiem p o d e  re t ir a rs e .

A  la  m añana s ig u ie n te  co n tin u ó  s u  m o v im ie n to  de r e tr o ­

c e s o  so b re P o n te  d e  L im a  , dejan do  dos com paíd u s de guar* 

n ic io n  e n  V ia n a , q u e  e ra  la fu erza  n e ce sa ria  p ara  o l cu idado 

d e la  lo r la le za  y  se gu rid a d  d o  la  p o b lacio n . P e rn o e tó  e n  aquel 

p u n to ,  dando u n  d ia  d e  d escan so  a  lu t r o p a ,  y  e l  t i l  m archó 

so b re (a ciu d ad  de B ra g a . L a  in flu en cia  de lo s  aro n to eim ien -



los |>o]ítioo5; del reíim sc h:ibia dejado senIIr mas liuiidamcnu 

en este último punto, puesto que h.ibia sido tambicn m.u in- 

Luedíato y dirr>clo el dominio que habiu ejercido sobre él la 

Junta ilc Oporto. y consiguientemente mas frecuentíido por 

las fuerzas subiovadas.

l.na hora antes de ili^gar á él recibiéronse avisos de qu« 

algunas compañías rebeldes se encontraban en Braga, haciei)“ 

do sus preparativos de marcha, y aun se adelantaron las 

(res de cazadores de la Brigada para darles aleonec, si era 

posihlo. Estas llegaron sin haber tenido necesidad de hacer 

un disparo. porque el enemif^o babia abandonado la poblacion 

un cuarto de hora antes: en skí lugar recibieruu tanto estas, 

como el resto de la tingada, una ovaciou completa, y franca­

mente lo confesamos, esta fué tanto mas grande, cuanto ma­

yor habia sido poj parte de una no pequeña porcion dft aque­

llos habitantes, su roce 6 su contacto político eon los revol­

toso». No podremos decir si será costumbre on aquel pais, 

haccr esle género iIh jecibimiento á las tropas, y sí electiva- 

menln respiraba el corazon de sos habitantes el sentimiento de 

alegría que aparecía marcado en todos los scmblanl.es: lo que 

si es cierto, y podemos asegurar, es, quo todos los pueblos 

rivalizaban ó se dal^n la mano para ofrecer cada día á los es« 

pcdieionarios un nuevo y alegre espectáculo, que m  uu mo­

tivo mas para hacer menos sensible las fatigas y privacione» 

de aquella campaña.

Kn la mañana del 2 2  de junio se recibió la noticia de la 

proximidad del ejército que babia penetrado por Braganza, y 

para seguir el movimiento combinado por el General en gefe.
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)a brigada de Galicia tuvo que salir en direi clon de Villaiuie« 

vade 1 'amclicao, para incorporarse oportunuiueiUe al cuarto) 

jcencral. Esta verificó la entrada en diclia villa á las seis de la 

tarde, coincidiendo h  llegada del ejército al mismo tiempo.

Lersundi, que tuvo la fortuna do recorrer aquel pais lan 

declarado en uLieria disidencia con H gobierno, no Uivo ne­

cesidad de hacer uso de la fuerza por ningún L*onceplo ; á su 

presencia desaparocian los enemigos; los pueblos so prostabaií 

e spontane amento k cuantas exigencias se les hacian pajtí ölen­

der alas necesidades de sus tropas, logrando con sus acería- 

das disposiciones llenas de moderación y templanza, desliuir 

en parle Ioh ¡)erniciosos efectos que la j-evolucion habia sem­

brado en la mural pública, mereciendo <i la voz las simpatías 

del pais y las gracias de su General en gefe per la conducía 

ejemplar observada por las tropas de su mando, cjuc en ludas 

partes habian dejado rceucrdos de gratitud y admiración.

Conllnuando el movimiento el *25. el ojt'n’cito ospcdicionu* 

rio llegó al fren lo de los muros de Opurto. pasando la brigada 

do Lersundi á acantonarse en San Mames de Iníiesia.

De muv escaso interés seria para nuestros lectores la tiar- 

racion de los preliminares que dieron priuiipiu á las operacio­

nes de sitio cuntra la pla>:a, porqno on una ciudad donde se 

reunian sobre 14,CKK) combatientes dispuesto», al pnrocírr, á 

vender enras sus vidas, y cn donde el espíritu revoluciona­

rio habia tomado im carácter formidable y agresivo bajo la 

salvaguardia ó antemural de una fortaleza poderosa y dilatada 

como la de Oporto, mas que en los preparativos para el ata­

que , estaba liada la victoria ai valor y al arrojo de nuestros



sóida Jus- Sin desateüdei* por es lo los medios que cumplían j«- 

ra operar simullánoamentG con el escaso cjincito del duque 

(le Saldauba: el eutcjidido General eu ^^efe, I). Manuel do la 

(^oncba, tan activo y celoso por e) buon nombro de las armas 

españolas, como decidido á llenar cumplidamont<í la misión 

(jue eslaba llattiado á dcsompeñar anl(* la Francia y la Injrla- 

Ierra, que oonourrian lambion por mar á salvar el trono ác. 

Portugal, empleó iudos los rccurscw políticos y (Jjplomálicos 

que creyó eonducoute para poner téi íJiínu. sin grati efnsioii 

de sangre, a los males que afUgian el pais.

Mientras se puuian cn práctica aquellas sabias medidas, 

nuestras iropas rompieron el fuego contra la plaza, siguien­

do ol ejemplo do los sublevados que fueron los prirueros on 

lomar la inicñliva de lashostili(3a(les. Las líneas del ejército es- 

podicionario fueron ostrecbándose, disponion()üse á la ve/ lodos 

los recursos necesarios para continuar las operaciones con lo- 

das las reglas que prescribía la ciencia de la gueira. En esta 

disposición {>asanm dos dias. y durante ellos las baterías do 

sitio causaion algunos dafios en los fucrles de la línea csle- 

vior do la plaza.

Lersundi, que á la sazón se babiu encargado del mai»do 

de la 3 /  dÍTÍsion, no descansaba on instante para asegurarse 

del oslado de sus tropas; tan pronto en las batería« como cn 

las trincheras ora el primero en ofreoorse al poligiu. para 

dar ejemplos de valor y admii-jcion que eran .se cumiad os cun 

ardor por sus bi-avos soldados. Todos orari allí valientes, lodos 

inl.j'épidus y arrujadus, porque estando interesado el nombro do 

ejército y el honor de la nación española, anles qno pns«



por la negra liuuiìllacion de ver ni siquiera ílí'bilílado «̂ 1 lus­

tre de SII pabellón, hubieranprofrrldu mi) veccs U munrlp.

E l dia 27 de junio quedaron su impendidas las hostilidades 

4 petición de la plaz.i sublevada, y esla noticia se inauguró 

eii ei campo como el paso preliminar para el arreglo de 1?« puz, 

FJ General Concha pudo lograr íjne sus proposicinnes parecie­

sen ai ei»dihles á la Junta suprema, y snlo se esperaba la san- 

ciun de las dos potencias coalÍRfidas para decidirac en hI pro­

vee lado arreglo. Finalmente, el din 29 pw la mailaaa, la 

ciudad de Oporto se decluraha obcdirnle al trono de su Rei­

na , deponkndü las armas v enlregandu sus fortalezas al ejér­

cito espafto), rjue lomó posesion de la otudad á las tres de la 

tarde dcl inisnto dia.

ISo nos detendremos en eoni en (arios acerca d<̂ I recibi- 

micnlo que merecieron nucp(.jas tropas en aquolia populosa 

ciudad. porque hay m on te  ti tos de placer en la vida que diñ- 

cilmente puede esprescirlcs la pluma con toda Ja efusión que 

siente el corazon, y producen las diversas sensaciones que 

espe rimen la el alma. Tan completa fm* la ovacion como com­

pleto liabía sido el iriunfo lie nuestras armas. Esta» recibían 

con las demostraciones del mas piibUco legocijo, el premio 

que viene en pós de la T ic to r ia .

Al Rrigadít*r Lersundi Ih cupo la gloria de entrai' el pri­

mero con la vanguardia en la ciudad, y á su actividad se con­

fió el desarme de algunos batallones sublevadas y la ocupa­

ción do laK furlalezas esteriores de aquella eslensa linca de 

defensa, en domle d  arte de la guerra parecía haber acumn- 

laílo todos sus* i-ecursos para conlcner en oirás or-isIones d

ZA



impela do numerosos cjcrcilos, si hutaoran ini untado pene­

trar on aquel Tasto r<?oinlo.

Aqaolìas (ios operaciones dlrijidas por Lprsimdi, y ojccu- 

tadas por su Regi míenlo do América, quedaron cumplimenta­

das á las cinco de la lardo, sin haber encontrado la mas leve 

resistencia.

Ocho dias después do terminados los acontecimientos de 

la capital, aun conlíiaiahan algunas partidas rebeldes en la 

provincia de las Beiras. Tan pronto como tuve conocimientu 

de ello el General en Gefe, delepminóque la brigada de Lor- 

suridi salió so en aijaclla dirección, à fiti de reducirlas á la 

oliedienti« v recorrer al mismo tiempo el país. haciendo un 

alarde de fuerza para asegurar su tranquilidad.

Su llegada á La mego, llenó de júbilo á sus tranquilos y 

pacíficos moradores, porque cslando ya hajo la salvaguaitiia 

de las tropas españolas, quedaban libres de las f>xljencias y 

tropelías de las pocas fuerzas revolucionarias, que aun divaga­

ban por aquella comai'ca. Todo el empeño del bf igaclier I^er- 

smidi se cifró á llenar cmiiplldamcnte la comision qun llevaba 

de su (Jeneral en Gefe. sin recurrir á medidas estremas, ni 

emplear la íuer/a armada, m leu iras las circunstancias espe­

ciales en que se habia colocado no lo exijiesen. A  sus dispo­

siciones políticas, ina5 que á la medida adoptada para que un 

batallón saliese ú recorrer el país, se debió la pronta sumisión 

de los enemigos, los cuales dejíusieron las armas á la segun­

da invitación que dirijió Lersundi á su gefe. Y  no podía su­

ceder cosa en contrario, porque, despues del desenlace que 

tuvieron ios sucesos de U pori o , hubiera sido uu;« (eme rida d



iníeniai* poner á prueba nuevamenlo cl valor dc nuestros sol­

dados. cuya lama toIó por todo Portugal elevando s» ixK*rito 

y sus servicios á la altura qae debia ocupar el brillante ejerci­

to español en su misión pacincadora.

Lersundi, despues de este importante servicio, por el 

cual quedó enteritmonto restablecida la paz en loda »quolla 

provincia, procuro también tranquilizarlos pueblos en ilond« la 

revolución habia influido mas directamente. logrando «calmar 

la agitación que aun reinaba eu el espíritu público. Ocho dias 

tan solo bastaron para aquietar los ánimos y restituir la sus­

pirada paz á aquellos habitantes.

El acierto c inteligencia con que Itevó á feliz término la 

realizacíen de su cometido sin tener que recurrir á esos me* 

dio.^ violentos que impon«^n » ien i(^  las condiciones duras de 

la guerra, le sirvieron de titulo honroso j>ara granjearse el 

aprecio y consideración de las autoridades portuguesas, para 

(]ue los pueblos se mostrasen agradecidos á la nobleza y bon­

dad de su caidcler conciliador, y para que los habitantes to* 

dos de aquellas comarcas conservasen un reeut^rdo imperece­

dero de sus virtudes, y una memoria grata de la conducta 

ejemplar que observaron las tropas dui*anie su brevo resi­

dencia en aquella provincia.

ÜHa orden del General en Gefe, recibida á los tres dtas 

de aserrada la tranquilidad en las Boiras, hizo mover ía 

brigada de Leiíundí de regreso á Kspaft.i, y Iwbiendo sido 

dlsuelta á su llegada á Salamanca, el Kegimiento d»t América 

se dirijió á la córte, en donde quedó do guarnicio».

Los eminentes servicios prestados por cl Rrigadier Ler*
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sumli en aquol m n a , y miiy pnriicularmeute el merito <]ue 

coutrajo en la acción ùnica quc dieron bs  tropas cs[kiMobs 

ai frente de Valenza do Winho, fuoron rccompotisados li ene- 

vobmcnto por S. M. b  Heuia Fidelísima, lloy se von proti ili- 

das eti el pecho del jóven General ol rollar y b  pl;ivH de 

Cometid<tilor <)e b  muy distinguido Orden de Toci r̂ y J'.spada, 

quo simbolizan eu él un hecho horóioo, y servirán do noblo 

iíísigiiia Ú sus morecimienlos on -itjurlU c'orta campafjji.

FJ General en Cefo don Manurd de b  Concha, spieciador 

justo é imj>aroin\ do los .sovviuios do Lersundi, quiso igua 

njptile consultarlo ai gobiei tio de nuestra Jloina parn promo* 

veri e al empieo do marÌM5al de campo; pero un sotilituienlo 

de itiodestia por parte do aijup] Brigadier, poco nomun )n>r 

ciertu en nuestros dias, y llevado IhI vez hasta la oxageraciun. le 

movió à suplica lie dosistic^so ilo su peusamiento opotiietidu couio 

rozonos valed h i u s  s u s  es<*asi>s méritos y los deh ilo s  servicios 

que pn su cotu oplo hahia piestado ol irono de doña Marín de 

la Cloria, afiadioudo dt^spues: «Soy joven aun, mi Gerjeral. 

»y espero encontrar ocusiones mas propias para poder acep* 

«tac do< orosa y dignamente \m empleo quo un creo huher 

smerecido; poro cuvo sola itidicauion hasta paro lloii^irtiie íh>v 

«de gratitud y roconocimionto, y s^uvirá de noWe estimulo 

»para hacerme digno do obtenerlo.» ; Honrosa abnegación!!

Este hecho, que á folio do otros íiíulos quo pr**beular. 

jusliiicaría b  modestia do sn carácter y b  sovoridad de sus 

restricciones impuestas á si mismo, dostruirian también ias 

ra/ones que hubiesen podido aducirse acerca de la preccN:?* 

dad de su carrora militar: además, dondo existe una hoja do
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mériios soiulirá'üo ih  .iccioncs hnróicds que le elevan por sty 

bre la npinion <lc sus escasos aiivemríos políticos, no seria 

íacíl pudiese el espíritu de la maledioeneia.

}.:i placa d<! la Crtiz án Caballero de la Real y Militar 

Orden de San Fernando de 5 .“ clase, concedida á propuesta 

del General en Gefe. hará lombien recordar á Lorsundi con 

etilusiasniü el aprecio con que fueron acogidos jK>r S. M. el 

mérito y los .servicios que acababa de coni raer en defensa 

del trono de Portugal.

El resto dcl año coutiuiió en la corlo con »u Uegiinienlo 

sin suceso alguno notabili
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S E S T A  E P O C A .
—>«n »  « -

Los *vonU^hnienl4>«i de FrAJi«*]» IK49, qu4̂  fonano- 

vieron fod« la Raropa, »nalixado» sneiufamcnte en 

i»u orì^('ii.-llArri(*Mlii8 en M*dHd |ior esspirilM de 

iiultaeJ»n.-Ue<*lHH» de arm«N dclyersnndl cn los dia» 

de Mar}^o 9 d<» Maj»o.-Es uoiiilir»do Lersundi 

fid e ra i, y  queda de cuaHel.-Aii« eupedielonoN á 

C'ataluna v à Kalla.-.lleanza cn ella» (itnIoA de no­

bleza y  condeeuracioncit.-Koĵ irejga á e*ta Cùrie*

O .iPÌTCLO  XVI.

« Oa kéiiquK« » LnMrule
Jcii elAtia^^nf fnrnwmo uim bri(Ual<> 
V̂kjwa rn «u 4'r«w(ii atUitr •

’HWMNU» U« UcHTtK'i.

K.í?íüK fu¿ el mes (le Febrero 

ih  I84K eu ac un le cimientos po­

lilicos. cuando »e iiallaba lü Francia enfíi^ees- 

ta(Jo dc agitación cn que fcniiéritdii todas las pa- 

siunes; en qut; las ideas iiias diversas se anuncian 

y se acugen con enlusiasino. ocupan y conmiicvon 

los ánimos dc la exaltada m ullilud , y en ol quo to 

cuestiones políticas y scxOaleá, ú que tienen 

relación con ellas. luui traspasado lo» limitHS de una teui ia 

mué ó menos c ia d a , poro iuofcii^iva y í^usogada. y ^  habían
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aciimulado multitud de materwles, que «tía chispa impercep­

tible podi/i producir un itiueiidio voraz y .icaso inextinguible.

El peligro que on la famosa sesión dol rio Agosto 

do 4855 habia jirevisto Mr. Boglié» so yió ol tui rcalizatlo. 

oKI gobierno Jo julio (decia o»te viador) lia nacido dei «eiio 

¿\é una rcYolticiot» jKipulor. Esta fs su gloria, osti h i peligro. 

La glori« fué pura, porque la causa era justa, ol pHigro es 

gitmdft. en razón h que todarovohicion feliz, sea f> nu legiti­

m a, produco por su Iriunfo nuevas insurrocoinnps,»

Poro este ^érmon de rcvohiciun que oxistla en la naqion 

vecina, era efeclo además do oirás causas que están enlazadas 

con la historia de mas de iimdio siglo.

A his disput.iK religiosa» promovidas por el Abad de Saint- 

Cyran y sus discípulos, dispul as que sicinpi'e son precursoras 

de las i*Hsoluciones políticas, siguieron los iimumorabW es- 

crílo.K de los filósofos y de los ecoiMJuiistas dcl siglo XVIIL en 

quo, al través de algunas verdades, se vM  mezclados el es­

cepticismo, el sarca.stno, ampulosas declamaciones, y un es« 

liífitu de reformar ó de destruir instantáneamente todo lo que 

existía.

Vorlidas ostas ideas lilosóficas en to«la clase de escritos, 

y aun adornadas con las galas de la poesía lírica, épica y dra­

mática. f«  hicieron amum-s entre la muU ilud; hallaron en­

tusiastas apasionados en una nadon , cuyo carácter se distin­

gue por Ku fácil comprensión, su ligereza, y su pasión deci­

dida por tollas h »  novedades; y la  cannUa iruUgna áe qve 6ff 

ifl iítuitrase, y para la  que todos ¿oi eran propios, co­

mo decia \oltaire, al propio tiempo que If ¡a*oclamaba gefe



de la revolucioii« y coiiducia en triunfo sus resto» iiiuilajes 

paru depositarlos en el panteón de los royes, imbuida en las 

ideas de este mismo filósofo, <'lnfTiál»a que k  kisioña de 

reyes era el martirologift de loe puehlon ; y con la lógica in­

flexible y sangrienta que caracteriza á las turbas, destrozaba 

el l.roiK) di* San Luis, vertía por maiio del verdugo la sungre 

dc lüs personas roales y do los adictos ó la monaríjuia , pixtcla- 

mamaba h  IMosa d« la  razfm . rompia con KhIh» lus tradicio­

nes de todos los siglos, y .se disponía á ompreu<)er una cru­

zada coiílra los reyes y contra ios sacwlolos de todo cl mundo.

l.os triunfos militareis templaron algtiii lunto cl ardor re« 

volucioiiario de un pueblo naturalmonlc apasionado y sedierdo 

de gl(7 Ía ; pero las efímeras conipiislas ganadas á costa de 

tanta sangre y de inm<;nsos sacriitcios, solo valieron á la Fran­

cia una constiiucion otorgada h  mnta A lianza, y cl re­

celo de todos los príncipes de Europa, que espiaban con el 

arma al brazo sus menores movimientos, jiara lanzarse sobre 

ella.

Algunas concesiones, el sistema th  cocitemporizar, y cl 

carácter de Luis XVIU , pudieron conjurar la tormenta que 

rugía sordameiílG. Su hermano y sucesor. Cárlos X , creyendo 

que era tiempo de dar un golpe de Estado, y sin tener la 

energía bastante que se requiere efi tales casos, se atrevió á 

publicar los decretos que alteraban el sistema electoral cn 

se uti do rcslriclivo, y estableció la censura. JD i. Tlüers. Cha- 

telain y Cducbals-Lemaine redactaron una enérgica protesta 

contra U violación de las }il>erlades públicas: la prensa des­

obedeció los decretos: se manifestó con aclos negativos el ge*



n m l dlí^usío; y pasando de la resisIcnciapaciQcaábs víhs do 

bochft. á una hustüídod declarada, el 27 do Jullr» dfi 1850 se 

Uali6 el vonibaíe entre el punUlo y la escasa puíiniM-lnii de Pa- 

rÍ8 ; y <les(>ues de haberse enrojecido co» ah andan le sangre h ?  

oallfia de esla capital por espido d« fres dias. declapo l.a- 

fayette on la Casa de V üla : que Cárh$ X  hohui 

reinar.

Enloncfs las antiguas ropnhliea^, (a juTcnUnl j  el puehln 

(pie hahia íoinadu parte en la sangríenla h id ia , pen:>avon res* 

tablecor la república del siglo anterior; y ron este objeto aí? 

uniíMíMi al veterano de Washington, qim creia de bnena fó «ii 

Li lepúhlirn, I^afayeite; poro temiendo la cla^e aeoniodadd qoc 

se repiUesen los ciilsnios esi’osos qne en Henipo de la r/mven­

ción . temblaba á ía idea de república: c insl.ó é J^nis Felipe 

para que toroase (a corono, y el hijo de fttlipe  Jijualdad 

dwlwadü solemnemente ütíy de los Fmtt(Vfu>».

\‘X pat'lido lepuhlicano cekliró hasta ciorto panto tina tran- 

sacirm, nna tregua con W  liberales; y pftp eso decia Lafa* 

veMe á I.uis Ff^lip#*, al pre?ontarle sn programa: «Ya sabéis 

qiif» soy repiíblicami. y que m im  t» cnnslil.ncion de los Esta­

do srllnidns romo la mas pe fed a que existe. Por ahora no con­

viene h la Francia: pvws lo que <*Ma necesita es nn trono po­

pular, rodeado de insí.iiaciones republicíjnas.D Fu una caria 

de 4̂ 2 de Xgiwto de 4 850 so espresa en enios íérminos. o Todo 

kt ha hecho el paeblo. Valor, inteligencia, ílesínterós, clc- 

mcncja para e ^  losj venritíos; lodo ha sido de una fabclosa 

herniosara. [Qaé diferencia mm cnn los primera* momenlna 

de 1789! Nueslro partido repnWirano. ducfto del ierren^*



podiíi iiaï>ev neo no ju'cvalecer s u b  q>inionps; pcro fiomos ere** 

do quo ora i»»s nonnsnrio reunir à lodos los Iranceses l);ijo pI 

régimen de un trono consiitucional, pero muy libre y popu­

lar. >*

Los partidarios de la dinastía desherwlada, nn solamente ma- 

nifestaron su profundo disgusto con varios actos mny significa- 

livos, aunque uo liostitfs, sino que tomaron h% nrmas en )a 

Vendé« á 1‘aTor del duqiK* dcRuordeauT, y le proclftmarón rey 

de Francia bajo el nombre de Enrique V. Su madre, la du­

quesa de Berry re conia por sí misma el pnis sublevado: exal­

taba H reto de sus amigos y partidaríoh, animándolos para 

\m eonibate qoí» parecía sftr muy porfiado ; ¡lero ol ministerio 

de M i*. Thiors empleó tal actividad y tal doslrcza, que consi­

guió arrt'slaria, y terminar de este mo<lo la guerra civiL

El pan ido liberal se bailaba dividido on varias fracciones 

que se dispulaíian ol mondo, y qoe. acriminando á sus con­

trarios. alentaban à los enemigos comunes ; quo en poco tiem­

po se liabian repetido y becbo públicos algunos bec^ioa d<* 

corruption y de inmoralidad de altos funcionarios: de a qui se 

deiluce ó so podrá formar iinn idea aproximada del esiado en 

que se bailaba la Francia **1 mes de febrei'O de i848-

En esle iií'mpo, las diversas fraccrenos quo mililalsin en 

las filas de la oposicion, eclebraban en varias ciudades de 

Francia banqiM'tes patrióticos. en los que se brindaba eomun- 

mente |>or h  caida del ministerio de Mr. íiuizoi y jtor la for­

mation de oii*o de ideas mas avanzadas. Sin eml»argo» iu> 

todas patios se manifesiabun las mismas tendoncias de par­

te de los concurrfnto» al festin. Kn Lille se escluyó á Mr.



Odilon-BarrftL por haber querido císclulr à Mr. Ixlru-Rollin. 

quien se e.spre^ó en el bünquMc <le este modo : anlído-

lo se pvopoQC contra el nial que por lanío tiempo ha empon- 

zoftaclü al pais? Medidas á medias, medios pequeños, que no 

pueden servir de dique. Se nm descubren eoti indigoacion 

vergonzosas llagas. ¿Dimde está ol hierro que debe cauleri- 

zarbs ? También e) limo formado por las aguas del N ilo, y su 

cieüo que se disuelve en las orillas, siembran h  corru[Hrion t  

la epidemia; pero llega la inundación, y el rio , en su imjw- 

tuoso curso, barre todas las impurezas, dejando eu cambio 

gérmenes de fecundiilail y de nueva vida. »

l-as mismas palabras fueroti repetidas por >LH. Ledr»i-Ko- 

llin y Flocon en el banquele celebrado en Dijocj ; y Mr. Ivouis- 

Blanc pvommció enei un discurso, que conleniulos siguieutes 

períodos: «E l poder, que antes parecía tan vigoroso, se debilita 

[wr si mismo hi n que scie ataque. La sociedad, tan próspera en 

la esperieocia, se agila. Corrupción: hé aquí la palabra dc h  

^iOC9, y tollos gritan : es imposible que eslo dure. Q\m nos 

traerá cl dia de mañana? Señores, cuando el fruto está po­

drido, solo espera el impulso del vienlo para desprenderse 

dcl árbol-a

Mr. Odilon-Iiarroi y sus compañeros de nposicion habían 

anunciado un banquete pal rió tico, que se habia dc verificar 

en París el ^  de febrero. Los diputados de b  izquierda cn 

la Cámara Popular, irmchos gnardras naeionoles y simples 

ciudadanos sc babian inscrito cn la lista de los convidados; 

y estaban dispuestos á llevarlo á efcclo, ó á protestar enérgi- 

camcnlp contra coaiquier mandalo de la autoridad, que ten-



die^c á proliibirlo. En laiUo que se hacian los prepara l i vos, 

e) gobierno acercaba numero<^as iropas á la capital: y o] *2i  de 

febrero el p rete cío <Jc policía anunció á los habilanle» cié París, 

que so abstuviesen de cooenrrir al banquete. Numerosas ban­

das do ciudadanos asístiei'on al sitio dcsif^nado para presenciar 

\'A protesta; pero ios gefes de lu oposiúon. en voz de asistir 

al banquete idearon formular uua acusación contra e! ministe­

rio Guizol, que fué presentada cr la Cámara eti la sesión del 

mismo dia

El 25 apareció el pueblo arenado detrás de las barriciidas 

que levantara la noche anterior. La guardia nacional locó ge­

nerala á la.s otice de la mañana; y á las voces de ¡Abajo ei 

m inisterio’. ¡ Vii?a (ü rejorm a! se empeña, on unión dei pue­

blu, en el cómbale contra hi trojia y la guardia municipal. La 

noticia de que Mr. Mole estaba encargado de formar un mi* 

ni&terio. lu:¿o que se suspendieran durante la tarde j  parte 

do la noJie la» hosLiUlades; mas babicndose dirijido un grupo 

eon hachas oncoadida.«^ y con bandera roja hacia el palacio de 

Mr. (((jizot, á cuyo im ite  so hallaba for^nado el 14 de linea, 

se renovó con mas fuerza y encarniznmiento la  suspendida lu> 

cha: centenares de oadúveres cubriei*oíi las calles de París 

aquelki funesta noche y la mañana siguiente.

La tropa, b  guardia nacional y el pueblo se unieron, ó 

como diceu nnestroi^ vecinos, fraiernizarvn. E l rey encargó b  

formación di; un ministerio á Mr. Thiers, cuando ya se. pedia 

algo mds que e) cambio de gabinete. Luís Felijic alMJiua la 

corona que «o pudo sostener sobre sus sienes, en un tierno, 

niño y en una dC*l>ll mug«r, y huye pree i piladamente poi* ol



cBiiiiuu i\o SaiiH'Clout. Mr. Kniilio Giraidiii, direct)r de [a 

Presie, peuetra \t(A' muúio tie )a» banicudas, llevando en uti 

cartel cscrllas ostos palabras. que uu Aquellos tnouientos no 

puedoD trancjuHizar los ánimos: AbdiixicioH rey,— Regen* 

eÚ2 de la  dwfucsa de O rleans.^ D iso lw im  de Cámaras- 

^Iwrtii^tío general.

La vevoluciou opU |>or la indepetuUitcia absoluta, y ios 

ilepai'latueniu« de la Francia ace[>Uron e^plicHa t> impUcila* 

tnente el gobierno ropublicano, decrelydo en h  capital de la 

nación, dcsucliando la Ilegenria de la duquesa de Oileaii^.

Además del decreto {>or el que ba constituía on I\c[>úbUca 

la Francia, el gubierno pi'ovisioaal dió otros que hacían re­

ferencia al orden piiblico y social.

Se declaia bandera naciotial la tricolor, debiéndose escri* 

bir en ella las palabras República Francesa; L ibertad, IguaU 

dad» Fraternidad.

Sr deei*cló el siiíragio universal.

Se declaran nulus todos )o$ título» nobiliarios.

La pona de muerte por delitos políticos fué abulidn.

También ho abolió la prisión por deudas.

El 25 de Febrero Mr. Luis Blanc y Mr. Ledru-Bolhn re* 

(laclaron este decreto, no sin habei* precedido alguna conmo- 

cioD del pueblo ea la plaza de la Greye.

•E l gobierno provisional de la República trance sa se cotn- 

promete á garantizar la existencia del obrero por el ira* 

bajo:

«So conipromet»’ á («oporcíonar irelwjo á todos loŝ  ciuda* 

*\nnot>:



"Reconoce que los obreros ile ben asociarse onlie sí para 

disfrutar los beneficios de su tjMbajo:

‘>FA gobicrtio provisional destina á los obrf'ros, á qniciie» 

pcrL«nece, ol millón que queda suprimido de la lista civil.»

El dia 28 una inmensa multitud cubria la plaza dc la üre* 

ve, lleYondo infinitas fwndcras. en las que se veia escrito: 

Ministerio del progreso —  Organización del trabajo; y ajiunció 

al gobierno provisional qiic una diputación dcl pueblo deseaba 

presentarle una petición cji este sentido. Despues do una aca­

lorada discusión entre Mr. I.afnarlino y Mr. Luis Blane y otros 

nicnibros dcl gobierno, se decidió admitir á la diputación, y 

Mv. Lujs Rlanc redactó esto deereto. que al siguieute día 

se publicó en el 3/o««ííJr cou las firrtias de iodos loi? indíví- 

uos del gobierno provisional:

»Considerando que la revoíijcioti hecha por el pueblo debe 

completarse en provecho dcl mismo:

«Que es liempo ya de poner término á los largos ó inicuos 

pader in lientos de los trabaj»idores:

»Que la cuestión del l.pabajo es de una importancia su­

prema :

«Qne no existe otra m:is elevada ni mas digna dcalencion 

para un gobierno repiibllcatio :

»Que á la Francia corresponde parlicubipmentc, estudiar 

cou ardor, y resolver mi problema espuesto hoy en todas las 

nacíonos industriales do Europa :

^Qüe es preciso dedicar.se sin la menor tardanza á garaii- 

lizar al pueblo cl fruto legítimo de su trabajo;

•>F3 gobierno provisional dc lo República decreta :



»Se nojiibia una comision permanente, que se llamará Co­

misión de gobierno pura los trabajadores. cuya misión expre­

sa y CH|>cciíil será ocuparse ile susuerLo."

F ji cunnto h la po lilica ex lerior, la  c irrulnr de Lamartine 

J irig iila  á lus agentes diplomáticos de la naciun francesa, es- 

plica la cotiilucta que pensab:i observar cotí las dcmós na­

ciones. (I)

El gobierno provisional de la República habia coiili*ai<lo un 

gran compromiso, queriendo resolver e) problema de b  cues­

tión social; habia prometido lo que no le era posible cimiplir. 

Vóase lo que es la Francia desde la revolución de 18i8; 

véase !o que ha sido, los trastornos por qiie ha pa«ido desde 

su emauiipaf.ionde las dinastías, y se podrá mirar cotí hor­

roroso asombro ese pueblo itiinenso de Paris que bulle coní;- 

tantenionte, que pide paz, que reclama la obscrvaucia de esas 

seductoras palabras concebidas y abortadas por la fecuiida v 

poética iinaginacion de el célebre Laniortiiie, palabras mági­

cas que etican! an y seduce ti al Im b s ,  como eticanlatjy sedu- 

ceo sus discursos; palabras que pro«luccnun brillatite resulta­

do en te Olía, y que bon sido contrarias á la práctica. Elmuii- 

do, el universo lodo se cotitttovió eléclricamente al escuchar 

el eco de las seductoras y brillantes significaciones que eticier­

ran esas palabras, y la guerra estendiéndcse por el orbe á su

' I j  Es de b n U  *mr>o*lat*cÍft c^to osoiuti dió lugar t U  rc\oIiKi«it t 'r é K c u , que kuu iii*  
par*c# indcM iO i^iil« nofsiro pt)iii«>?dui ehÿw», m  jM tdcnw TfBúXjr i  la 4» cm iU c* 

n r ] á  b o i « '  * e p c i - l u  ^ r i 4 ' i ' r r *  f n  s n  I o b i í a .  O r r n t  <T<)« h > ' n o i  g ^ u l t u l o  .‘ i n i ' ' r i 0 c ) u i ' u l i ;

) cii »11 . creecM» <í«'' tu  k  hk>IOtMi <1̂  na yer»o<i«|e. r r ft< ju  )■» dMnle
íia ítr«vpt«do. <Oii datoa j  p u ia ie ü i^ »  ilu^licu b k  d«'MtÍ|KíoB<a lU  b s  mieota». »Jffsndo- 
l a i  a u*a akifira que pM* al aWine* 4a : 7 coioo «I rsadro 4* I* Fimmu^ da 1&4K

rsi4 rri^rtmLMli^. luuiftie i  kd f«ir< «ntfrtnri*« ,  paíR poder M « ^ i r  aU

SJ l H S  c o o u d c t K J u I l * »  a c « r c a  U  D ) Í » ( J t « ,  \  d v  U »  P S c ' j i r t f  ¡ l o k a c k «  g u *  l u n c t M l " g > r  ( j i  

s p i n » .  B ( i »  d t b ' u k ) «  B i e e  d *  ( o  d ^ l ú f n n u « .
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poderoso influjo, dieron por resultado solo dcslruccion y 

eslormiriio. A  torrentes corrieron mares de sangre ¡)or I ‘a* 

ris , Rusia, llalla y Esparta cn pós th  la realidad deesas 

bellas leerías, que verllémlolas en momentos dados, encíen- 

lien los pueblo«, agitan los ánimos, alzün las ciudades, y en- 

troQÍzan la guerra : no será b  paz consoladora cl fruto del eco 

de esas palabras— , igualdad. fralernidud : otros hom­

bres, otros tiempos, otros sialos de menos ambiciones, dc 

menos engaño, de menos ej^oismo, dc menos efervescencia, 

de meno» hashrdaíi pasión es, dc mas nobleza, sabrían acoger 

en su verdadera importancia y significación esos tres emble­

mas de la bondad, dc la tranquilidad, dc la humanidad, del 

complemento de la concordia y dc la [»a2 . Pero el siglo XIX 

reconoce las monarquías, está hermanado eonlos tronos, con­

templa los títulos dc sus reyes, cncucnlra cn el origen de sus 

Monarcas el origen de las glorias ile su pàtria, ei origen del 

valor de los guej'reros, ei origen dol saber y del talento ; vé 

reflpjar en sus reyes ei ¡K>der y la grandeza de sus mayores, 

y la victoria y sin igual denuedo de los conquistadores, y no 

luchan |>or hundir el cimiento de las gradas del trono desde 

donile gobiernan, heriuanamlo su poderío con la libertad de 

ms gobernados.

Véase la Rusia, la Italia, la Espafia en 1848: ¿triunfó (a 

revolución, ó triunfó la causa de ios soberanos? ¿Y  la Fran­

cia? No somos profelas: el liempo decidirá lo que auu está 

por decidir. ¿Qué alcanzó la Rusia, eonmoviila á impulsos de 

la mania reinante de República, en aquellos años de Í8'i8? 

Conseguir tan 80I0 <|iie el Monar<*a poderoso de ai|uella nación



íiiou'iii alarde de su polen lo fum a . ¿ Y la ítalia? Ya lo liotnos 

visto: dió un saoiiditnionlo: lucbó j  roluclió en vaao por rom* 

per eso gue llamaban cadenas dfil dfispoHmo: y casi aboca» 

dos á vencer, fueron v id  i mas j  sucumbieron ííI embate de las 

fuorM? ih  otras nacíoocs nliadas. entre elbs la Francia. que 

siendo republicana» ayudó á combal.ij* para que Italia no fue­

ra republicana; ¿ y sh esplica esto fcnúmeno ? Ya lu ban bo­

cho otros: ya b  ha hecho la proosa do todus los partidos quo 

se ujfilan on la o6rlo de aquella nación, y ni os de este lugar, 

ni queremos escribir b  historia do nnos sucesos quo so enla­

zan con profundas ouoí«tíotjes de politica, ¿Quó consiguió por 

último la Fspañaf T'na completa derrota, si puode así llamar­

se, ol vencer dos vecos t'u la« calles á la revoluoion. Drías di­

remos. lu^ró la revoluciofi afianzar dos años mas ol poder do 

nn Gonoral, gofo clol Estado, qne habla muerto rnoraimentc 

para ol manejo do los negocios públicos, y que nu alzándose 

el pueblo de Madrid, liubiérase antes de aquel iérminu, hecho 

viejo su poder, y en vano c:on U docropllud hubiera luchado 

para inclinar la balan?a á su favor.

I>a revolución en Kspaña nació cadáver: ol solo nombj*e 

do Uepúblíí'a. mató la revolución; estaba muy reciente la san­

grienta, lenaz j  constante lucha por defender los derechos de 

una ino<onte Heina, y el pueblo qae habla batallado por sal­

var de b  u su jp a c ío Q  el trono quo disputaba nn pretendido so­

berano, no podia apoyar la usurpación de ose mismo »roño 

berba poP el pueblo. Asi podemos decir, quo los alzamientos 

de los días 26 de Marzo y 7 de Mayo on Madrid, no fiicron 

el fico de lodos los españoles, y siendo solo un ligero rujuor



esparcido pnr unos rúa ti Los que equivocaron ei cainlno, tuvo, 

como era tic, esperar. un iin do.^asUoso.

E1 General Narvaez, un ían lo  práctico eu la p l íiic a  áfupr- 

ZH (le es(>erieneja y dc reveses que le ffa producido su posi­

cion, eomproiulió muy blou qne el purhlo espaftol es monár- 

quieo couslitucional, y no republicano: sabia muy bien que 

no podia ser Inmnpatible ci trono aun con las opiniones y las 

tisurias de los hombres mas avanzados en ideas, y en loor dc 

lo poco bucuu que enconlrainos eu su doinlnacion. debemos 

decir. que por mtonecs atinó Narvaez eon el mrdiu úniro de 

.snlvacíon para Rspaña.

Entre Narvaez y Lersnmll sepultaron io rcvoiuriou que na­

ciera exhausta de recursos materiales, si bien robusta y In­

sana, considerada por cl influjo moral con el que animaba á 

los partidos. Nai vaez ia mato cn »d ¡wrlamenlo, arrancando 

concesiones en favor de la causa del trono, del gobierno y 

del ónlfiu. J.ersundi sotocó á viva fuerza, ávido de gloria por 

defender ó su Reina, cl alwirmeiHu del pueblo, que sc en­

contró aislado, y comhalido por el bizarro General que alcan­

zó casi lodala \ldorla en uqueibs dos jornadas con su añojo

V su denuedo.

Eu medio de un Conjtreso exacerbado por los rceícntcs su­

cesos del vecino reino de Francia, Narvaez, anto una mino* 

noria mas vigorosa con la es[>eranza de un triunfo, pojque 

¡M*rtenecicjKlo esta al p urti do progresista, calculaba mas pró­

ximo ol día dcl predominio dc &us ideas, pidió el Generai 

presiden! e la Mqiresion de las garantías constitucionales y 

doscientos miUoues de rey les pura hacer freni c á los males



[Midierau sob invenir. No Judainofi <jue paiti e sio se nece- 

site QÌgun \alur. y cn cstfì golpe, lUmamns golpfì de 

Estado, CDrontiamos algun mérito, porque no solo supo pe­

dirlo, sino <jue logró encontrar eoo c;n la mayoría (io los oon- 

grog^dus, para que se lo conccdioran. No liay dudn tampoco 

<pie eiistia c»n maforia cn aquellas <j6rtes. declarada cn su 

Tavor. pero oslaba muy recicntc aún )a agUanon de la Fran­

cia , se propalaba un cambio politico ^n España, y el voto 

ño, sus aliados podia faltarle, en cuyo caso Narvali: hubiera 

tenido necesidad, para salvarse, de apelar á una precipitada 

fuga.

A su vez Lersundi, en medio de un pueblo amotinado que 

le reclbift á tiros desdo sus barricadas, soeabó por el cimien­

to o) aliar levantado para san li firmar la rcvolucton, y con ia 

fuerza del orden comlwtiú la que l remol alia la bandera dcl 

desorden, combatió la fuerza que blandía la ensena de la re­

volución : grandes fueron los bechos de valor de este joven 

m ilitar, que combatiendo pn h  pasada guerra por salvar de 

la usurpación el Irono , peleaba con entusiasmo y arrojo en 

las calles para afianzar la corona de su í(eina.

Narvacz ante las cámaras populares quitó la primera pie* 

dra de la pirámide en que se sostenía la está lúa que represo n- 

toba la revolución de España : Lersundi derribó la estatua y 

el pedestal, saliendo á buscar frente á frnntc á s» enemigo 

para vencerlo sin pérdi<la de momento en las calles y en las 

plazas, esponicndo ci<*n veces sa vida por la paz, sosiego y 

tranquilidad de su patria.

páginas mas ilustres de la crónica de este mililar,



uno do los lieohus qufl mas reaban a su noble profosion, y que 

)i;m elevado su uombre justamente distinguido en el ejército, 

son las <jue consignaremos en este lugar, y qut? hacen j-efe- 

rcncia á los triunfos alcanzados por Lersundi en los üias 

de Marzo y 1 de Mayo de 1848. La rcTolucion habia levan­

tado su tremendo g ritp , hacit^ndo arma» contra ol trono do 

nuestra Reina, contra el gobierno y contra lá tranquilidad de 

In nación. Habiaso preparado de antemano este movíniieuto, 

sm grande.s recursos, sin gratides Viotnbres que fiieran capa­

ces do ponerse al frente, y sin un concertado plan [wra lle­

var á término sus miras. La suspensión de las garantías cons:- 

lltuciunales, la de las cámaras popularos, la conducta de 

vigíhuici:i que observaba el gabinete |iora prevenir un atento- 

do contra su poder, por el convencimiento que esle tenia de 

que la España deberla im itará su tiempo ei levantamiento dol 

pueldo de Puris, causaba inquietud en los ánimos de todos los 

hombres <]ue Intentaron dar un golpe de mano contra el poder del 

gabiDclc: la voz de la revolución corría como un s^rdo rumor 

por todos los cli'oulos de la corle ; y el dia 26 de Marzo ú las 

cuatro de la tai de , cuando iodo ol pueblo d(i Madrid, al pnrooer 

uuiy tranquilamente, disfrutaba de las delicias que ofreciera ci 

paseo del Prado, en donde estaba también S. M. la Reina, se al­

zó el grito en la Puerta del Sol de viva l i  Reina y la  constitu­

ción, y vivas (i la  fíepública. A  los primeros disparos se convirtió 

Madrid de repente en un espantoso desorden: las c a lle p o ­

bladas do gentes, oí fuego de los sublevados, las disposiciones 

de fuerzas militares que corrian hácia las calles y puntos donde 

se halla ha reconcimtradoci molin, todo contribuyas áíjue huhio-



dosgracias que lamentar dc pcrsoaas ag<^nas á la politica, 

y aquel alzamiento dc unos cnanlos que buscaban <lc seguro 

la dr-rroíd mas complr^ta.

Dos horas dí'spue» hi rovolucion estaha aislada : el puí'blo 

sensato dfi Madrid no tomó la menor parle con los suhlo>a- 

dos, y yaciH en el jnas espantoso silencio: solo se escucha­

ba el hon oroso y nulrido luego de les que del'endian desde 

sue barricadas la causa do la revolución. y d« las (ropas quü 

á su frente luchaban por sofocai la.

Lersundi desde los primeros msl antes de la insurrocrion, 

colocado ai frenle dc su bnllanie D o gi miento d« América, se 

lanzó sobi e los enemigos dcl orden cotí un an ejo iniisitailo: 

para militares como Lersntidi estalw reswvada la gloria dc ha" 

cor que triunfara la eausa de la Roina; cl valor es y será 

siempre la cnsefta ih  las victorias; y Lersundi quo tantas y 

repelidas ve eos habia dado inequívocas pruebas de poííet*j 

osle dote natural cksarrollado en la continua lucha de la pa* 

sada guetTB, no podía aquel trance desmentir su inollnn* 

cion á morir si fu ose necesario, en defensa de los derechos 

de su Soberana, quo crcia mancillados eu aquella alanna po* 

pular.

A la cflbeza de nnn compañía de granaderos y de alguuiis 

oirás fuerzas del ejército, despues de hal>er hocho reconcentrar 

á los sublevados á la Pla7í< de la Cfhada, dió una decisiva 

carga á la bayoneta, con la que pudo concluir aquella joma» 

d a , y declarar en favor del gobierno el cxiln de la mísma^ 

haciendo prisioneros á ledos los rebeldes que se defendían con 

♦Vmiedo ¥ con proverbial valor y entusiasmo.



Narvaez qofì habia perdido Je pronto la idea de salir Tence« 

dor en aquel cotiibate eiilrc el puehlo y ei ejército, fluctuando 

un tanto la victoria eoo la tenacidad de los quo defendían la 

j>oor causa, al eseuchar al Brigudier Lersundi las consolado­

ras paial»a6 de oya terminò la rivoluoion,® lleno do entu­

siasmo* contemplaba admirado aquel semblante apacible y 

sereno del jÓTen mililar que acababa de sofocar el grito de 

guena, y que no revelára por su calma y por su serenidad» 

que babia salido e» aquellos instames de un condiate. Cual­

quiera hubiera creido al considerar detenidamele m  aspecto 

tan pasivo, que venia de presenciar un bimulacro; y este 

efecto que no puede comprenóerlu quien no conoce á Ler­

sundi , era producido, no solo por su peculiar serenidad para la 

guerra, sino por su extremada modenlia que le hace ver siem­

pre sus gr<indes acciones. todos sus hechos de importancia, 

bajo un punto de vista, sin e! valor que enciei ran en su fon­

do ; pero Narvaez que comprendi» toda la significación de lo 

que acababa de hacer Lersundi. no pudo menos de conducirlo 

inmediatamenle ó la presencia de la Reina, anebatado de go­

zo , paia pre seni arle el vencedor que habia «abado de aliniiar 

la corona en sub sienes.

¿ Qué mereció Lersundi por esle hecho de valor y de tanta 

trascendencia?— Bien de la páíria .-F .l aprecio de sus ge* 

fes.__La admiración do sus compañeros.— Una faja de Gene­

ral con que quiso premiar la Keina i  este biiarro mililar.

La revolución por entonces tocó à su fin ; pero los que 

habian tomado parte en ella , jamás perdieron sus esperan* 

zas y ounque observaron que el frulo y las consecuencias
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de sus mol concertados planes les liabian sido desfavorables, 

no por eso ab.indonaron su proyciao temerario. Un sordo ru* 

mor que se dejaba sentir en la córte anunciando que se dis­

ponían nuevas escenas de cómbales» lenia cn cotilínua alar« 

ma á las tropas adictas al gobieruo y á los pacítícos habitan­

tes de Drbdrui.

No eran injustos estos temores: s« conspiraba para re­

producir la escisión, y los que salvaron de la primora tentali- 

v-a, confiados en obíenor mejor éxito y mas ventajas en la se­

gunda, maquinaban en secreto y ponian en juego todos los 

resortes con que podían coniar, para conseguir el fin que se 

habia« ideado, sin que un fundamento poderoso les sirviese 

de norte á sus inlotiLos-

Llevar á lodo tranca á cabo la revolución era su único y 

esclusivo pensamiento: sostener el órden y amparar el trono 

de SQ Rema, era también el único y esclu^vo pensamiento del 

gobierno y de las tropas leales.

Madrid se hallaba en una continua agitación: el comercio 

habia parahzado sus negocios y sufria con aquel estado de 

inceríidumhre lamentables pérdidas: los hombres sensatos, 

ios que nada esperaban á la sombra de la revolución, vivían 

intranquilos y aun azorados al contemplar el triste cuadro que 

prcseiUaba la capitai cn su estado de postjacion, y ansiaban 

el sosiego que habian pertíido.

La revolución que no había muerto, sino que solo eslaba 

oculta, volvió á levantar la cabeza con au^icios al parecer 

mas ventajosos á los que la proclamaron ; y el dia 7 de ma­

yo volvieron á presentarse las es<’eDas del sangriento drama



que 8€ ejecutó con tan siiiieslro fin cn las calles de Míidrid, 

un mes ynlcs.

A l amanecer de aqoel <lia se dió la seílal para ftl comba­

te: los sublevados se prcsontaron alentados y con entusiasmo 

en esta segunda alarma, fícenle á frenle á los soldados (ift la 

Heina, para disputarles el triunfo <\nfí en )a pasada no habían 

pcMlído obteurr á pesar de su constancia y tenaz empeño on 

soslonorse contrarios al orden; pero es lo cierlo que esta 

vez. como la anterior escisión, producida por un puñado de 

hombres del pueblo, se vio prtfcísada á rntrogar su haudora 

á los que lan heróicjmento supíf*ron combalíila.

HoUs las hostilidades, una voz dado piincípio al rompi­

miento dol fuogo, Lersundi que había sido en la ani.crior 

eoMlieuda dignamente recompensado con uno foja, por su sin­

gular mórito, dolante de su Regimiento do América que 

nun uumdaba, á posar de ser General, atacó á los sublevados 

en la lalle do Postas, logrando al primer combate, declarar* 

ios en abierta fuga, conlinuuudu en su persecución hasla la 

Plaza Mavor: cn olla sc refugiaron los rebeldes; y Iras ellos 

penetró solo Lorsundi, contra quien dirijieron todos sus tiros 

los sublevados, que hacian un nutrido fuego desde las casas 

que bahian tomado on un principio para servirles do dofon* 

ha; pero Lersundi que en tantos combates habla salido ile­

so salvando la vida, parecia en esle como eíi lodos, iuvulne* 

rabio ú las balas, cual si estuviera cubierto su pecho de tem­

plado y damasquino acero: siempre arrojado, sereno siempre, 

en esta ocasion mas que nunca, exhorlando ú los onemigOK 

que no cesaban de asestarle sus disparos, representaba mas



que uit hom!)re. la estátua de un goerrero que se eleyara 

ea medio de aquella planicie solidaria.

Fueron eii vano sus palabras: fueron en vHno sus esfuer­

zos para conseguir sin lucba la vlcloiia: fueron desatendidas

sus cxhorlaciones un momento por los uk^urrcclos, bosta que 

algunos minutos despues, haciéndose osoucbar |»or la señal 

de cometa que signitíca ülio el fuego, pudo conseguir sin
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ompcñor combato, por este medio estratégico, aimque es* 

poniendo yylei'osameiite su vida, la rendi<;ion de todox los 

sublevados. inclusas las fuerzas del Regimiento infanteiia de 

España que babia tomado parle en el levantamiento con los 

insurrectos.

La revolución acababa de ser sofocada por segunda veii á 

costa de los esfuerzos del joven General Lersundi, consiguien­

do el doble triunfo de evitar la efusión de sangre, con cuyo 

hecho se hizo memorable por su valor, serenidiid, y modo de 

dar término á aquella jornada.

Lersandi aeababíi de salvar al trono amagado por la revo- 

luciwi, acabala de salvar al gobierno, y acababa de salvar la 

situación creada por el General presidetile dcl Consejo de 

Ministros, haciéndose acreedor á una recompensa de otra sig- 

uiñcacion y Je mas im|iortaneia que lo que obtuvo. Los he­

chos de valor que vaji ligaJox con los grandes sucesos poUti* 

eos de las naciones, los hecho» Je valor que envuelven la 

terminación de una guerra intestina, merecen u»ia Joblc re­

compensa y una señalada prueb.i de estimación al hombre que 

la acomete, y la gloria de salvar de la anarquía á un pueblo 

que clama por la |)az, que se ve agovlado por \m puñado de 

hombres que suspenden el curso Je la tranquilidad pública, 

es J ig i«  do un premio que patentice la graiituJ Je  los hom­

bres dos tinados á caliíicar el mérito de las graudes acciones. 

La ' ruzde San Fernando de cuarta clase que obtuvo Lersun­

di despues de un juicio contradi torio, condecoracion quo se 

concede alvaJor solamente. fuH la única recompensa que me­

reció por este becho tan notable que no solo envolvía una



acción heroica Je guerra, sino la paciiìofirion del pais, puesto 

que en aquella jornada sucumbió para siempre la revolu­

ción.

Si Lersundi al propie tiempo que se le consideró justa­

mente por h1 General PaciPiuador en los dias que tií'mos men­

cionado. hubiera podido reunir á esta distinción el ¡K>der que 

ejercía Narvaez, quizás Imbiora sido mas generoso con ios 

vf-neidos: su corazon que propende á la elcmciici;< siempre 

que sea tonqialiblc con la justicia, lal vez no hubiera usado 

del rigor que en ocasiones no suele servir de ejemplar castigo, 

y si mas para exacerbar los ánimos y enardecer mas lâ  ̂ pasio­

nes ; asi como por el contrario vemos que se opera una reac­

ción moral en el hombre á quleu se le perdona b  vida por un 

delito que ha cometido, y con nías razón siendo un delito políti­

co. porci cual el hombre no se infama ni debe confundirse 

con olro que comete uno de esos crímenes odiosos que le ha­

ce u acreedor á la exccrari<m pública. Peio Lersundi era solo 

un mili lar a quien se le mandaba cumplimentar una órden su­

perior; y sin mas consideraciones que >encer o morir, que 

era la divisa do su bandera desplegada siempre en los comba­

tes. no le tocal« otra cosa que arrojarse sobre el enemii^o 

derrotarle compiei ámente como lo hizo, y sfllvar al pais y al 

l.rono, aumentando un laurel á los muchos que orlan su fren­

te depositando cn manos de su gefe, los trofeos de la vie loria 

alcanzada en estos dias,

El glorioso degninoc que tuvieron los sucesos de la capi­

ta l. dieron al gobierj» mayor fuerza y estabilidad en el po­

der , y aseguró la paz iiiterior del reino. A la decisión, al va­



lor y al airojo personal de Lr^rsuüdi debiéronse escliisivamenle 

los lefH'tiJfts triunfos alcanzados subic la revolución, y estos 

dos hechos esclarcculos y horólcos que tanta signilioaclon pu- 

dieron tener ani.e el pais que los pcosenció, porque ron ellos 

salvó el trono y bs  inslltucionfis, le conquistaron una lucien­

te aureola y una roioiia con que o rh r  su fronte.

La opinlun pública him  justicia á lan señaladlos servidos: 

Lersundi habia espuesto su vicLi con aihuirable serenidad; y 

ol pueblo lie .Madrid, Icstigo do los inmluenles riesgos que 

arrostrara para asegurar tan caros objetos, le designó como 

el héroe de aquellas dos jomadas, como el hombre que habia 

alcanzado los mejores títulos pura que se le distinguiese y con­

siderase como el General dn la época, y como el militar va- 

Jionle e» quien cl trono de nucsíia Reina debia encontrar e) 

mas firme apoyo, y el baluarte inespugnable ante cuvo poder 

debian estrellarse y quedar sepultadas las insidiosas asechan- 

de sus mas encarnizados enemigos.

La persona del General Lersundi, repetimos, fué en aque­

llos dias objeto de una grandiosa y pública ovacion; su nom­

bre era pronunciado con interés en todos lus circuios poUlicos, 

porque sus mérilos y sus hazafias habian Donado de a<lmira- 

cion á toda la córte. Solo el gobierno dcl duque do Valencia* 

de quien debia esperarse una demostración generosa dcl agra­

do con que fué mirada ia inimitable conducta de este fwinbre 

singular, apareció índifereiUe á la justa reputación que ha­

bía grangeado: pero si aquellos servicios, que fueron cl alma, 

la vida y h  salvacicm do eso raisHio gobierno, pasaron á su 

vista oscurecidos, no por cao dejaron dc ofrecerse ante la
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concíencia públici) con todo h\ brillo y lucidez que arrojiiba su 

esclartjcitla y envidiable estrella. Mas sin embargo, Lersnndt, 

que en aquella época estaba llamado á ocupar un deslino hon­

roso en la corto, digno de los triunfos que acababa de alcan­

zar, porque era la única persona quo podía satisfacerla nn^ie« 

dad general, uo calmada aun con lo^ temores de nuevos 

Uaatornos, obluvo por recompensa su cuartel para que 

pudiese retirarse á la vida primada, contra todas las esjw- 

ranzos y contra el sont i miento universal, pronunciado en su 

favor. No era ciertamente este el premio quo debia estár re­

servado á un hombre que con tanta abnegación ftabia espues* 

lo  lieróicamenle su existencia, ni con venia tam}>oco cn aquf̂ - 

)las críticas circunstancia» alejarle de un mando activo cuando 

lodos reconocían en él la mejor garantía de seguridad para 

salvar el Estado y la situación, ^'osotros no alcanzamos ni com- 

f^ondemog las causas que pudieron influir cn tan inconcebi* 

ble olvido: sí las hubo, como no podemos menos de reco­

nocer en vista de la frialdad y apatía con que miraron los 

gobernatitCR los grande.? servicios de Lersundi, solo una tiiez- 

quina rivalidad ¡lOilia ]ustií¡c:irlas. Pero aun en esa misma ri­

validad, cuya opaca luz hirió ligeramente nuestra vísta para 

dejarnos despues sepultados en una oscuridad profunda, lu­

chando entre h  duda y la certeza, en(re el sueño y la realí* 

dad, podrían>os encontrar conceptos razonados para esciareccr- 

la , corabalirla y aun presentarla á la faz de la nación con los 

colores mas ncgios y humillantes; pero como el mérito ver­

dadero no se deprime jamás, por mas qae se intente oscure­

cer, y los medios que con esle fin se empleen, .sirven mas



bíen para elevar la virtud à mayor altura ; lié aqQÍ la razón 

por qué la fama, justamente adquiriiln por LcrsiinOi. subió 

mas ^La que el espíritu ilo la inv id ia . porque á proporcion 

qufì esta se agita, crece el valor de los hechos quc forman el 

concepto del bombi e grande. Por està causa nos abstendremos 

de desenvolver nuestra opinion en este punto. Justas y respe­

tables consideraciones que tributamos gustosos á la estremada 

modestia del bravo General, nos alejan de esc enojoso terre­

no , mayormente cuando las glorias del gueri'ero uunca puo­

don aparecer mas brillantes quo cuando una pobre livalidad se 

interpone para dispular ^us tríiuiros.

No afeclaba, sin embargo, á Lersundi ia nueva situación 

en que le eolocaba el Gobierno. Un sentimienlo mas profundo 

y doloroso ahogaba donlro de m  corazon, que no podían m iti­

gar ni las glorias de lo.̂  ̂ cómbales ni las demostraciones de 

gratitud con que acababa do sor saludado cn premio de sus 

seflalados servicios.

Su ascenso á Mariscal de Campo por los sucesos del 20 de 

Marzo se hizo im^ompatibie con oi maTido de su querido He- 

gifQÍento de Atnérica; y osto le obligaba à separarse de él 

contra todas las afecciones, cariño y simpatías que lo unian 

con sus distinguidos oficiales y bravos soblados- Cinco años 

los babia mandado, sin haber tenido que deplorar niríguti he­

cho indigno drl lustre y csplenilor de sus gloriosas banderas. 

Cinco años qun pasaron entre una serie no interrumpida de 

victorias, que formarán en la historia de aquel negimionto 

mta página brillante que hará recordar con enlusiasnio eí nom­

bre esclarccído de su gefe, y servirà para que trasmitiéndose
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é la j)OAteridnil. sea d« noble emulación para uiios, y de lUil 

y proToolioso ejemplo para todos. Aún ose «cuerpo esta recor­

dando coQ dolor intonso la Irreparable péi'dida de su Briga­

dier Lersimdi: una gloria, sin embargo, lo onvancpc: La gloria 

de cwiiemplar al frenle de los doKlinos di' ia nación, ocupan­

do el primrT puesto dcl cjí^rcito, al <)ue nn dia sc gloriara en 

ser 811 gefe.

El dia en que se presentó ante su Uegimicnto para dar cl 

último adiós do despedida, veri.lan sus ofieialos y soldados 

grimas que arromaba la gratitud: el sentiminto ora general y 

profiindo. Lersinidi conmovido y afectado dolorosamente, tam­

bién tributó oon el llanlu la última prueba dol amor y cariño, 

que allmenl.aba su corazon en favor de quienes fucrau ejem­

plo de admiración diu'ante su mando militar en tan lucido 

cuerpo. Eterno será on é\ su rooucrdo y su memoria-

Lersundi, pues, pasó á la situación de cuartel, esperando 

ocasiones on quo el Gobierno de S. M- ulUi/^ra sus servicios, 

y poder probar en olbs su amor y lealtad al trono, nuuca 

(WsinerUldo!^ eti el iranscnr.^ de su cairera mil ilar.
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CAPÍTULO XVII,

AMAS se hubiera creído ([m U 

guerra de Cutalufia. emprendida 

en el mes de Agosto de 1847, 

temase el incremento con que 

apareció en h  época que vamos 

á tratar. La entrarli en el Principado de nue­

vas partidas Montemolinisias, venidas del os- 

irangero, obligaron al Gobierno á aumentarlas 

fuerzas de aquel cjórcito; poro esta medida se 

I j í / o  Idnto mas estraña, cuanto que pocos dias 

antes se habia publicado en Madrid la casi to­

tal destroccion de bs  facciones. I*a prensa periódica se apo­

deró de este raro incidente, comenUndolo bajo diferentes sen-



lidos, y censurando en muchos de ellos esLa conduela que na­

die sabia esplicarsi^ : razón por la cual no dejó de aparecer 

también anto la» Cámaras popularos como un motivo «lo duda 

y desconfianza que hizo mas precaria y angustiosa la situación 

del gobierno. Fáa preciso por lo tanto, para calmarla xiatnral 

agitación que dehia producir esta nolable incoherencia, dar 

un fuerte ínqiulso á las operaciones militares, y confiarlas á 

las manos hábiles de Gcnorales entendidos. que con sus mo- 

vimionlfts y decisión cooperasen mas eficazmente al término 

de b  guerra.

No se descuidó el Gobierno en aquellos críticos monjentos 

de utilizar los servicios del valiente (ìenoral Lersundi, quien 

no obstante los tnales que le aquejaban por efeclo de sus heri­

das de la camparía del Nórtc, quiso poner nuevamente á prue­

ba su constancia y fidf'lldad al trono de su Heina, pasando á 

Cataluña con el General D. Fernando Fernandez de Cóidova, 

nombrado á la sazón GencTral en gefe de aquel ejército. Rstaba 

reservada á este distinguido General para el momento Je &*i 

llegada á Barcelona una gloria inmensa, cuya signilicacion po* 

litica era de importancia smna para ol Gobierno, para el pais 

y U monarquía. El descubrimiento de un vasto plan de cons- 

píjacion, fraguado y alimentado dcQtro de ios muros de b  ciu* 

dad, con estendas ramificaciones en el cstrangero, en Francia 

muy particularmente, que debia estallar el día 4 de octubre del 

tfto 1848 para apoderarse dc los punios fuertes de b  plaza, 

ponerlos á disposición del sanguinario Cabrera, y proclamar 

seguidamente ai conde de Montetiiolin.

La manera triunfante con que inauguraba su mand» en el



Principado el General Córdova, fue de un felii presagie» paia 

el Gobierno» porqu»* con aquel &eivicio quedarojj destruidos 

lodos los planes de Itórebcldf's, y debió considerarse como ol 

preliminar para satisfecer cumplidainenle las esperanzas de la 

córte, y conio el paso mas avanzado paia llenar la iinpuJtan* 

cia de su alto eonioLido. FJ acierto y pmdencia con que trai ó 

de desenvolvor lan inicua Lrama, dieron ò conocer en muy 

pocos dias sus principóles autores, destruyendo su bello ideal, 

coya realidad estaban casi tocando.

No contribuyó poco el General Lersundi con sus conoci­

mientos ol mejor éxitu de aquella o[>eracion- Distinguido y al­

tamente considerado por su gefo ei (ìonerai Cordova, lomó 

nna participación directa é iiun«diata en todo cuanto conduoia 

á  esi'lai'oeev h »  ramificaciones de aquella vasta conspiracion, 

cooperando con leallad y decisión á nn servicio de tan la tras­

cendencia.

Dosvanocid.i de esta manera la imagen risuefla que agitaba 

los dulces ensuo/ios do aquel Cabecilla, y asegurada la tran­

quilidad de la capitai de Calaluiia» el General Córdova pudo 

dodiearso á dar nuevas formas á la organización cié la» colum­

nas de operaciones, escasas en su fuerza numérica puj* lus in­

mensos destacamentos que tenian ocupado ol pais militaiinen- 

te , y que creyó pradcntc retirar como ineficaces ya al objeto 

y sistema que se proponia seguir. Con esto motivo'd cuartel 

general y la brigada confiada al mando del General ]). Fran­

cisco Lersundi salieron de Barcelona para emprender las ope- 

rioneft, y llevar ú la práctica ei pensamionto de reeoncenira­

ción de fuerzas, como se lenia proycelado; pero esta necesaria



opcrauion no podia sor Lan rápidamente ejecutada como recia« 

«naba el estado Je la guerra.

Apercibido Calirera de aquel moTimiento, y reconociendo 

las Jifícultddes que poJrian oponerse al triunfo Je su causa 

con eí nunvo sistema del Capitan Geopra) ,||j) distrito, aproTe- 

chó los primeros momentos para liaeer reunir á su vez una 

gran parte de las fuerzas para quo marchasen sohrc la pe­

queña colunnia del Tonlejile Coronel Boflill. Do escasa impoi*- 

tancia hohiera si Jo el tiiunfo alcanza Jo por la facción contra 

las fuerzas Jo esle gefe, si no hubiesen sohreveniJo pocos Jias 

Jespues, siguiendo el mismo pian el enemigo, los Josgraoja­

dos encuentros hahIJus con las columnas de Manzano y Pare­

des quo tuvieron alguna significación en los Jistritos quo recor­

rían: poro si la responsahllídad moral Jo ostos infaustos sucesos 

no puJo sei* agena al (icneral Córdova, ¡Kirque pasaron bajo la in- 

flnoncia de su dirección ym anJo, no seremos nosotros cierta" 

mentó los que por ellos lo Inculpemos. Ya hemos significado que 

\ioT raxoti de la conspiraoioti ItitentaJaon Barcolcma liabia tenido 

necesidad Jo refarJar su saliJa á vampaflo, v retardar tanihien la 

práctica Je su sisl»‘mH qne una vez Jcsonvuelto, y con tiempo pa­

ra obrar, hubiera Ja Jo ijiJudahl emente losresuUaJosapeteciJos.

Al ohjelo Je concluirla guerra, caminaban rápl Jamen te 

sus disposiciones políl.icas y militares, y mas J h una vez pu­

dimos conocer los resultados do la cscelencia de su plan. Para 

llevarlo A cabo destle el mometito mismo cn quo salió á cam­

paña fué encomenJaJa al General LorsunJi una comisioti Im* 

portante Jel servicio, Je la cual podian esperarse gran Jes ven­

tajas para el término de la campana.



Dificll. sino ajTmsgada. era h  ftfuprcsa fiada à ia di ĵcre- 

cion, celo é inteligencia dc Lersundi ; poro cuanlo mayoi* era la 

jmporUBcia de su cometido, tonto mas grande fuó la df^ision 

y afdimicnio con que sc presentò á de.sempofwrla. En su 

virtud emprendió la marcha con la brigada df̂  su mando des­

de Igualada en dirección dol Seo de UrgeL La escabrosidad 

del lerreno por donde debia atravesar on los estrechos desü- 

laderos de Oliana y Orgafiá, pasos precisos para sftguir su lar­

ga marcila de (lanco eutro el Segro y Noguera, no eran por 

Cierto todas las dificultades que habría que vencer. Ocupado 

aquel montuoso pais por bs  facciones de (¡ahrera, Torres y 

oíros Cabecillas, era un obstáculo grande para sus operacio- 

oes, porque ó b  menor noticia podian salirle al encuentro, y 

siQ defensa posible por la aspereza c inaccesibilidad de] ter­

reno, cansarle graves daños desde ías. elevadas alturas d« los 

dos cslremos de moni años, cuya fw'olongacion se dilala hasta 

muy corea dol Urgel.

Las disposiciones adoptadas para llevar à cabo su cometi­

do sm esponerse á ningún azar desgraciado, fueron coronadas 

del éxito mas feliz, logrando dar cima á su obra sin otros in­

convenientes que dos pequeñas escaramuzas sostenidas contra 

algunas conipaídas facciosas que intentaron oponéisele al paso, 

poro cuya osadb pagaron á caro precio.

A su llegada al Seo de Urgel, determinó lo mas condu­

cente al buen éxito de la comí sion que le habia sido encargada: 

dos días despues se dejaron conoccr sus buenos ronullados 

con U presentación de dos cabecillas carlistas dc alia impor­

tancia en el pais y otros varios oficiales de la misma proce­

sa



dencia que venioD á rendir sus espadas á los piés de) trono d« 

nuestra Reina.

Dftspiies de esle importante servicio, cuyas coosecuencias 

sirvieron para difundir í*n Lis filas eiií'tnigas la mayor (iescou- 

üjiHza, asi cujrio entre los magnates del partido, regresó Ler­

sundi al llann de narcelona. enuargniidose dM inundo del dis' 

trito militar de V ich, y la Comandane la general del Valles, 

donde estuvo operariOo hasta mediados del mes de fciiero 

de 1849.

Era cMa la época en que el General don Fernando Fer­

nandez de Cordov-1 dejó el mando del Principado, precisa­

mente cn los momentos mismos en que iba k rocojer el fruto 

de sus constanl«>s trabajos y dí'svelos (jue dieion por resulta­

do la sumisión de toda la facción del Cabecilla Pozas, com- 

pucsla de 700 iMHribres; operacion que supo tratar con un 

acierto y prudencia digna del mayor elogio, y conducirla á un 

término satisfactorio, plausible y glorioso.

Habíanse lecuncentrado á la sazón en la Provincia de Oe- 

rojia una gran parte de las facciones Montemolinistas para 

protcjer la entrada en Espaiia de las partidas republicanas de 

¿Vnietller, Molins y otros Cabecillas que venian del venino rei­

no con objeto de f»acer cansa eomuii eji las operaciones de la 

£uerra, si bien bajo diversos principios, con arreglo á un 

mùtuo -lüuerdo celebrado en Fran< ía \tov los agentes principa« 

jes de ambos partidos. Kstas circuoslanuias Gíovieron al nuevo 

Generiü en Geíe D. Manuel de la Concha á ccnñar al General 

Leí sundi el mando de aquella provincia, on donde se necesi* 

^aba un gefe activo y celoso para que sin tregua ni descanso



mafcho&n sobijo el grueso de la facción: pasó á desempeñar 

£8to mando en los primeros dias dol mes de febrero siguionto. 

A su llegada á esla úlUina ciudad se cnoonl.ró con qne las tac* 

ciones de Marsal y Amotlloi* amalgamadas ya, estaban atacan­

do al dcslaoamonlo de Bañólas, eu número de 1,000 infantes 

y 100 caballos. Sin detenerse Lersundi para hacerse cargo de la 

Comandancia general de l.i Pruvincia, continuó su rnai clia en 

aquella dirección; pero apercibido el enemigo de la aproxima­

ción de las tropas, abandonó ol cajnpoy tuvo que subdiviilirse pa­

ra que la retirada fucso rápida, emprondíeudo la facción 

republicana la suya hacia el Pirineo.

De inmensa trascendencia habri.i sido para las operacio­

nes uUwiorns el que Ainelllei* hubiese podido correrse al 

Ibno de la marina, como era su intento. Tenia la esperanza 

de sublevar algunos do aquellos pueblos, que alucinados con 

sus exagerados principios, debian aiunentar sus fuer/as con 

muchos jóvenes in i ciados ya en sus planos que solo esperaban 

su presencia para unírselo.

El (jienoral Lersundi babia tenido ocasion de sondear el es­

píritu público de aquel pais, y estaba convencido de la nece­

sidad de perseguir con la mayor actividad á aquella naciente 

facción, que desde luego contaba con 200 hombres. Subdivi- 

dió al efecto ios cuatro batallones de que se componia su bri­

gada, y encomendando la dirección de las columnas á gefes 

bábiles y entendidos, emprendió la persecución del enemigo 

por toda la prolorigacion del Pirineo en direcciones distintas. 

Combinados los movimientos de las columnas con el mejor ór* 

den é inteligencia, ol dia 10 se puso la de Lersundi al alean«



oe dc \» facción > barinndo algunos prisioneros á  su paso por 

Talaiia, sin conseguir otra ventaja quo b  de obligarle á ¡ei- 

leroarso cn Francia. E l dia i l  volvió á aparecer Amcllicr cu 

lerrilorío español; y despues de un pequeño choque, en el 

cual perdió )a facduu dos muertos y diez prisioneros, se ia- 

tornó por segunda vei eti Francia.

La manera cntcnclidi con que dirigía Lersundi las opera­

ciones, [iÍ2o preseiuir que no eslaba niuv lejano el término 6 

dcslruccion dc los republicanos: este mismo General iiahia ad­

quirido tal convicción, que en la taixie del i 5 de febrero, al 

dar parte al General en gefe de las o|>eracionc». no luvo ia* 

conveniente en asegurarle, que al dia siguiente seria destrui« 

da la facción, ó ai menos tendría que internarse en ei suelo 

Írane6s , para no volver á reaparecer en nuestro territorio, pues­

to que para lograr esto t^tim o. se habia puesto de acuerdo 

con las autoridades de aquel pais. y no dudaba que llenarían 

su deber.

El ía  al amanecer, la columna del Gí'ueral Lersundi. qu#» 

habia campado la nuche anteríor en el Pirineo para <ib$frvar 

mas ÓQoecva el movimiento del enemigo, que hahia ati^ve- 

sado la front#»r?t, emprendió la persecución, habiendo logrado 

alcanzarle, en las alturas de Kequcsons á las 42 del mismo 

día. do míe AmetUer íué batido y destruido com^Jetamcnle, 

con pérdida de idgunos muertos y 50 prisioneros republica­

nos, entre ellos su segundo Cabecilla Molín.s. Este triunfo, 

para Lersundi insignllicantc, fué para el pais dc una impor­

tancia reconocida, porque con la presentación def resto dc la 

faeeion en hi tar<le de aquH dia y la mañana dcl siguiente has*



la los 2 0 0  hombres que contaba, desaparecieron los graves 

lemores de una sublevación cn senlído republicano, que s« 

agitaba visiblemente por lodos los puf^blos de la marina.

La gran cm / Je la órden de Isabel la Católica , acordada 

por las bondades de nuestra Reina, dice lo bastante para 

dor apreciar el gran servicio que Lersundi tuvo la fortuna de 

prestar en aquel dia, el cual podria ser de escaso mérito, si 

se quiere, por la insignificancia del número de rebeldes; pero 

que fué el hecho mas glorioso obtenido durante toda la cam­

paña por el género especial de aquetla guerra. Destruir com­

pletamente b  facción, es cuanto podia prometerse, y esto lo 

consiguió Lersundi en solo cinco dias. Despues continuó sus 

operaciones hasta tiñes de Abril, que quedó restablecida lapa x 

en el Principado.
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C A P U L L O  X V U l

GLizuENTE heoiüs llegado ya, 

guiando la narcaciun de nuestras 

disidencias políticas, y ¡Uravesandg 

por épocas mas ó menos lurbuien- 

i ’is  y borrascosas, al termino felit 

de que en España quedase consoli« 

dada y rftsiablecida la paz por lanto tiempo suspirada.

Despues do la última campaña de GatBluna que bemo» 

procurado bosquejar, si bien tan solo «n la parte que podia 

tener relación con los méritos y servicios contraídos por o!
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joven Generai Lersundi, nada mas noturai que esle gele se 

trasladase á la córte para reponerse de los foligas y penalida­

des de la guerra y se entregóse al cuidado th  su quebranta­

da salud. Sin embargo, aún oo babia llegado para él este de­

seado momento: le «celaban reservados nuevos triunfos, ma­

yares glorias con que engalanar su alia reputación. adquiridas 

á costa de inmensos sacrificios, hecbtjs en favor de su 

país.

Fecundos en guerras y revoluciones se presentaron los 

atos 1848 y 49 » en casi lodos los estados de Europa. La 

Francia acababa de pasar por \xm de esas escenas terribles y 

sangrientas que trae en pós de st el e.spirilu de la revolución, 

para baccr desaparecer á su impulso el truno de Luis Felipe. 

; Huellas teixibles y profundas se dejan aún sentir sordamen­

te , como ansiosas de devorar el corazon de la suciedad en­

tera 1

La Península ibérica fué á su vez teatro d» un sacudi­

miento general, pasondo por todos los nwles y consecuencias 

de otra revolución bajo el inllujo de ose poder nstraiio é invisi­

ble que todo lo ágil a y lo ronniuuve. la política ; el Austria 

babia llevadu la guerra á una gran parte de los estados de 

Italia para deprimir la preponderancia del rev Carlos Alberto, 

é imponerle el férreo yugo de m  omnipotente voluntad, y 

basla los estado.^ de la Iglesia, centro peienne de nuestra san­

ta religión, se vieron igualmenle amagados de on desborda­

miento general, concitado por la demagogia, que realizado 

poco tiempo después qi)ebrantó por ín3% cimientos el ?^lio au­

gusto del Pontífice.



No b/islaron para conletier la agitación revolucionaria de 

Roma la suavnlad, modcramn y templanza con que ol benig­

no Pajw Pio IX  qui so inaugurar su podor Lemporal; ni hs  ga­

rantías de liborlad y tolerancia acordadas al pueblo romano, 

baslaron tampoco t  reprimir los eseesos y demasías de un pue» 

blo «'n fu recido, que con menosprecio dc nueslia sania religión 

regara en sangre las calles de la capital del Orbe crisi i ano- 

También este suelo privilegiado dobla pasar por ese tórrenle 

impetuoso de las pasiones, y seguir el impulso de la ápoca 

¡>ai*a alzar cn su día uu túmulo ¡jangríeiito <juc horrorizara al 

mundo.

J.a Europa siiblerada se ofi ecia á nuestra vista con todos 

ios horrores de una conflagración violenta, y Lodo parcela 

desencadenarse para sepultar los tronos y hacer desaparecer 

las dinastías. Hasla h  r*^ligion mas sania que nos legaran 

xiuestros antepasados, estaba amenazada dc muerte; porque 

atacando los dorechos sagrados del Pontífice, se conspiraba 

también conl.ra la fé, inviolabilidad y prcrogaLívas de la Igle­

sia caLóUca-

(]on tales auspicios, la revolución se presentó triunfante 

dentro de los muros de la ciudad elerna. Para salvarse el 

Sanio Padre del furor de esa misma revolución tuvo necesi­

dad de abandonar sus estados: proscriplo y humillado , pero 

con una resignación inspirada por la justicia de su causa y 

una pacieficia alímenlada con las esperanzas del cíelo, fué á 

buscar un asilo hospitalario en otro reino, á donde le arrojára 

la perfidia y la maldad, aborto dc la mas negra ingratitud.

¡ Así pagan los pueblos muchas veces \m  bondades de sus «o*



béfanos 1 Roma acababa de dui una prueba o vi dente de esla 

reconocida verdad de que mas tardt^ tendría (\QC arrepei»* 

tirse.

En tal estado, no p d ian  ni debian las naciones católicas 

aparecer iiMliferentcs á aquel ìnicno desacato: la Francia. íA 

Austria y el reino de Ih» D os Sicil’ias corrieron presurosas á 

defender los derechos inviolables del sucesor de San Pedro, 

y b;i&la la nación espaíiola, aunque exhausta y débil |K>r cau­

sa de sus turbulencias interiores despues de una penosa 

serie de calamidades y traslornos, que acababa también de es- 

perjnienlar, pero nunca mas arrogante y generosa que cuando 

se lialaba de sahar el objeto previos© que simboliza la reli­

gión crisUana, no desoyó el apremiante llamamiento de la c6r- 

U* de Roma.

Uní» cfipedicion de 5,000 hombres se organizó instantá­

neamente en la ciudad de Barcelona por disposición del gobier­

no» à las órdenes y bajo la direecion del ilustre Cenerai D. ter* 

nando Fernandez de (^rdova. cou objeto de marchar losE*- 

lado?. Pontilicios. A l General Lersimdi le fue conferido el man­

do en segimdo de aquellas tropas, y spesar de que aun no liabia 

p4Klído deíR’ansíir de las penalidades de la última camptiiia. 

ft)>razó con enlusiasmo aquel mando, elevado y glorioso era 

el objelo, pero ardiente era la fe, que sentia dentro de 

Vi eoraxon, para no desmentir esas nobles cualidad»*« de su 

carecí cr, esa dedsion para los monten los del peligro, y esc 

afán de gloria que son todas las aspiraciones de su alma.

Tan pronto conm l.ersnndi recibió las órdenes del gobier- 

M>, se trasladó á te capital del Prificipado en donde de acuerdu



con d  General en Gefe se dedicó á ori^anizar su division y á 

hacor los prcparativfts del embarque.

La lanlc dol dia 25 dc mayo dc 4849 la ciudad dc Bar­

celona prese nr iaba uno de esos aclos on que el huUicio y la 

animación vá Ua^^nilUcndo por do quier los efe dos de uu pú­

blico regocijo, para celebrar un fausto acontecimiento. Una 

viva y dulce emoción do alegría y placor se veia fija on todos 

los semblantes, y ante ei aspecto risueño quo ofrecía la muí* 

titud de lafKílias que conducían á bordo do los buques de guer­

ra , estacionados en babia» centenares de soldados españoles, 

se bariaii rebordar la» inmensas glorías que en tiempos mas 

venturosos para iineslra ()áíría, llenaron de asombro y admi­

ración al mundo- I-as bandas y músicas militares conlríbulan 

á lídcoT aquel hermoso espectáculo dob)eit>eiite encantador. 

Era la hrllianle division española quo ofecluaba su emlarque 

para conducir»* álas playas déla Italia, y saludar aquellos gra­

tos lugares que m  uerdan aún lodo-^los triunfos alcanzados por 

las aguerridas liueslos del Gran Capilan. ílasla el nombre de 

Fernandez de Córdova coincidia admirablemente con aquollos 

recuerdos quo'tan visiblemente ágil aban la nujll.itud; todo era 

cn íin en aquellos momentos agradable y consolador.

Dos horas bastaron para cl embarque; tales hablan sido 

las disposiciones adoptadas para aquella rápida operaeion.

Al aniaueeer del dia 24 la capí tan,\ do la cscuadra hizo la 

íiCAal ik* levar acidas» al propio tiempo que la muralla de mar 

se \eia coronada de lodo un pueblo, que venia á presenciar nn 

nuevo espectáciilo-

Muv pronlo empezaron los buques á surcar las tranquilan



aguas, deslizándose suaTcmcnte, como si on sa sosogaOa mar* 

cha quisieran rendir el viltimo tríbulo de reconocimiento á la 

pàtria que abandonaban.

Creció enloncfìs el enlusiasmo de nuestros soldados, rjuie- 

nes asomados ú las cubiertas de las cmbareacionos rccibian de 

uo pueblo numeroso el adiós de de.spcdida cm  todns las demos­

traciones de sincera afectuosidad. ¿Y cómo no csprcsarsc en 

aquellos gr^^io» momentos todo el sentimiento dcl alma á la vis« 

ta de una respetable flota, que surcando los mares, iba á ha­

cer tremolar on otros reinos el pabellón de F-spafia^

Nosotros tuvimos también la fortuna de presenciar aquel 

hermoso espectáculo, y participamos así mismo de las dulces 

emociones que debió sentir lodo coraaon que tiene sangre es- 

piñob.

La navegación qiift llevaron nuestros espedicionarios fué 

rápida y feliz, si se esceptúa una ligera tormenta que se dejó 

sentir en la primera noche de viaje, al atravesar el golfo de Leon.

Despues de pasar las bocas de BoniJacio, y admirar la^ 

inmensos cordilleras de montañas de las islas de Córcega y Cer^ 

deña. que se elevan por sus estremos . eomo sí la naturaleza 

hubiese querido formar en ellas dos barreras iriespugnables, 

descubrióse á las 1 2  del dia 2 “ la elevada cima de Montecirce- 

lio. que anunciaba la proximidad á Gaela. puuto de desembarco.

En efecto, á las cinco de la tarde la escuadra española 

fondeaba en aquel puerto, y era »^ludada con una salva do ar­

tillería desde el castillo y fortaleías de la plaza. En ella residía 

el Santo Padre y toda su córte, los embajadores estrangeros, 

y on ejército de 1 2 , 0 0 0  hombres que se hallaba campado al



frcnlD áe sus muros, y conservaba á sus órdenes el rey Fcf'

liando (le Nápoles.

Kii lo rn«iiana del <lia 28 verificó la espodicion su desem­

barco. pasando á campar sobro el mismo Urreoo que acababan 

de evacuar las tropas INapoltianas.

F.l efecto moral producido en la ciudad con la oportuna lie ga­

da de los espartóles, carnhió compie (ámenle, porque si seguimos 

la severidad de nuestras convicciones, debemos confesar que 

el inílujo de la batida de Garibaldi cn Vellotri y la consi- 

jruienle retirada del rev Fornaíido á sus estados, se habian 

dejado sentir muy poderosamente dentro de su ejército y en 

las escasas fuerzas de su Santidad, participando de un desa­

liento í^cneral que cl temor hizo cundir dentro de las filas, 

y sembró la desconfianza entre las personas mas adictas á la 

caiiRH dol Pont ilice. Mas el rofuerio que acababa de recibir de 

F^spafta, pudo desdo luego calmar la ansiedad pública de una 

manera notable, y hasta Fio IX» que halla resuelto dejar á Cae- 

la .  V retirarse á la isla de Mallorca con un vapor de guerra 

español que el Gobierno habia destinado á sus órdenes, desis­

tió completamente dc llevará cabo su pensamiento, conside­

rando su (i dente mente garantida su persona con las nuevas tro­

pas que llegaban á su servicio, y que aunque escasas ea su 

niimcro relativamente al ejército Napolitano, le inspiraron una 

segura confianza.

El cslado de brillan! ez con que se presentaron las tropas 

espartólas en Gaela, llamó estraordinari ámente la atención de los 

embajadores y diplomáticos de toda las naciones, enviados cer­

ca de la Santa Sede, y tanto síí Santidad eomo el rey de las



Dos Sicilias raauiiestaror) sus deseos <h >isitjr y rovistar Uìf 

lropa5 de S. M. Católica. En su consecuencia, álas tres de h  

tarde del dia 20 cl G onm l Lersundi tenia formada la división al 

fronle de su campamento, ospAi^ando la litigada de aquellos 

augustos personajes. Toda la pobbcion cn’ ma.^a se agitaba cti 

et campo español, ansiosa de participar de aquella solemne co- 

r^-munia, cuando aparació su Santidad precedido de un nume* 

roso séquito, siendo j'ecibido con todos los honores quo se 

tributan al Rey de los Reyes. A l bullicio y animaeioti general 

babia sucedido un religioso y sepulcral s iW c ío , v colocándo?e 

«nlonces Pío IX  en uua poquefta prominencia. estiende h\i»  1h*;i- 

zos eiiaclitud suplicante . eleva sus ojos ai lúelo corno dt^rnau' 

dando gracia i l  Altisinto en favor Ae sus propios enemigos, y en 

voi clara y sentida, llena do tienja c<umiocion, invoca una ve­

hemente súplica, y ruega al Dios d^ los ejércitos pnr la felicidad 

de la nación española y por el triunfo de sus armas. Poctw mo­

ro erit os despues ia bendición pontÍñcÍ?i llenaba de fervoroso 

entusiasmo á nuestios sollados, que cclebrabnn aqael acto 

religioso <'on l i  fe mas santa y f*l niaynr recogimiento. FJ pen­

dón de Caí>tilla, simbolo rea) He tmlas nuestras pasadas glo* 

rias y conquistas, r^^ihia un ó sen) o ardif'nte de ia^ labio.« del 

Padre común de lodos los fieles de la leli^ion católica. Ter­

minado e«(e HCto religioso s« practicaron algunas maniobra» 

que mandó el General Lersundi á presencia ile su Santidad y 

toda la córte de Roma, rlesplegando dcspoes algunas guerri* 

lias á jietieion del rey de las Dos Sicilias.

Unas y otras probaron cumplidamente á todos los mililares 

♦•strangcros que las presenciaron, que hasta alli podrian alean-



zar la iuslruccion y moral»laà de sua ejércitos; esccder à nues­

tra ¡nf-intcria, j^niús. Despues de haber deslibdo bs tropas 

en columna de bonor por delante de Pío I X , se relíraroa á 

m s c^^mpameDtos.

Seis dias peniianeoió tan soie la división española al fren­

le de los muros de Gaela, pero durante este escaso período, 

fuí': objelo de los niavores elogios por su disciplina, subordi­

nación y religiusidud. ; Conduela ejemplar y digoa que admiró 

en mas de uoíi ocasion el rey Fernando, y que llonú do asonv 

bro á  los representantes de todab las naciones de Europa cer­

ca de la Santa Sede !

ilabiéndosu eouocido el dia 2<le Junio el estado de las ope­

raciones de si lio de Roma, el Genera) en g<'fc español avan­

zo sobre Tarrjtjnna paru ponerse en mas roiilaclo con el ejér­

cito francés, permaneciendo b  división por espacio de un mes 

en aquel punto.

Kl aspecto que tomaron los primeros sucesos de la capi­

tal, uo perni i lia que los españoles paliasen á tomar una par­

le adiva en las operaciones de sitio, porque comprometido 

el boniir del pabellón de la Francia, é injuriado por los sedi* 

ciosus d f Homu en el ataque tle 50 de Abril, los franceses 

quisieron lomar la cansa que se debatía como esclusivamente 

propia, para vitidicarse del ultraje y soi* dueños absolutos de 

la victoria.

Esto no obstante, el General Eórdova estimó conveniente 

mover ia división sobre Velleir». al iolenlo ya indicado de po­

nerse en próximo contacto con el ejército francés, y oslar dis* 

puesta para hacer frente á lodas las eventualidades que pudieran

1 1



ucumr; pero á su llegada á aquel punto recibió avisos dcl Gene­

ra) Ouriinot d'Rcjio, en que Ig participaba h  ocupacionde Un- 

ma i>or sus tropas, y h  fuga de Garibaldi con 6,000 hombres 

de los qnft dcfcndianla ciudad sublevada.

Por eonsecuencia ríe este fausto aconlocimicnto, cl General 

Lei-sundi tuvo que ericaigarsc »le ia ¡)er‘iecucion de los restos 

de las fucciones republicanas, y á pesar de haber marchado en 

su persecución, no fue posible darlas alcance, por haberse 

acogido al pabellón de la Kcpúhlica de San Marino.

Coincidió cn este tiempo la llegada á Italia de la 2 .“ división 

española al mando del General Za bala, vcon pste aumento de 

fuerxas que eonstituian un cuerpo de ejército fuerte de 9 ,0 0 0  

hombres, pudo estenderse en el pais h  dominación de los espa­

ñoles. A este efecto fué encomendado al General Lersundi el 

mando dc las provincias de la Umbria v Sabina, y habiendo 

pasado con sudivisiun á dicho pais, fijó su residencia en Spo­

leto.

Cuando llegaron las tropas ó esta ciudad paia posesionarse 

de la parte alia de los Ap^íninos, y ocupar ademáis lodo el ler* 

ritorio de su demarcación, vióso que el espíritu público esta­

ba predisjniesto á favor df* la revolución, y conocido esle an­

tecedente, se comprenderá con facilidad el origen de la fria 

acogida que merccieroti los españoles en aquella poblacion y 

comarca. Y  no era cslrano que esto sucediese, estando tan 

pronunciadas entre la mayoria de sus habitantes las ideas re­

publicanas. lo cual por si solo sc oponia á la buena armonía 

qoe debia guardarse entre irnos y otros. l*n motivo poderoso 

em tia  además para qoc csla no se con.sigmesc oon facilidad



en los primeros iri ornen los» y fundamos esla creencia en un 

principio exngcradü quo se liizo cundir sinieslramonlc, <Ie que 

los pnrublos iban á ser tratados con lodo el j igor de una ybso- 

lut/i dictadura. [Cuánto sfi engañaban l ;Y  cuán pronto debia 

camblaríji este desfavorable concepto! Siempre la arrogancia 

de los cspañoleíi para con los fuertes ba degoncrado en doci* 

lidad V tolerancia para con los vencidos, y el (loncral Lersun­

di , intérprete tiel de los generosos sentimientos de b  nobi« 

nación que rei>i‘r;?enlaba, iba á dar una prueba elocuente de 

esta >ertlad. como muestra de la hidalguía castellana. Sus 

primeras disposiciones administ rsitivas en eí país dieron á co­

nocer todo lo que pcMlian e.sperar los de Spoletode su aulori- 

dad militar y política. y ellas bastaron par̂ « raimar ia eferve.s- 

cenciade las pasiones, y restablecer la paz en las dos provin- 

cia.s. Peridido á castigar con mano fuerte á cualquiera que 

intentase subvertir el orden público, se presentaba afable y 

cariñoso con lodo aquel que se acogía bajo ia bandera de la paz 

que liabiacnarbolado, porque a su sombra debía encontrar la 

mejor garantía para salvar los intereses y personas de todos y un 

firme apoyo para linter respetar los derechos de la justicia. Con 

este sistema de moderación y templanza proruró la reconcilia­

ción de los partidos, alejó la anarquía, que con nienosprecio 

de las autoridades constituidas, prevalecía en algunos pueblos 

de su jurisdicción, evitólas persecuciones que suelen ser siem- 

pre ia consecuencia inmediata al triunfo de un partido, y con­

siguió restablecer la tranquilidad pública é individual. De esla 

martera logró el General Lersundi producir uua reacción en las 

¡deas exageradas que habian cundido contra los españoles, y



sil conducta militar fu(̂  ohjf^tn de los m.iyores elogios, mere­

ciendo su nonibie la gratitud general y la estiinacioíi pública 

su persotiíi.
Aámirabji^ ían íambien la condtiola de las tropas que te» 

nia el General Lersundi á su mando- Su disciplina, subordina­

ción y moralidad oscedieron á las esperanzas d« rus ge fes, y 

para probar todas estas cualidades, y la severidad de sus mo­

rigeradas coslunihros bastarla tan solo citar las demoslracioaes 

de pública gratitud de que poco despues fueron objelu en 

todos sentidos. Seria para nosotros pesada (area ciertamen­

te el tenor que consignar uno por uno lodos los aclus y vir­

tudes militares que Ifs conquislarnn esla justa opinion; sé­

pase sin embargo, para gloria y honor do uuestro ejército, 

que un mes despues de haber ocupado las provincias de la 

Umbría y Subí na la división del General Lersundi, los pne» 

hlos de aquellas comarcas guarnecidos por espafióles, consti* 

turan una sola familia. A sn sombra cesaron las maquinaciones 

de los parí ido»; desaparecieron los rencores y persecuciones, 

se administj*aha justicia para todos, y (o<lo respiraba tranqui­

lidad y confianza.

Así pndo dar á conocer el General Lersundi el cómo un 

pueblo se gobierna, y ios medios que conviene usar para que, 

sin ser demasiado duro . ni demasiado débil respecto de los 

gobernados, pueda eonciliarse la conveniencia general con la 

seguridad mateiial do los ostados.

Una cuestión de gran magnitud c importancia vino en el 

mos de Octubre á poner en evidencia lodo ei poder y presti­

gio que el General LersuniU gozaba cn aquel pais.



Algunas medirlfis adopt a«Us por h  com i sion ^^abernaliv* 

de Roma sobre dazio m acinah ( 1 ) puso en alarnin y Ioí̂  

habítame^ do las do.  ̂provincias, y su rcsisiencm , no al pago, 

&mo á la ohligacroii quo se les imponía de no moloi* en dias 

feriados, cundió enlrc los Coniadini í%  formándose su con- 

sií^uiente ino'in, en qne tomaron parle muchas personas in- 

fluvcnles dc las campiñas.

Si hemos de ser esplieilos en esle asumo, no podemos 

menos de reennocop que clamaban con juslicia conira aquella 

medida, que si bien nosoJros la respclarnos por razón de ser 

una emanación de los preceptos de la iplesia, iraia d  grave 

perjuicio de obligar ú la clase indigente á perder uno ó^mas 

días en las labores dei campo, sogun la mayor ó menor dis­

tancia que se íenia que andar para practicar aquella operation.

Graves dabos hubiera podido Qcasioíiar A la causa M  or­

den aqiid movimiento popular, pues oslando aun reciente la 

efervescencia revolucionaria podia traer consecuencias des- 

agradables y espIotarsH como un molivo de política y do par­

tido. puesto que habian llegado á reunirse hasta dos m ilhom . 

bres armados de escopoUs. hoces y otras armas.

Apenas el General Lersundi tuvo noticia de esto des. 

agradable incidente, se vió en ía nernsidad dc lomar en él 

una parle formal, llamando á su pro.swicia á los mayores con* 

tribuj^atos de ios pueblos para quo por su mediación y con 

las medidas adoptadas al intento se calmase la agitación que 

crecia por motnenlo.s.

S Conlritacioo «(•« p w  BKH^r frimn«
b a U U f t  «I l  v



Muv profundamente áebia cojjocci el General Lcrsuiídi el 

carácter de i^quolios habitantes, para haber Hado la decision 

tranquila del motiu á dichas personas y mas que todo por la 

escasa fuerza de ual»allfiría que llevó al siiio de la reunion pa­

ra disuadir á los yn ioti nados de m  loco empeño. Cuando el 

General I-ersundi se presentó en el cafiipo. fuiS rcí’ihido con 

todas las demostraciones del mas afectuoso respeto, y al ma­

nifestarles que tomaba á su cargo la representación de sus 

quejas para hacerlas conocer al Gobierno de Su Santidad ó 

impetrar en su favor la siisj>en8Íon'’de aquella medida, di­

solvieron las masas prorumpiendo en mil aclamaciones aí Ge^ 

rteral Rspaí\ol.

Lersundi, con este sistema conciliador tan propio de su 

carácter como plausible por los males de que acababa de pre- 

^rv a r al pais, acababa también de hacer un gran servicio, dig­

no del mayor elogio, que dewle luego fué considerado <;oino un 

acto de la magnanimidad de su ci>raxori y que le conquistaba 

el cartfto y benevolencia de los pueblos puestos bajo su juris­

dicción tnilitar.

Dos lines se habla propuesto conseguir además con aque­

lla idea previsora: salvar en primer lugar las tristes conse­

cuencias de un rompimiento con las tropas y el pueblo, al te­

ner que combatirlo con las armas en la mano, y evitar en se* 

gundo, que ios enemigos de) órden se apoderasen de aquel 

acontecimiento para usar de él á sus ftues polílicos y produ­

cir en ia provincia una sublevación contra la autoridad del 

Pontífice, hácia la cual se notaba bastante predisposición. El 

General I.ersundi puso en conocimiento del gobierno, como
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habio ofrecido, este lamentoblc sucf^so, y de él mereció las 

groe ios por <»1 tino y pnidecicia con que , sin tener quo adop* 

tar medidas tuertes h»hia vut l̂Lo á restablecer la tranquilidad 

pública en toda la comarca de su mando.

La proximidad do Spoluto á los cantones do las tropas 

Fronccwis y Austríacas y lo política seguida por el (leneral 

Lersuiídi, habían cstablooicb cierta armonía enire s í. que si 

bien no pa*<íiba de una formal y j*ftcíprooa etiqueta, constituía 

un con!acto directo cn los cantones; pero llegó é lomar tal 

amplitud y fué seguida con tal constancia, qne con el tiempo 

vino H regularizarse cn objelo de niúlnas atenciones enlrc 

unos y otros. Los Austria ros principalmente fueron los prime­

ros en ÍDiciarse propicio'^ « la gravedad del carácler español 

que llegó á degeneraren afectuosa simpatía. Tna de las prue­

bas que revelan esla verdad tue 2& invitación que hizo al Ge­

neral L m und i el fiaron Pangarlen. Coronel del Hegmiienlo 

acantonado en Peruggla 'Ilomagna} para celebrar los días de 

su augusto Emigrador. Kl General ow'plo el convite, y al 

efeclo se trasladó con sn Estado Mayor divisionario al cantón 

.4uí^lríacu, en donde á sn llegada empezó 6 sí>r objeto de toda« 

las atenciones.

DespijHh de celebrada la misa *con toda la solemnidad de­

bida y á la cual coficu!TÍcron el Regimiento del fiaron Pou- 

garlen, un fialallon de Cazadores Tiroleses y nn Escuadrón 

Húngaro de Húsares con el cuartel divisionario espartoL el 

General Lersundi, á invitación del Gefe de la.s tropas, pasó á 

revistai los cuerpos delenidamente, pero no sabrentos que en* 

saJzar mas, si la severidnd del esmerado continente de aquellos



soldados, ^  cl exilado dc brillantez con que sc presentaron en |W' 

rada. Podemos si decii, que eran tropas amaesi radas en la giior« 

ra» y que no desmerocian del justo renombre que habia alcauiado 

cl Ejército Imperial eti Itjlia.

A [ircKOQcia del General Lorsundi fueron condecorados va­

rios individuos dc todas clases de lro|*a cn celebridad del fausto 

d ia» y como justa reconjpensa conccdida al valor ron que se 

distinguieran en la cdelrrc batalla de Aovara, 6 las órdenes del 

Feld-Maríscal Badcskj*. Tcrmuwda csla operación, el General 

Lersundi presencio el dcstii« en columna de lionor que hicie­

ron las tropas al retirar?e á sus tuarieles-

Desde en Lonco a los españoles fueron obsequiados y disúa- 

güilamente conslderailos por los ollclales Anstriocüs, recibien­

do pruebas inequÍToca^^ dcl afecto y simpatías que les mere* 

ciau. Cn cspléndAlo banquete, dispuesto á las seis dé la  tarde 

do aquel d ía , cn el que ocupó el Genera) Lersundi el sitio pre­

fíjente , estrechó mas las dulces sijnpalias i\e. Austríacos cotí 

Españoles»que degenerando cn omisiail particular entce iba 

¿ perderse un moinetilo despues con h* ausetn;jaqui¿á& ¡lara siem­

pre, pero no el gralo recuerdo de las consideraciones que hablan 

los Oltíinos merecido. L'na esperanza, sin end)argo, tenian )os 

Españoles; )a esperanza dc que continuando en Italia, podrían 

corres(K>nd«r, cnal cumplía, a) afecto y cordialidad con que 

fueron tra lados en aquella ciudad, y de la cnal salieron llenos 

de doloroso sentimiento al estrechar las manos de tan bravos 

compañeros.

Celebráronse también cn Spoleto con toda pompa y toag- 

n iliccn cia  lo s  t o  de J^uestra S o b e r jn a , U  B ^ ina t o b c l ,  y



}iara solemnizar la fio sí a de taii plau^^iMe ^coso , también los 

Españoles hicieron hs debidiis invitaciones á los gefes y oficiales 

\qh cantones inmeübtos.

Una salva de cieu cáuon^^os vino A anunciar á los hal>U»n« 

tes de la ciudad h  aurora risucòa de aquel d ía , inas brillante 

por el acontecimiento feli» quo se, celebraba, que por la te* 

DÍgmddd de la atmósfera que se presentó cargada de nnbarro* 

Res, como amenazando distraer la fiesta. Desde aquel ninnion' 

lo einj>ez6 el bullicio y la animación , y á las ocho cíe la ma­

ñana varios gefos y oficiales estrangeros, los mas Auslriaeos, 

eran recibidos por el General Lersundi con lodo el agasajo y 

atención propios de la hidalguía española.

Entre los clifc'renles obsequios que se hicieron ó los oficia­

les estrangei*os> se habian preparado algunas maniobras, que 

fueron ejecutadas por el brillante Batallón Cazadores ile Chi* 

ciana, con una exactitud y precisión que fueron la acJm i ración 

de todos los convidados. Ya era pública la fama que las tro­

pas españolas habian aWnzado desde quo entraron en Italia; 

pero lus Austríacos, que tenían ana ¡dea mas remota del es­

tado de instrucción de nueslro ejercito, se convencieron evi- 

dencialmenle de ella , y muchos manifestaron eu idioma lia* 

liano, para dejarse comprenc3er mejorf que desde luego aquel 

batallón podia considerársele como un modelo perfecto de la 

infantería de todos los ejércitos del universo.

No nos ciega en esta cuestión el espíritu de nacionalidad; 

al consignar este buen concepto en favor de nuestras tropas, 

lo Lacemos fundados en la opinion respetaljle de la mayor par­

te de los oficiales estrangeros» que ya sea en uno, ya en otro

4^



punto. tuvieron ocusio« de preseiicinr los adelonlus oporaiio« 

en c&ta nrnia.

Pasúsc el resto dol día en públicos foslnjos, y on loOos 

i'ivHÍizaron nuestros oficiales on atención y ceitcsanla hácia 

las personas quí* lo> honraban con su piesencia. Un suntuoso 

baile dispuesto por el gonf^iíil Lorsuruli para solemnizar los 

días de la augusta Ttelua de Kspaña, y obsequiar á la pobla­

cion do Spoleto, puso fin á la futicion, de la cual se conserva­

rá una memoria grwta entro las familias mas distinguidas de la 

ciudad, quo coucurrieroti á ella como on señal dol afecto y 

gratitud hácia los Españoles.

1-a órdcn muihida á fines dol mos de Noviembre, en que 

el gobierno de Espafta maridaba retirar el ejército espedlciona- 

lio , cuando mayores eran las afecciones y simpatías de los ha­

bitantes de aquellas comarcas, produjo un sentimiento gene­

ral y profundo que nos sei'ia difícil describir. En su partida 

veian amenazada la tranquilidad del pais sostenida hasta enton* 

ces por las sabias disposiciones dol General Lersum)i, temian. 

y no sin fundamento, el riguroso sistema de mando que lus Aus­

tríacos habian puesto en práctica en las i^omarcaK de Andona, 

sí. como era presumible, esteiidian su dominación hasta los Apo- 

üÍDOs para reemplazar á ISs tropas espaftolfts, porquo conocí a? i sus 

terribles consecuencias. Ln odio ímplacahie contra kis france­

ses se bahía generalizado on todos los ánimos por razón do su 

intolerancia y persecuciones» produciendo todo un clamoreo 

universal, inestinguible. que se conjuraba contra \inos y otros, 

pero ^uo de cualquiera manera lo consideraban como una ca­

lamidad para el pais en geneial.



Eu esla ocasion bi'illo como nucii*a 1« ejemplnr eoniliicla 

olisorvada por M cjórcíto español durante su perraauencja eu 

aquellos pueblus, y lodo cl cariño que lenian puesto en cl Ge­

neral quo ios niandul>a. Su jiróximo alejomletiLo fiabla pucsln 

en couslemaeion á los habita ti Les todos de la ciudad, sin lUs- 

tinción dc clases y opiniones, y todo era sobresalto é intran­

quilidad- Tal era e] efecto que l>ahia producido la nnftva fatal 

de In partida. Resuelta ésta decididamente, en términos d« 

ostar.se baeirndo los preparativos del viaje, aun los Spoletmos 

abrigaban una pernota esperanza, la de una contra orden que 

suspendiese la marcha de la division: era, sin embargo, de­

masiado laj'ile ya para que pndieran ollnienl.ar por much© tiem­

po esta débil ilusión; su cruel desengaño no estaba lejano.

Por todas parles recibia el General Lersundi comunicacio­

nes que patentizaban el juslc sentimiento quo causaba su sali­

da [\' del pais, y aquel tííío á aerecentar.se en h  ciudad 

dc Spoleto el 15 de Diciembre. Era el dia destinado para la 

marcha; el momenlo fatal que liübio de llenar de amargura y 

llanto á multitud de familias, que inspiradas por la gratitud, 

rendían cl último testimonlu del afeeto que habian niereeidolas 

tropas españolas y lâ » altas virtudes do su General l-ersiindi. 

De ól habiati alcanzado los uiayores beneficios; todus bis con­

sideraciones V rasgos de generosidad que harón ilustra sn nom* 

bre. como será imperecedera su memoria.

A las doce de aquel mismo dia desfilaban las tropas para 

alejarse de la ciudad ducal. Un pueblo inmenso, qu^ presí^nciaba

' I l  Im í dc q»c fiual lA a s.  e ne ja re»  « a «

la h« ircpMS c8|)ii£w)as n  »qi'cll'« p*Í9*0 . rjue eaiirt« ítrir
MI j  pnnonrs dcl G fn m l «fne U»



ftu marcha, entregaba ol llanto su iristc pesar; cruel dcsabogcp 

de ufi aima sin consuelo, de qiilen desaparecen las dulces 

ilusiones ik  una iuiágeti crcadora que muere Ombien too las 

esperanzas que lo arrebata la fatalidad.

Para hacer mas íerrihle aquel cuadro desconsofador, uns 

rara coincidencia, que se presenta en aqnclíos monienius comr» 

precuj'sora de ti*emendos males, acreeienla el dolor y la con­

fusion de los liabilantes de SpoleLo, Acababa de sentirse un 

fuerte LonfMor de lierm qim Kítjo Tacilar unos instantes los edi* 

ficios de la ciudad. Uu grito de general espanto resuena por 

todos los ámbitos de la poblacion: Vedek cui ¡’ira  d i Dio de­

cían unos, Ecco la  nostra magttva decían otros» como que­

riendo significjír el augurio fatol de las calamidades que les 

es taba ri leservadas.

FJ sentimiento por la partida del joven General, marcado 

en el semblante de los hijos de 1« hermosa Italia, estal>a ade­

más repre?^rilado, fijo y patente en la espresion dn aquellas pa­

labras wdetc cui r  ira  J i  D io : eonio manifestando que basta 

la ira do D i05 significadA en aquel sacudimiento de 2a tierra, 

í>e queria oponer á la marcha del \ aliente militar espaitul, que 

tantos rccuertk)s Agradables d^jnha en aquel pais.

Esla prueba tan marcada de aprecio, ^sta prueba de sim­

patía tan bien esplicoda, quo tributaban al general Lersundi 

b s  hijos de una patria entraña, herian vivamonte las llbnisde 

su corazon en lo nías hundo; y conmovido también el joven 

General á  la vista de una dUiincion que qo  se compra con 

todo el oro de los poderosos, porque las auras populares no 

tienen precio. ^ahIa manifestarles por su paite con su «leu-



cío elocuenie en ocasiones, y sus miradas cspresivas, la gra­

t itu d  y recoiiocim ieiiio debido á las muestras de carino iurt 

rrancamente espresado.

Un momento despues dft repuestos de! pànico ípie se habia 

apoderado de b  poblacion entera, el General Lersundi, que 

cu urw silla de posta iba á emprender su marcha en dirección 

i  Rouia, era saludado con tierno y cariñoso afán por todo»' 

sus habitante», pagando con las lágrimas en los ojos todos los 

beneficios que hablan merecido de él durante su mando militar.

E l lltulo honroso de Patricio noble, acordado poi' el Muni- 

de la Cindad Dueal <ío Spoleto, y confirmado por Su Sí̂ n-



lidod cn favor úel frenerai ï). Francisco Lersundi y su» desven- 

«Iienles, nos presenta lioy un le.stimonio iicl y auténtico que 

icvda todft ei afcfto benevolencia y gratitud de »us habitan- 

tes: i'n él están consignados los h M íos grandes y sublimes qne 

le hicieron acroedoi* á ser inscrito en el árbol genealògico de 

«quelh gran f^tnilia, donde Ionios varones ilustres figuraron 

por »US virtudes y ciencias; y que <11 si. i tiñiéndose por sus 

acciones heroicas merecieron bien de »u pàtria: eti é l, -ipaie- 

ceri eterna mente el nombre de Lersimdi, y su busto esculpi­

do eu mármol y adquirido por la comision municipal de Spo­

leto que l.iene hoy su lugar en h  galeria de aquelU insigne 

ói-den, liarán recordar sus glorias paia que sirvan de i^jeinplo á 

las gene racione» venideras, y vivan, despues de su muerte, 

hasla la consumación de los siglos.

Kl Roy de las í)o» Stcifias que »upo apreciar los servicios 

del General Lersundi en favor de los sagrados derecbos t\A 

Sumo Poutifice. quiso también darle una o fn-tu usa prueba di* 

Ja es limación con que babia mirado sus preclarn» virtudes, con- 

ífrilándole la gran banda de Francisco I  de Ñápeles, mientra? 

el bondadoso Papa Pio 1\ reconocido al celo y lealtad con quo 

le habla servido, y llevado de ese tesoro de inagotable cle­

mencia y mognaninildHd que encierra m  alma generosa, le dis- 

llnguia con la merced de la Oran Cruz de San Gregorio Mag­

no, enviándole con Jas insignias de la Orden, para qae se res­

tituyese à su pàtria, su Santa y apostòlica Iwidicion.

Incorporado yací (ienera! í^ersuruli aí ruarte! general esta­

cionado en Vellelri, despues de haber pasado por Koma para 

despedirse de las outoritlades francesas. marchó û Tarracina
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para hacerse ú la vela, y el dia 27 de diciembre dejaba las 

pííiyas de lla lla , rocibiendo anUs las mayores muestras de 

coríhai simpatía, de los v/irias personas disliiiguidas de la po- 

Maclon que salieron á acompañarle hasta el lugar dcl embar­

que para ofrecerle su úllimo adius,

Despues de una larga y huí ráseos» navegación, el General 

Lersundi llegó á Barcelona pasando en tnluacton de cuartel ti 

la  Córte.
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SETIMA EPOCA.

Diputado, Oefe Político j  MÍniMro»^auM§ 

que padi^rvn influir para aleanzur pne«4o.«

CoTiAidftpAflAneM <M^rcA desaele% 'ada piw»lcl4»n*-Opi« 

nion |ceii«riil aeert*M d<* elÍA.»N«rvi«ioe que ha pres» 

todo en cl d(**ompeíko de «u rar^»*Ep ilo^.

ÍIAPITCI.O IIX .

habia vuello dft la rspefli* 

cíonállahalleDo ile gloría, 

habiéndose formado uoa reputación como hombre polilico , y 

como liombte digno de desempeñar luia eoniision tan impor* 

tante como era la que luvoá su corgo cn su viaje, con carác­

ter de segundo gefe de laí̂  tropas aliadas. Lersundi, para cum­

plir cual debía, y para llenar su cometido, necesitaba apare­

cer y representar ante ia nación donde «e instalaba al frenlí



ron partft de las tropas españolas, como nn vùliente Gcnrral, 

como UQ (liplomáüco militar, como im hombre polílico, vrlo. 

Laclo además de ia suficiente energía para hacor que nuestro 

ejército en ana nación eslrangora se admirase por su disoipH- 

na y subordinación como un modelo, si era posible, de ios 

cjórcilos. Todo esto lo consiguió Lersundi. dejando notiibrc 

mmslros soldados, y quedando para siempre patente cn Italiíí 

sti memoria y ia del jó ven y entendido General que los man­

daba.

l ü  fama de sq  nombre, que por sus hechos de armas an- 

leriores y por su comportamiento hrillante cerca de la córt« 

del Ponllfiee, se babia eslendido. creándole una posicion pa­

ra hacerle sobresalir et) primera linea entre los Generale? que 

figuraban en altos círculos, le hicieron acreedor al aprecio pú- 

V)!ico; y de vuelta en la córte, ni debia ni podría permanecer 

Lersundi pasivo, sin tomar una parte activa en los negocios, 

despues de tantas liazaAas, y de haberse dado á conocer con 

lan ventajosas cualidades para ser útil á su patria.

Kfecti va mente : sus conciudadanos anbelalían un nombre 

digno de poder representar el distrito de Vcrgara en su pais 

nülat, las ProTÍf»eias Vascongadas, ante el Congreso: y para 

darle además una evidente pnieha del singular afecto con que 

le di^iriguían, fné presentado Lersundi como eandidalo para 

Diputado á Córtes. cuya elección para la legislatura de 18T)0 

se decidió por unanimidad en su favor.

Kl disi rii o de Vcrgara supo compremier pwfc clámenle su« 

intereses y la imporiaTieia de su Diputado eii la Cámara po­

pular. y Lersimdi, tomando aí^ieRto en m  pueslo, defemiió



siempre c o n  singulares mueslros de gratiturl, la con T en ien cia  

do su país.

Adivo Y celoso por representar dignauionlo i  su distrito, 

jamás hubiera pasado en silencio una tliaiposicion que alenlára 

oontra sus represenlados, por quienes se h u h im  sacrifìcado 

cicn veces anlosde «parecer inoralo ante Io r  ojos de sus comi- 

teTiles. siempre que fuera necesario de^plogai' la energia que en 

ocasiones dada» salva males de considevacion pura el pais; y hu* 

hiera, á no dudarlo, Jcfemlido á lodo trance vcou el Ímpetu y 

efícacia [»oculiar á »n carátler los intereses de su distrilo, que 

eslaba en obligtcion de defender.

Lersundi comprende [Kírfoc la monte cuál es la misión de 

\m Diputado que ocupa los asionlos de) Congreso: por esta 

razón le vimos constantemente obtener juslas concesiones que 

^  ro/(in con el hicn común de los pueblos, pero apartándo* 

se siempie de utilii^ar sus grandes inlluencias y relaciones 

cn obsequio del bien privado y |>articular. fícpre se otante y 

Dipul ado de concicncia, agenoátodo gi'noi'o de conducta que 

no estuviera marcado en uu terreno legal, Lersundi, corres­

pondiendo á la preferencia que le hahian dado sus representa« 

dos, se lrazal>a un camino recto, propio para crearse el apre* 

ció y mas puro afecto en el país, que al elegirlo, participó de 

«na gloria índudublemenU manifestada cn el acierto y tino pa­

ra escoger un jepresenlanl.e, cuyo solo nombre servia para en- 

salíar el mérito de los qne tuvieron tan bue^a elección.

Constante Lersuud» en sns principios políticos, y asociado 

á los hombres que formahan fracción, llevando iu»^r>lo el lema 

órden en su bandera política. pudo signilicdr.^ en un par*



lid o . y sobresalir en él lo I)üst,inle para empoaarsfí á conocei* 

su pobicion un lanto importante cne l Congreso, que no igrto- 

ra los pronrlDs servicios p^^ístados por el General Lersundi en 

dí^fpnsa de lo can&a de su Kc'ma y dc la paz de la nación.

La fama d** \olicnlc, de enérgico, de hombre de tacto 

para los osunlos quo requenan especial tino, le calificaron lo 

basi ani e para que sc empezár» á lijar la vísta en él, sí llega­

ban los sucesos políticos á presentar una ocasion áníh.

Con efecto: toílos los hombres que valen so ui.ili/an en 

las naciones ¿ su liempo debido» y lodos los hombres de im­

portancia tienen su época que Tiene y Moga, al parecer, como 

reclamando A buscando ol hombro que debe repro senta ría.

Los hombres políticos que significan Gobierno, it su vex 

también en el poder tienen su época de nacimionlo, sh época 

de apogèo, y su época de decrepitud.

Entre ei ambiente, que halaga tanto, de (as auras popula­

res, suole aparecer brillante y esclarecido el nombre do algunos 

hombres polilicos que han sabido predisponer á la nación para 

que los adamen, y han gobernado en casos dados bajo lo& 

auspicios dcl entusiasmo de sus gobernados» para que eon el 

tiempo, al acercárseles la época de su nndiniiento del poder» 

asombre mas la cíiida total de su poderoso influjo.

Aludimos á los hombres del Minislerio Narvaez-SartOTÍus. 

La nación ha sido testigo do las épocas por donde han atrave­

sado los que por tanto tiempo dirigieron los negocios del Es­

tado y ha visto como con swpresa en dias bonancibles undírso 

BU poder, y tras de so poder, undirse su dominación.

Las épocas, s(«gnn sus diferentes giros, reclaman otros



hombres» y enlre el nújudro de oti^os hombres quo doblan 

aparoocr cn ésta, como gefes del estado, ol destino liHbia 

colocado el nombre de Lersuudi.

Terminado ol poder del hombre que parecía tan necesario, 

Narvaez, tan esclusivo, tan único eutro los de su partido para 

llevar la.s riendas del gobierno, fué i emplazado por otro, Brabo 

Murillo, que estimando eu su verdadero valor los beclios de ai- 

mas y \ot> servidos prestados á la nación por el General Lersun­

di, decidido defensor del órden y dcl trono do nuestra Reina, 

quiso utilizarlos nombrátidule Gefe Político de esta córte, en 

cuyo destino dió á conocer su dlsposielon para el manejo de 

los negocios públicos, diversos enteramente álos negocios que 

so desprenden do su carrera puramente militar. Yd habia dado 

WHS de una vez o<asion para conocer que Lersundi, además 

de comprender perfectamente ei mando militar podia ser sus­

ceptible del desempeño de su cargo político. Su estancia en 

Italia, su misión mas bien diplomática que m ilitar, le acreditó 

á lus ojos de todos los hombres entendidos en la política, que 

lo contemplaban, lo bastante pam compj*ender la Importao* 

d a  de los servicios que en aquella ocasion prestó á la nación 

española, cimentando mas y mas la idea que de él pudo for* 

marsé>. cort arj^eglo á su ecmporlamiento en aquella nación es« 

traña, de que Lersundi en su día era y potila ser muy capaz 

de sobresalir eu el buen desempeño de un cargo ageno à b  

profesion militar.

Lersmidl en el corto Uempo que manejó los asuntos de la 

Provincia de Madrid como Autoridad civil, desplegó una acti­

vidad , energía y conocimientos no comunes para este cargo;



y Ja época, que necesitaba un hombre entendido, de uua w* 

putacion sobresaliente como militar y de un hombre en üu. 

capaz üe snsliluir cn el poder á uu pcnei al que jK>r circuns­

tancias y sucosos que le fueron propicios, se habla hecho al 

parecer indispensable, cnconiró á este hombre representado 

en la persona del jóveu General Lcrsimdl.

Erettivamcnte, el General Narvaez, se habla entre su 

partido acreditado de ewrgico, de ronclliador, de hombre de 

poder y acción quizás, y sin quizás, único para hacer frente 

á los sucesos por donde hahia atravesado la nación-

El destino le puso delante de sí favorables los aconteci­

mientos que debían ganarle el crédito que adquirió; pero ese 

misino deslino le hizo ver que los hotnkes ni son precisos, 

rú esclusivos paj*a el mando de las naciones; y como verdadero 

nuestro aserto, fué remplazado el General Narvaez, alines 

de su caída, el victoreado Narvaez, y en el mayor sileucio, no on 

larresideocia del Consejo de Ministros, sino en la fuerza y po* 

der moral, {>or el General Lersundi, nombrado Minislro de la 

Guerra.

Sustituido el 3linisterio del duque de Valencia, por el Mi­

nisterio Brabo Miiríllo, que nació bajo los auspicios de uv 

arreglo total de la adiuinislraclon, nece.silaba mi hombre de 

sobrada reputación mil i lar, que pudiera sobrellevar á su car- 

^0 el manejo en soregada paz de los negocios del Estado, se­

gún y en la forma y manera toiahncnle nueva que se habla 

propuesto el ga bine le : un valiente militar de unu reputación 

siu mandia, do un valor ya puesto á prueba y de conocida 

adhoifion al trono de nuestra Reina.



El General Lersundi, fué esle hombre, y el General Ler­

sundi, fué nombradu Minií^tro dc la Goorra, dando fu em  mo­

ral con su crédilo como eníemlido y val ionie niililar, al ad ve- 

nimionto del Ministerio Brabu Murillo, quo nocosilaha Indis- 

pensablomcnlc para gobernar, y dosvirtuar compiei ámenle ese 

omnipolenlc podor quo parecia era peculiar al poder dcl Ge­

neral ?iarvao2 , otro nuovo pmler que fuera capuz de hacei' 

frenle á cualquier desagradable suceso aronleoido por causas 

¡mpi'evislas o políticas.

No parecia f îno que la nación reconocía el esclusivismo 

del poder rcpresonlado cn ol duque do Valencia, poder que 

Ienia indudablemente su cimiento en una ostenlacion aparente 

do fuerza tnoral, cuatirlo fué bastante para derrocailo, una 

tranquila y sosegada sesión en el Senado, y vimos que el 

mundo político y los circuios de todas gcrarquías quedaron 

como ^rprendidos y en éxtasis completo al escuchar la nueva 

de la líenmela dol General ante ese cuerpo tan pacifico, y Ift 

notioii po^lerior de su descenso del poder.

Para los que conocían á fondo en qué se escudaba la om- 

nípolencia del Generai Narvaex, para los qtw sin ningún gé­

nero de ilusionen conlemplaban de cerca, escuálida y sin nin­

guna probabilidad de vida, posible su dominación, su calda 

pasó desapercibida, pasó como un relámpago que ilumina de 

repente, en silencio tal vez, como un sucesonalural y preciso 

de la cpoca, reconocido en la jioca robustez dft so ya impobihle 

ftubsislencia para seguir al frenle de ia nación: como un sue* 

fto on fin, dol quo solo queda una retiscencia. Desvirtuado su 

crédilo conK) hombro politice y público, decaído, cn su época



de deciepitiid y ancianidad que viene con ol tiempo á undir y 

sepultarla fuorza moral de Ins gobiernos, ymas on la Torma y 

esc no la de los sìstomas representa li vos. el podor del General 

Narvaez habla naturalmente desaparorido en su totalidad. sin 

dejar la monor buella en su camino ; como una sombra pálida 

que se proyecta al refiejo do una luz moribunda.

Para lus hombres do su partido, en quion eslaba r<>pre« 

sentado cn Narvaoz su idolo, apareció su raida, como un su» 

ceso politico transitorio de follcifilmoB resultados para su cau­

sa, IradncIanelo en su favor para el porvenir un aoontecimien* 

lo  qne debia volverle b  vi da politica que solo perdía por mo- 

montos: como una epoca para designar una pàgina de oro en 

su historia : como nn suceso precursor de otra mas brillante 

estrella quo dobia iluminar su punen ir , porque allá cn sus 

profecías, estaba muy cercano el Instante del desnivcbmlento 

social, faltando (a remora que salvar pudiera solamente con 

su poicnto influjo al pais; y como un halago dcl destino que 

le reservaba otro destino muy pronto, mas grandioso.

¡Ilusiones de los hombres que fiUmenlan su esperanza /an- 

dadtí en profMirùf aremos ptìlilicox, ere^endo sin duda poder 

leer en ese gran libro dcl mundo reservado í(7«  íoI.i á  la  com* 

prensión de otro ser mas grande que el hombre!

■ Pora sus contrarios, la destitución dcl poder de Narvaez, 

fu6 considerada eomo la desaparición do una ealfimídad polí­

tica precursora de una nufva ora de felicidad y de bonan?a: 

saludada con júb ilo , como cuando ;'i costa do m'd esfuerzos y 

sacrificios se ceba por tierra el poder do, un tirano: la desapa­

rición de Narvae* para sus contrarios, fué el Iris qoe aparece



en el cíelo con luttílnosos j  v;iri«dos colores, precursor do la 

bonanza despues que se atraviesan peligrosas borrascas: fué la 

salvado» del pois : fue un oconlccimiento do venlura ; un dia 

grande que formó cfMica do rocuorilo eterno, porque la domi- 

nación dol General Narvaez, para sus contrarios, era una situa* 

cion viólenla.

Para los indiferentes un suceso sin memoria digna de 

mención : una escena accesoria de un drama sin interés.

Y para los hombres que e» su virtud y consecueticia se 

instituyeron cn el poder, como un acaso i mi i ferente. agí*no* 

de toJa irdiuencia moral y mal erial ijue pudiera impedir la 

maicha politica y tranquila de la nación.

El Genera! Narvaez no solo «abandonó la Presidencia del 

Ministerio, sino que abandonó su suelo pálrio, para que la 

nación se convenciera de su ya inconveniente dominación. 

Otros hombres lo sustitujcron en el poder, y el que mas di- 

reclámenle significaba su fuerza moral y política., era el Ge­

neral Lcr.siindl.

Despues del crédito obtenido por acasos favorables á su 

suerte, ncccsilaba la nación no Ministro romo Lersundi para 

contrari'csiar y potieise al frente de los sucesos que pudieran 

sobrevenir, y Lersundi joven, decidido, intrépido, arrojado y 

sereno en el peligro, era el que correspondía A las cii-cuns* 

tancias de la época: sus cualidades, su mérito político, su va> 

lor como nnlilar esperímentado en la guerra, le alcanzaron el 

puesto qne hoy ocnpa ; y hasta sus pocos émulos por i*azones 

politícds al contemplarle elevado á la categoría primera de )a 

carrera militar, nopodian menos de reconocer ia suñciencia de



Lersundi piira manejar los negocios úai Estado cual cumple, 

como hombre polilico, y como entendido mil i lar.

•>;La for luna !......... (dicen muchos hombres \ condujo á

L&t ftHnái á  ítin elevado puesto rf« .Wrtísfrf)...... Eso fantasma

de lanío poder qiie to<lo lo vence, que es el móvil dc lodo, 

que es el áncora dc solvacion de lodos los hombres, fué la que 

presidió la eslrella del joven General.»

j Mentida fortuna y menlidd estrella 1.........  buscada con

ahinco por lo.̂  ̂ que aspiran á elevarse á la altura que jamás 

9C encumbraran, porque sin talento, sin méritos, sin servi­

cios, sin valor, sin arrojo que empuje á la fortuna, no hay 

fortuna, ni menos podrá brillar esclarecida y Iriuníanle aque­

lla buena estrella que se supone preside ú la opulencia, ó la 

f*levacion, á cl engrandecimiento de cuchos hombres.

Nosotros negamoH b  menor parte a ese ente que simbob- 

za ei cslado de felicidad del hombro, porque iulimarnenle con­

vencidos estamos de que el hombre se lo debe lodo á sí mis­

mo; y oslamos la» convencidos de esla ídoa que emití reos, 

que aun cuando vemos ú algunos homines que ‘‘on víctimas 

de eso que Uajnan suerte, á |M?8ar de su talento, de su aelívi* 

dad, de su mérito, de su reconocida ínt el i gen cía y de »n ca. 

pacidad, vemos asi mismo que no es duradero ese oslado in­

cierto, Iransilorío solamente, y que con la consUncia le ve­

mos vencer los oktáculos que se le presentan y aparecer des­

pues dc cortos intérvalos representando lo que real y verda- 

deromcDte debe representar el hombre, que no .‘̂ e enlrcga á 

la mano pródiga de la fortuna, porque la l'orluna jamás suele 

ir á buscar al hombre, ú  el hombre ao corre tras b  forluna.



COD arrojo, con fe, con acíerlo, y precoiiendo â estas cir­

cunstancias el poseerlos necesarios cnnocimieolos para encon­

trar esa fori una por el camino seguro y fijo <iue debe y puede 

cneonlraria, en tuya elección i  veces puede lanibicn estrivar 

el buen éxito áe sus afanos y de su perseverancia [>ara dar 

con ella, con el arlti de la  foríurta , ó con Ih justicia que pre­

mia el merito de los hombres que valen y dan pruebas de va­

ler mucho.

Si el hombre dotado de un gran talento no se pone jamás 

en position do eje rullarlo, de darlo á conocer, en punto don* 

de 5e le vea sobresalir de los demás hombres, que espere à la 

fortuna oscurecido y girando en u;i circulo muy estrecho que 

es seguro se alejará, y mucho de él, b  suerle. Pero que per el 

contrario. el hombre de iníeilgencia gire alrtdedorde una es­

fera basta, grande, desde donde se puedan ver lo que valen 

sus conocimicnlos, y veremos si necesita i>ara nada ê  hom­

bre la suerle, porque tarde ó temprano encontrará el justo 

premio á su tálenlo.

De buen grado entrariamos de lleno en esta cuestión, d i­

lucidando nuestra idea acerca de la misma ; pero no es propia 

la ocasion, conformúndonos con citar aquí b  opinion de un 

poela conlemporánco. el que conviniendo en un lodo con no­

sotros . dice :

«Esa canalb importuna 

jamás alcanza que son,

U  mente y el coraron 

b  verdadera torluns.



- 5 5 ü —

i Necios ) . . .  no cuniprííDíleo, 0 6 ,

1« audacia, el géuio inspirado: 

en viendo á m i hombre eicTüdo 

preguntan... «¿quién io elevó?»

«¿La fortuna?...» desaliño 

que Inventa eJ vulgo ignorante 

para ajar al arrogante 

y disculpar al mezquino.

Cuando á costa de su ciencia, 

de su afán, de su desvelo: 

cuando á costa... ; vive el cielo!.., 

aun de su misma existencia 

fama, honor, y lucimiento 

el hombre de genio aduna... 

iO h !... todos gritan...« (Fortuna!.,. •• 

ninguno dice... « j Tülentol., , »

Si el General Lersundi no reuniera hoy capacidad, valor, 

méritos, fama fundada en sus verdaderos y reales s<»rviaos. 

prestados á la causa de sq Beina y de su pàtria; si el Gene­

ral Lersundi no fuera lo que nosotros su[»onemos que e s , es- 

cudando nuef^tra opinion y nuestra creencia en los antecedentes 

que anotamos cn esta obra, antecedentes quo lo ücbcri con^ 

qui star una reputación honrosa para aquellos que Ignoren los 

pormenores de su vida militar y pública, y los Kacrllkios que 

ha prestado en bien de la nación, ¿sería boy MinlUro de la 

Guerra? ¿Prenderla hoy, como puede llevar prendidas con 

orgullo en su pocho , esas cruces que gasò con su sangre en



el campo de batalla, con su denuedo y arrojo en los com­

bates , esas placas de honor que tanto cnaltocen su per­

sona?

El Tulgo dirá......  « ;Fortuna la  de Lersundi sus ému­

los......  a ¡Subió muy prm ío a l poder y von rapidez, debido

«u engrandeeimiento á  su favorable estrella!...... »

Conleslamos por cl joven General, sin temor de resentir 

en lo mas mínimo su estremada modestia.

« Ese es, pues« mi blasón mas señalado,

El dcbórmelú á m i, no á la fortuna,

El puesto que en b  córte he conquistado. »

La fama del Cencral Lersundi es reconocida de todos los 

hombres polilicos, de lodos los hombres de gobierno, y no 

solo cn EsjKiña, sino cn el cslrangero. Los sucesos diferentes 

que se ro/uu con la política. han llevado su nombre fuera de 

nuestro país; la Francia le ha dado hospitalidad durante su 

emigración; Porlugíil ha reconocido y admirado Lersundi 

como un gefe que ha contribuido é In pacificación de su pais: 

llalia ha proclamado su nombre por haber conlrihuido á colo­

car la coi'Oiia en las sienes de Su Santidad, arrebatada en 

momenlcs de escisiones y Irastcrnos; y ha logrado en aquel 

país con ei estado brillante de sus Iropas y su tacto político, 

recüjer las símnatías del pueblo que en recompensa lo elcv^ 

á una alia gerarquía, conccdiúndolc un lítulo de noble:ta es< 

clarecido.

Repelimos, porque tenemos los datos t  la vista, que su



fama lia ciiíulado no .solo en España, s im  en ol cstrangero: 

véase lo que dice ¡»or conclusion de una exacta noticia bio­

gràfica que publica Le Moniti;i k dk L’AnMÉE en su número 

del^K) de,Oclubre de este aàe» j;eriùdÌco que sale î'i luz en 

Paris, acerca d.:l General Lersundi, y se eticonlrara a) final 

de dicha nota , el s gu'enle párrafo —

» Si la fortune lui a souri dans ŝa rapide carrière, s i, quoi- 

»que jeune encore, il est miiiistre de la guerre quand TEspag- 

»ne compte tant de gònéj-aux distingués, c* est qu à la guerre 

»plus qu ailleurs la foilune est un auxiliaire indispensable: 

«toutefois on ne i^urait n:ettre en doute que. di^puis 1 ^ 5 . 

>»parloul où les drapeaux du la reino ont Üotté, partout où 

»le canon à retenti, le GiSnéralLersundi s'est nionlrà la it ié  

»haute et la poitrine découverte.»

En vista do cuanto lle>arnos manifestado en el fondo de 

esta obra, donde aparecen confirnKidos con dalos irrecusables 

los Lechos de armas dol General, las difereníes j honrosas co­

misiones que ha dosempoAado, U importancia toda d<* su sig­

nificación politica y militar, ¿por qué tantas rivalidades y tan­

tos resentimieiitos de que un jóvé'n Gt^neral. que solo cuenta 

diez y seis aftos y once mesí's de servicio. sea hoy Ministro 

de la Guerra ? ¿Está acaso vinculada esla gerarqnia solo para 

los Generales antiguos, cuyos méritos contraídos en su caire- 

ra mililar no pod+’mos negarles, como qnizAs los neguemos, 

las cualidades nccesaiius y la significación ¡lolitica y oportuaa 

de la época para gobernar, f'in cuyas círcun^lancias se desvir­

tuaría 5U poder lo baslacite para servir qnií>ís de blanco à los 

tiros de los partidos contrarios, que espiotnn los menores in-



cidciiltts para hacer con Q'ulft y provecho h  guerra en su linea 

logal 6 ilegal 8 los gobiernos í'

¿ lia  baslado cn niomeulos criúcos, ni podria bastar en ia 

presente situación para hacer frente á los acontcc imion los j  

sucesos que sobrevienen á cada instatile. sucesos on los que 

se necesitan hombros especiales, y hombres de un temple sin­

gular y do linos parileniaros eonucimientos, para colocarse al 

nivel dol buen dcscTTipeño dol Ministerio de la Guerra, la sola 

comí te ion de ser un General, militar sob resal i^'nto, de espe- 

ricucia y práctica cn lus rudimonlus de la profesion noble do 

Uh armas?

¿Es una cualidad negativa 6 una cualidad oscluida la de 

ser un General joven, para svlu obtenerla, y por sola esta ra­

zón, no poder representar un buen Minislro de la Guerra?

¡ Porque Lersundi cuenta solo diez y seis afios y once me­

ses de servicios, ¡>relendíoron suponer quo no podria sor dig­

no <-onsejero de la corona !

Ese precisamente es el mérito que onconliamos nosotros 

mas digno de mención.

El General I,ersundi, por lo mismo qno es júven, por lo 

olismo quo cslá satisfecho con el reciente triunfo que ha ob­

tenido, y rápido on la brillante carrera de las armas, por lo 

mismo que á través de grandes sacr ilici os y esfu eraos estra- 

ordinarios ha conquistado sus ascensos, basta llegar a) puerile 

que hoy ocupa, sabrá apreciar mas ol mérito de lus escujidos 

Cíiciales quo en cualquiora línea puedan distinguij .s«, y sabrá 

estimular cun el merecido premio á los que acierten á subre- 

salir en la profesiun militar. Lersundi bace muy poco que dé­

lo



jó  dc mnndar. como gefe inmediato, á e$as mismas l.ropas de 

nuestro ejórcilo : conoce la indole del soldudo, sus tendencias, 

sus necesidades, y nadie mejor <ji:e él podrá romcdtorios, co- 

mo de ello con preferenoin so ocupa conslanEemcntc: Lersundi 

lin formado parto do esa OHcinlidad (jue manda hoy en el ejér* 

c ito , lia sido coiupaiiero de esos uiitiuios ofieialos que le con- 

tí^cnplan en ol primer pues lo dc la cancro, y conoce perfecta­

mente las circunstancias, las dotes que necesita reunir hoy 

un Oficia) ser un buon Oficial de fílos, y desempeñar su 

com el ido cual cumple á la moderna odueaeion de nucslro ejér­

cito.

Lersundi qíie í^abe apreeíar juslrmenle cl mérito que pac- 

den conlraer esos Geres de Regimienlos que reúnen cualida* 

des no comunes, porque cono<e en qué estriban estus cuali- 

des, qne ha poseido en loda su latitud cuando eiik Gefe del 

Regimiento infanteria de América, y el qv.e liguró eu primera 

línea entre los He g i mientes bien organizados del ejército, sa- 

Iw) \h norma que ho de seguir, para que émulos de gloria esos 

Oefes que dignamente mattdan los <i;er[>os que componen ese 

mismo ejército . rival i ce ti para mejorar, y con el liempo es se­

guro que hará di^tinguir. con la marcha que &e ha trazado, la 

buena orguui7.<icion, disciplin;i, meralidod y decoro que hoce 

brillar tanto las premias que en todo el ejército, hoy modelo 

dc subordinación, se encuentran reunidas, prendas y cualida­

des que podrán servir de coto á las revoluciones, de sosten ol 

orden, y de apoyo firmo al tr*ino do núes Ira Reina.

Además, nosotros estamos persuadidos de que Lorsundi. 

aparte do estas circunstancias mencionadas, aparte d« sos cc-



nocimicnlos como militar, es un hombre qu« conoce á fondo 

Ih polii k-i y la maivlia do los gobiernos regidos bajo el siste­

ma que 80 rige el nnostio: creemos conocer su fondo en este 

pai'lii’ular, y si como suponemos, aumjue sea un pronóstico, su 

duración cn el Ministerio de h  Guerra, se prolonga, el licm* 

po será el que ponga de msínifiesto los rnotiyos, causas y ja- 

íono.s fundadas en que escudamos nucslra creencia.

L'n dia vendrá, en el cual se conozca todo lo íjue rale Ler­

sundi para manejar ios deslinos de la nación, y para darle la 

imporlancia que tionf^ realmente el puesto que ocupa; y para 

cnlonces aplazamos, y quisiéramos estar cerca de esos hom­

bres que decían al advenimionto al Ministerio de Lersundi,—  

»Subió muy p nm h  a l poder y con rapidez, debido á  su favo­

rable estrella, y*

>'o reconocemos necesaria, indispensable, la circunstancia 

de sor un antiguo militar para ser un Jigno Ministro de la 

Guerra.

La palabra Ministro todo el mundo sabe que no significa 

mas que «n  eníe dcl poder : esa os la represenlaeion moral del 

que gobierna : es la cosa que supone el cargo que desempeña, y 

no es ningún ascenso en la carrera de las armas, quo indique 

dífba obtenerse como premio á la antigüedad ó á los servicios 

prestados como General.

Ministro no es ni será otra cosa que un pueslo elevado, 

al cual no se asciende por o scala Ion : solo tiene valor, si el 

que reúno este poder, presta un bien á los qu« manda con sus 

acertadas disposiciones.

Ministro de la G uerra ,— no bay necesidad de ser militar



para sor ira buon Minislro [\] ; porque ol acierln para dcs(*mpe* 

ñar este Ministerio, consiste «'n saber la ciencia y teoria de la 

m llk la , no (■sdasivamonle la pniutica del ejército; y la cien­

cia y la teoria de la milicia, que pnedc estudiarse en su fon­

do y prestar grandesy vastísimos conocimienlos en esle ramo, 

bien puede estudiarla un hombre que uo se haya dedicado á la 

carrera militar (2).

Un General cn campafia, con presencia Je la carta topo* 

gráfica que describa exacto mente el terreno donde se pro­

ponga dar una Vratalla. con solo saber la situación que ocupa 

ei enemigo, pne de disponer el combate en forma y con tal éxi­

to , que consiga una victoria ?efialada, aunque se encueülre 

á mucha distancia de su ejército ; no es preciso qnc descienda 

al campo de la lucha para obtener un triunfo completo. Ksie 

General conocefíi la ciencia y la teoría de la guerra, y no ne­

cesitará para naih practicar al frente de sus soldados sus ope­

raciones, paia ganar la gloria de los veticedores.

I.a presencia de uu General en una acción, suponiendo él. 

quú es cumplir con su deber, lanm se al enemigo con temo- 

rarlo arrojo, ha sido cn ocasiones tan [)Hrju(lí<tal al éxito, que 

creyendo alcanzar un triunfo, participando de la lud ia , hs 

conseguido todo lo eonírario, una completa derrota.

Del mismo inodó que hemos visto, y de oslo hay muchos 

ejemplos en la crónica del inundo, vencer nn General de co­

nocimientos en la ciencia de la guerra, á ofro <]ue siendo solo

( I )  Y a  H c n i « «  i n i d «  v c M t o o  d «  m  a (  d » i < e t s  r a r ^ c r l b & m l i r e i  q u e  b a b í M  p v t i *  

^  j I p i B O »  n u e a r ^  r j i i i u  d i x M w s  « r í a  l O j l H s r .



práctica, fuó vencido aun mondando y dispuniendo de tripks 

fuerzas para combatir, que su conl.rario (J).

Efctos ejemplo» manifiestan claro mente de una manera po­

sitiva y  que tío dà lugar à Ja iluda, que por Ih condicion d c  

ser cl General Lersumli tan júven no está relevado de la glo­

ria que pudiera caber á otio General mos antigno en h  carrera 

militar.

Además, la significación política que envuelTc el cargo de 

Ministro de h  Guerra, y lo cuoi á veces revela la tendencia 

de un S ig lo ,  y la del sistema ó ntórcha de un partido ¡wlítico, 

no es adliercnte á lo condicion precisa dc ser un antiguo vete­

rano General.

Rii buen hora ipie se respeten, so recuerden con agrado 

los servicios que hicieron á la nación Generales bencmérUos. 

sus liaxafias, sus muchos años de ser hombres de armas: mas 

esto con todo no es is ta n te  á ¡»ei'terjocer á una eomunion 

política dada, á una identidad de pi*inolpÍos que rejiresenten 

opinion, porque los de estos, pertenecen á la crónico de otro 

siglo, y conviene para la marcha del pi^esente, hombres jó ­

venes como Lersundi,

Esle General hoy representa una situación política dada.

Si justa fuera esta susceptibilidad de esos antiguos Ge­

nerales que coniHfripian como prematura é inmerecida la re* 

preseniacion del ente moral M inistro, en este joven General, 

por eso teoría, ampliándola, 6 llevándola á su mayor perfec- 

ciou, el General Castaños, el qno recojió las coronas que j>Of

ft] L» Kisinria d f  b  Grecia. p*»9«nU H br^Lo dc lontrart^sUir '  d ^ ílx p s tn  »otoc 
à M  BÜIeti Je Persa», mm lad*’»  per X e r fe i , en <'Í d« la« T^votnfiUe.



cl viento arrojadas llegaron a orlar su frí'nte, or la cóiobr« 

htíiaíla de B ailen , serla el mejor Minislro del universo ; pero 

el Conerai (ia si años boy no puede vepreseníar otra cosa, ni 

obtener olro título mas noble, que el que le proporciona las 

glorias adijuirldas en aquella jornada tan memorable, y sería 

actuaímenlft nn Ministro de la Guerra de muy poca impor­

tancia.

El noble duquo de CastroterrívAo. este Roy dolos Genera­

les, y que en é\ está personificada la nobleza ; la gerarqnia, la 

aristocracia del E jcrcilo , que es un astro dando con su Inz 

honor á nucslra pátr.a, en el año de m \ , su poder como 

Consejero do la Corona, vacilarla lo suficiente jiara no per­

petuar su recuerdo, que hoy es digno de lanío aprecio.

Todas eslas razonesespuestas, y las anteriores, nos sinen 

de apoyo para asegurar nosolros que Lersundi es el verdadc. 

ro Ministro de la fiuerra que conviene 6 la época: es y lo será 

en su dia para el partido moderado y del órden, opinion que 

ha seguido constante y fielmente, lo quo fué Narvaez en otro 

tiempo, aunque mmosaaibicioso de mando, y con cualidades 

qne le honran en alto grado.

Significará en su dia tanto como el significó, (aunque 

ya su imporlancia perlenezca á lo pasado) en la parle moral ó 

en el crédito ¿ Influencia que llegó aquel d adquirir como 

hombre de acrion. Estamos seguros que Lersundi no hará 

jamás ostentación do la fuerza, como hizo Narvae?, aunque le 

sucedió ¿o que á Xerges en el paso de las Termópilas. Asi 

mismo estamos seguros, que con el silencio v sin hacer 

ruido ,'obrai'iá tanto desplegando su enérgica acción si fuese



nocesario, y en circunslancías dados, como esos otrosgobier- 

DOS (\ne ban ostenlaJo su (>o(ier parasosloncrsc ú lodolroncc en 

suí« puesi.09» porque es la práclíc:) «lo Lersundi. gobernar mas 

con la razón <|ue con la fuerza, que solo em(>le^r¡a en casos n i i i j  

in Jispensab les .

Y lleno raz)n el Cenerdl Lersundi; y hacen un bien al 

país, los Gobiernos que ma;idan con la razón y la justicia, no 

escudamiü sus actos malos ó buenos cd la fuerza matcfia!.

En mas de una w asion bemus visto triunfar de la fuerza, 

con la razón: lo (jue esplica claramente que el poder que se 

sostiene con b  fuer/a, es mas débil y menos fuei te , que « l 

poder que busca su a|K)yo en la razón ( i ) ; y como la raxon 

es la norma de todo lo justo en materias do gobierno. óa 

aqui dcducimoK nosutios, la  justicia que presidia a l M inisle' 

rio dcl General Narvaez.

La opinlon gonerat, marcando la línea divisoria de estos 

dos hombres, Narvaez y Lersundi, baespllcado deeldidumen. 

te los grado>s de valor político para gobernar do cada uno: la 

opuilon general, que trasmitiendo la fama de los hombres, ha­

ce eslendcr aunque lentamente la importancia de el crédito ó  

des< rédito de los bombi^s públicos que mandan, lia demostra­

do el aprecio que le tributa al joven General Lersundi, en car* 

gado Ministerio de la Guerra. En la prensa, cn los círcu­

los poUticos. en la opinicn de los huml^cs aún contrarios

(i) \ h f t  tn jHior O, Jmo B*uii*.u Ca^Uer. asir' «ie*lr» « aj»r«k.
m A «  | v > r  s u »  « S p t i i '- s c  >  e t t  a u  n b r a  t í l n l i d a ;  O r t g i »  ^  i i f t T t U  «Je f o h l i c s

nnmrMÍ rf»/w fw^rni.-.Nunfs «i«l«nú p»i;
u K r«)iscii«r« 1« «firer'FKii ki; 'iiIrc/'MrM h* Îrik4i,

» e  ' c r f t  ^  l a  n o  p tii^ d c  < I Í n u t M r  O i* b  f u r i a ;  p < x g « »  « o a  s i i a a c w c  f « ñ « d i ,  e j  i v a o t c a  7  
« i o I e M : y  ? o r  lo m m *  w f n * A f  / « ( » M u ir  r^dcr.*
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á tas id« as Oe este Gen eral, on el Parln mcnlo, ha merecí* 

do justos y distinguidos elogios por ia marelia general que 

sigue.

Desíle los primeros momentos (liace ya líetnpo) que circu­

laron los rumores do las diferentes crisis anunuiadas con funda­

mento ó sin él las mas TC<es, no escucliábamos olra cosa 

que— «ío sentimos ¡tor Lorsundi.^

Aun para sus mayores enemigos políticos, para sus pocos 

émulos, la caída de Lersundi era un m a l; para los que cono* 

cen su fondo, sus grandes planes y proyectos ventajóos ^1 ejér­

cito y á la nación, sus conocimientos, y la manera de cómo 

se ha posesionado de los negocios, hubiera sido una fata­

lidad.

Echábamos de menos en el General Lersundi una circuns­

tancia , una cualidad que le liai in iufeiior á nuestros ojos 

considerado cn punto de comparación cocí Narvaez; y hoy ya le 

vemoi< poseerla eu uu gi^do que no esperábamos, osetdiendo 

d nuestras esperanzas. Siempre temíamos que I-opsundi no pu­

diera sostener con el don de la palabra eo el Congreso, el pues­

to que ocupa de Minisíro, tomando |)orte eu ius discusiones: 

esto lomar uu .sHbemoson qué estaba I andado; pero ya lo he- 

Hios oido, y avanzó la vez primera mas allá de lo que creía­

mos pudiera avuns^ar: no le concedemos las doles de un orador: 

seria esto adtdaciou, que está muy lejos, muy di si ante de 

nosotros: tal vez con ei tiempo se forme, sc aumente con el 

hábito su caudal de ruzouaiiiiento, y le veamos dilucidar c o b  

lógica Y fondo en sus argumentos las cuoslloncs ttias agenas á 

su profesion de m ilitar: y juzgando por cómo ha empezado, pro*
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fe Liza mos cómo podrá acabar; es decir: I.ersuruli, t  imeni ando 

con la práctica argiimenlos y su lógica, no será un orador 

elocuente y de formas en sti lengiiage, figuradas y brillantes 

n i poéticas: será un orador que hiera en ol fendo las o uc si io­

nes con severidad y coacertado tino, pora defender su campo 

en el Parlamento.

Nos bastará citar un párrafo de una de ftUK ¡>ftroraciones, 

contentando on el Senado al General Kos do Oiano, en el que 

decia con todo su eonTenciniienlo las siguientes palabras *.

«E l sefior (renerai Uos, cree que los cuestiones graves 

»dobcn Irtlai'se con prisa y facilidad, y yo lengo la dos gra­

scia ó la fortuna do creer lodo lo contrario. Las cuestiones 

»graves deben ser cn m i concepì o meditadas, examinados. y 

»cónsul ladas, y en esl« caso está precisamente el proyect<i 

»áe ley en cuestión.»

Sus dibcursos, que copiamos íntegros en su lugar entre 

otros document<*s al linai de esta obra, son un testimoni o pa­

tente de que ha empezado Lersundi por donde muchos aca­

ban.

Lersundi como Ministro, ha prestado inmensos servicios al 

KjíSrcito, que en su dia sabrán apreciarse por los hombres de 

todas comuniones políticas.

Eiitt'e estos > es de notar ladisposion, por la cual el 

suministro de los soldados y caballos debe proveerse esdu- 

8Íva y dependienteuiente por los cuerpos eutre sí: con esto ha 

evitado oíales de cuantía que originaba la pro visión por con­

tratas, ó por la Hacienda, hecha á los cuerpos: ha simpliü- 

cado la contabilidad de tal modo, que en esta parte hoy es
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muy sencilla: ha producido el efecto cn hien dcl soldado de que 

lodos ios 811 ministros sean <Ic mejor c/ilidad, y ¡>or último, 

liaslü tenemos tnotifos para creer que los cuerpos ecoooiiuza- 

rán oon la ¿ ú ^ íiá o a  que liene cada uno para abaslecerso de 

sus provisiones, economÍQ que reunida cu un fondo eo favor 

de las cojas de los Rogioiientos, podrá utllizorse cn mejoras 

pravechos.is al soldado.

Esla medida que se acoj'ó como provechosa con entusias­

mo por las tropas que guarnecen todo el disírito do Castilla 

la Nueva, /iih elogiada por la piensa de todos los nwticos 

políticos conociendo su imporlanicia y tendencias cn favor del 

soldado: en el número de Kl  Clamor P lw .ico del dia 15

de Octubre de oslo aüo, leemos un artículo rofej*ente á esle 

asunto que dice entre otras cosas:

eSabido es que desde el dia 1 /  dcl actual, el suministro 

do hombres y caballos de los cuerpos del Ejército que se ba­

ilan en cl distrito militar de Castillo la Nueva está á cargo de 

ios mismos.

"Tan conven i en le medida dictada por vio dc ensayo, debe 

bacer.se pronlo rsleasiva á toda la Península; pero es preciso 

que onle.s se fjK'iíitcn los medios de llevarb á cabo, con ven« 

lajas para el buen servicio y economías para el Erario.

«No cfi menos pi^ovechoeo poner cl utensilio ñ car^^o de 

los conserjes de los cuarloles á fin de que sean »o!os los Co­

misorios de Guorra quienes reclaineíi del tesoro v perciban el 

presupoesto dc los cuerpos que hayan revistado, abonando á 
cada uno lo que le corresponda, según sn estrado M  re* 

vista.



t Ambas reforuias proporcíoDan grandes ahorros, Innlo pur 

la rebaja que podrá hacerse cn oí prcsupucsio déla Gueira, á 

consecuencia de la supresión dn las olio Inas de la Ilacieüdu 

m ilitar, como por h» crecidas sumas que dejarán de percibii’ 

loft coatratislas y especuladores.

«Con respecto ol ¡>au de la tropa, la reforma ha empezado 

á surtir bueüos cfectos, y es seguro que ladadia se irán no­

tando mas ventajas.

«E l Señor Lersundi no debe desniavar exi su empresa, si 

desea perfeccionarla para que se consiga lo que se propuso al 

intentarla. D

CU.ra de las medidas adoptadas por Lersundi según ol pro« 

yecto que ba presentado á las Cortes, para mejorar la clase 

de retiros, y para los que quieran optar á pcfleneeer a ella, ha 

merecido la aprobación pencral por lus bienes que puede i-e- 

jiortar: cslá concebida en estos términos:

«Proyecto de Sey, por el cual se autoriza al Gobierno 

paja que . sin embargo de lo preveo ido en la lo j de ^ 8  de 

AgoMo de 1841, pueda conceder el retiro á los gefes y oticiu* 

les que lo pidan dentro do un plazo que no esceda de cuatro 

meses en la Pcniiisula, y ocho en Ultramar eon las ventajas 

siguientes:

1 .* Con uso de uniforme y fuero criminal á los que u9 

cuenten los aflos de servicios preíijados en el articulo I . "  de 

la espresada ley de 28 de Agosto de 1841.

Con el sueldo correspondionU i  los empleos de que 

eslen on posesion, aunque no cuenten los dos años de anti­

güedad requeridos en el artículo 7.* de la niif^nia.
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5. Coü fli aliOQo Je cuatro nftos de m ñ c io  para loa efec­

tos del retiro, fi lo.s que prefieran esta ventaja á la indicoda 

en el párrafo anterior.

Y  4 /  Cuü el sueldo del ininedinto Empleo á los que cuen­

ten diez aftos de ofeutiridad en ol quo actualmente desem­

peñan.

Esta reforma, anali/-ída en su fc « d o , ofrece Toutajas con­

siderables á la clase de retirados que se cree en virtud de la 

misma; y ¡todrá de ella resultar, el estinguir. sino en todo en 

gran parlo, el m'imeio de Oílcialcs de reemplazo, quo sin ca­

tar retirados ni en aclÍTo servicio, percibe» m  sueWo muy 

corto, y les espone á los  contratiempos necesarios á su in- 

ileliberada posii^iori, desfavorable en todos conc«ptos. Abre 

campo ndeinás á muchos (iefes y Oficiales del ejército en ac­

tivo servicio, que de buen grado hubieran ya pedido su  retiro, 

pur serles cotjvemcnle» y no lo han aerificado, porque des­

cendiendo desde la clase de activo eu el ejército á ptsivo. 

por la Hutij»ua ley, pcrcibian un sueldo muy corlo; y es- 

tan ios seguros que se tocaián y muy de cerca los liene- 

ñctos de esta disposición, sí so lleva á efecto» en muy corto 

tiempo.

La atención pública, y sobre lodo la atención dsl ejército, 

está suspensa y cn especia ti va, con la vista fija hácia el Ministro 

dolo Guerra, al saber que proyecta considerables mejoras que 

han de refluir en bien general y particular al propio tiempo de 

las tropas españolas: nosotros vemos con-slantemente y con 

asiduidad ocupado al Ministro de la (íucrra, y sabemos que 

producirá con eí tiempo pensamientos que le harén digno de
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ia consiilcraoion y aprecio público; y d ij^o  dD que su mo. 

moría quede grabada eu el corazon do todos los españoles. 

Jóvoji y sediento d« gloria, solo anliela Lersundi la felicidad 

mas completa para su patria: si esto lo consigue en el tiempo 

que lo resta de mando, se liabrán consumado todos sus no­

bles deseos. Pero la inestabilidad en las cosas políticas, podrá 

ser, tal vez, que nos prive de conocer y loc^r los venlajosos 

efectos de sus bien combinados plarjes para aliTÍor la situación 

•le cuantos dependen del Ministerio de su e«irgo, y quizás sean 

¡nfiuctnosos sus desvelos y su incansable afán para poner «n 

práctica planes que ba podido combinar en momentos feli­

ces, y proyectos que puestos en práctica, eontiibuirón ne po­

co á perpetuar mas so mcmoriu-

Pero bace bastante tiempo que en la prensa y en los círcalos 

políticos se anuncia la crisis del Ministerio que Lersundi for­

ma parte; y en los precisos nminenlos en que escribimos, 

vuelve á sonar ligero y vago el rumor de ser cierta su caida, 

deseada por muy pocos y sentida [m  la generalidad : sin que 

pueda esplíftarse cotí fundamento la razón de tantas y coritinoa- 

das versiones, como correfi sobre esteosmito,

Al paso que la nación se privaría de las mejoras pj*oyecta- 

das por Lersundi, y de sus servicios, si llegara á descender 

del Ministerio, no podemos menos do lamentar esa manía rei­

nante de los hombres que se alimentan de la política, esa ma­

nía de apetecer la variedad que impide, á no dudarlo, que los 

gobernantes, estudiando de buena fé el bien do su país y la 

manera de realizar proyectos rcalmonlH grandes, puedan ba- 

eer la felicidad de loa gobernarlos. Decíamos en otro lugar, y



c.rcmoi< quo con sobrada razón— «¿Cómo realizarlos en una 

època en 7«^ la politica se agita para ahsorvcrlo todo, y cn 

que la política el esclusivo aòrte d» toilo^  ̂ los hombres dcl 

día f a

«Delicado, dclícadisínio es hoy juzgar á ualiombre públí* 

co, sin tener on cuonta h  índole de nuestra revolución, cl 

carácter de su politica, y la encarnizada guerra dc pandillagc 

que se hacen los partidos rÍTalcs.

«Hoy los intereses generalas parece se quieren posponer 

¿I ios personales, ile tal luuciu. que se hace muy diticíi, si no 

imposible, gobernar sin roilearse de uüh clientela, cuyas fnu» 

CCS siempre serán iti¡>acíables, y que cuando le falla estímulo, 

es decir, premio, v proniio cn pi'ogresion, se diside, aban­

dona al qu(^ antes haapoyailu, y W ataca dc tal manera, que 

los partido» s»5 fraccionan, las situaciones se humion, y la re­

volución marcha........ maruÍia ; pero como un buque sin tiuion,

á merced de los vientos y de lab olas.

«De aquí que iimidios hombres (juo tal vez con entusiasmo 

y con fuerza de convicción en sus principios, se han peest» al 

frente deJ F.stailo. Iwyan lísclanwdo al j*oco ii»‘ni|K) con un 

verdaíkro desaliento: ¡E n  Ksparia se hacc casi imposible go- 

herntírH De aquí (viniendo à ia persona que nos ocupa) c4 

que por mas q«c dc Iwena fé pensara en contribuir al arre» 

glo de nuestra desencuadernada y viciosa administración, no 

baya podido llevar á cabo tolaliuento í îis pensamientos.

-Oueda sentado que, ea la situación tristísima en que se 

encuentra Espafia, un Jlinisteiio do puede hacer lo que quie­

re on bien del pais, sino lu que esa misma situación le deja
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hacer; y pueslo que la Providtíiiciíi nos niega uno de esos ge­

nios Kin-opeos que arr.isiMti en pós de si á su época, cn \ez 

de ser arraslrados por ella, puesto que tan pobres estamos do 

ideas pobticas, que confundimos lo lualo con lo bueno, repe­

timos: ¡ett Eapaña ss hace casi imposibk gobernar !!ŷ
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I D Í Ü I ' M T O S  m  f l D S Ü i M

Dl£

i :

t u  el ftscudo de a n iu s  de « l e  título li« nobleza bíiT uua úi»críDcÍvu 
que d ice : '  *

C a h o l i*« I V .  P .  G .  U i s p A m » .  R u x .

D o n  J i A , '  F tL T T  i»i¡ U r j r t . A ,  C k o ^ ^ is ta  i  R i y  p ? . A r m a s  b :«  t o d o s  l o «  

R e j > ü » .  I>«>iííw ios, » S k - ío r jo s  u r  S i  M a u c s T in  c í t u o l i c a  t i . S i i o n

y .  ( . la L r tS  f . l  ARTO M}. 1 ). g . :  U k T  n B  t b W Í A ,  T  t s  t i s  I s o t i s  Owfi*<- 

1 A L t£  V  O C ÍID E ST A LU « , IftLAS 1 F lE IUkA  M U M E M L  M i l  O c O R A K O . K IC .

( .K R T i í i c o :  q n c  el atilccfitJeaCe E ^ c ik I o  de Armas, compuesio y  organiza­
do A>', dos Cuarteles: f  n c) orituero »->hre campo de oro un Sauce slmnle con 
doB cbUelIik» di' aíuFA sus lados: eu el segundo solire piala im  I.oho sahle

Sasauie, con una cru i llnreleada de en lo aUo: orla de gnles ahrazao-

o aoiLos lañártele«, en c lk  otlw  av[>,is de oro; ron eu «N'laila de acero bru­
j id o  . surmoniad.1 d<’ nn j^ iu c iiu  de ¡dam ai ¿ k varios col ores, mlraudo á la 
die»lra cn « ú a l  de su legilim idad; coirtepunOe á la uohir.y ?tnigua faaHU 
^uc *e clibliogur eü Eepaña eon ^ l apellido r ie l^ iS ífrm i, tas*i fufa o « n a  j  
b o U r i^ a , m ü  de lieuipo íniueicoii> l en la <ÚU de Azcoylúi: de la cual b*m 
^U d o  €D UmIo» Uewpos sugelüfe »eualados en Ariuasv Lelras. que han serví. 

Uü fiiic«ai%are«ute A niioslro» Soberano*, balláudoan'cu diferenio« conqiitsuis 
jurticttlarmeul« en )a$ del Reino de Audalucia, acompaüando á lo» Nooaicas 
Nadarlos, y Señores ^»beranot de Vizcíiva: confundo «ulre otros el rclr-
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braüo Ro<tngo l^ r iu ü d i , que ú U  halulln iie ¡bs Nava» Tolos», t
a  la  conquUta dc Bacía en loa «iñoa üe iu il do6cicnto8 y d iKc. v m il do»cieu- 
lo»4 vt'iole } 9Íec«: Sancho LaviH*i* tl<̂  L ersu iiJi, i  la del castillo de ViJcb*^; 
T l(»s lio» liei'iuuiO» Ju á tl, y Són< tio T.or%attiÍÍ, que se LaUarou eu Í8 buUlla 
Ó^lEnlacio» ftü llfiHpy del Scfior B^y Ilon  AI<^nso cl nm le iuno» por lo>< dc 

tu il fresctcnCos y rriin^n ia; y Je  « to s  hun procedido otras rama«; cspan^id«!» 
por a i^ a ¿  C«iii¡Ílas. l'crrlLdiio de Cdnudjtid v Montaba» Burgos; riilaza- 
d;i» ú  utr«» liiiuiliaa iiobks y rullllcíiíika, que coaliuuaD eu cl go2C y po9«siou 

<lf> »11 notiirLi iiidalguia basta nurstroa mss cerctnoa liempos: ^ g u n  Mrece 
y  <^la carrito f'n dil'ercAk'S Histnrla«> Ncuioriales, M iuulaa, Llbrus de Ar* 
m ena v otro« liiftlruiuenlo» Ccnc>aló^ic(is t  Heráldicos ÍJDpr«*!»»» y luauui^ri* 

(fVB mic exisicn on tiii puder y «reh ilo .
í  para quí- ronsle dnuJe convenga, iIp pf<lhn«ito de Dos Khaiicisco Xv* 

viBfc i>E Lebsckdi , dut-úo y poseedor dc dirba nolile r a »  liiTiiiTona ► Sola* 
ñ e g a . y de Armati pon<'rT { jíu ^r dc / ^ r ;u » i» ,  sit^ {a mf^nclonaria villa 
de Azvo^Liü. do j la prc«<’rilc <«'rlÍlÍcaciou de Arm as, sellada crm el Sello dc 

in ia « , V íiruiaddde i£Í m ano, ¡tura que libremente dicho Cahallcro, ysin  
(e^'iiimo« hijos y suceüure», necri f l  mciicíoiiado Escudo en 6us ^ l lo s , Aní- 
Í1 o * , Reposteros, Capilla*, ^ p u  Ir ros , y demás parles acostumbradas, sm 
quf^en r^Do se les pueda pener •mp^'cliinejito.— Müdrid uuc 'e  dc Marzo dc 

m il setccicnfft* v ticveiM«.— /lo» Jvan f t í i x  de I(vjtU a.= U a} un sello.—Lo* 
Eficnii»>os r^Rt/Krv > ik s iru  S í^ o r , públicos > del número de « l a  Villa d® 
M adrid , que aqoi u^’uyuios v ürmanxis, cei*ti(icamos t  damos fé , Don 
Juan Félix dc R^iju la. de qiíicD Tá lirmada yaeltada l i  ccrtilíeacjon A t Ar- 
tú»8 aotecedenie. Omnlfiia j  Rey de Ai-m^sde S. M. íq . Ü. r . '  cn todos 
sus Ib i i iu s , iJomínio« y Señoríos, como^e in titu la» íiel legal } dc toda con­
fianza» y á todas sus rcrtiticacioiies de arma*, Kntronques y Genealogías, 
«em prf sc le» ba dado i  dá <*nletrf fé j  c icdi’ o en ju icio y ruex>i de él. Y  para 
que rondo donde coiivcQga. lo sí^iiainus. firmamos t  KUainos en cbU dicba 
vilin de M adrid , u diez de Mai^o de m il setecientos v >io>euta.— Jos¿ V énza­
te s  >k C(tiU'<‘ ___/). f ia n u d  d« lWo,--Lu feítimonío de Terdjd.— /we WrtíAr»
V i4j7«/3rfo,=-HaT un sello que dice— Cabildo dc Eecribnm», de e l uúm«ro á* 
Madrid.

?s;

2 :

Diox Pedro de SsKvar Girnii R ct dc Armab del Rey Do» Fhulipc nu«fíiUv 
seüor quarto <leesteaótnbre certifíko ^  liaiio eotera Pee y crediUo a lodos 
quanLua laprescnle \iei*en como en los libros deA^ieréo y copia» dclinag'“'  
quoentán ?im ií poder que bldsonan délos Linages y i  nsí« nobles de K-pafia 

parccc y c«>fa eínrito cneHo» el Hoaje v armas de lanob lí e a «  7 *oIhf d«



lllabc Thennr dei qual es comoscsís"^ — I'OS Jo  os<€ lluag«^ rìe Olub« 
(Icmui haoioft (!aTall̂ 8  bíjosdalgos át Gaeav Hobr ikgraüdc aiüfiuedad
CD6} Séftorio «l<̂ Viicasa »la eQ I? art6 vcl^sU M^iiibfa m^rfodad Je Bu«*
luri» esde l<is nobl<’s<fel sf'fiorio O c lÀ ^a f cat^aan^iiìilo muchos % Diuy hiienns 

hijos d a l ^  qucsi' anrcpartldo ¡lorb'U’ia!» jiartes Rcynos %«» toda» laft
qoe au uecuo su «siento y nionnia un »Í<lo fin idos por muy noturio« hijos 
dalgo y T jTalIem  ys« les an ffiianlnik» ti^dac las Krnnqui'cas livertado« quo 
scgnardany deven :«er guardadas aftcme^antc« hijos 3 algo sm  coutradizioti 
ninguna segnn los lue rus de Espaika nhido debate nuble líuu^'emiti ylu^ti'cs 
Barouto (pican sem do meiibú'n aIoí# Iteyn» ilt'^ii^ líempo« nn ocasiones de 

suena  poroiar y thlerra en m u i JiuuriuHOA ¡jiieeio» y enlodas las ocásíuues 
flema» honor dieron muestras de«ii nohteea rjoc lo im ieslrnn m u i bien aus 
nobles y honradua ;Vrm«s qiie«s un occudo elcduipo dcplaU  y enei unrr<ihln 
dcsiüopla rpiccsberd« y co gado del vna caldei'a de quee&uegro conlum* 
bre d o n jo  Tcnclüi vno^ pedamos decarne yal lado dclacalüera du» lobos niv 
gcHiscoQ leneiiAS y micxibrus coloi'ados cadauao asulddu del^i i'aldcra (<]ue 
Knbueiin i'eg'ía de arm ena ynsinuu ülgtuio dée^^ieliuage deOlabe aver a rr id o  
asnrosU c o u p le  e a b  guerra asu Hey je^las suiib» arina^ dffstaoohlccasa 

de Olxbé couiutk^ui dìcc«^r; y enbdiuba lo r iiu  andrVftnrdellas Ìos descejl- 
dientos {e(;itini09 d e b  dicbacasa y sobr di; Obve poni end olns cnlodos yqua- 
lesqaicr dcn^nte:« youe^io^ actos de honor ala costumbriKlf CaTollcro» iiuUes 
hijos dal$;o quelraeu armas eomoc« pe im ìliilo  ciieslos rem o« do Espaüíi 
a^CQCj antes (^^u lle iu* a$ì eDgnfr^.^« romo enjiiAtus y ilrsa^iosdc CampaDa

Í ÍI1 qualesquicr «inculai cootiendac y pcU*a« Vand<*rn« tiendas anillos sello» 
ariir#« reposteros cd inkios yplnturas Capillas Sepglcros j c n  ¿u$ casj» j  

a lajas yeiiotras cosas y hi^'ai eas &u Toluntad=Y  piira qne dc&o coste depedi* 
mento d t  UanJn R u t ;  deoiabe dueCio y Seùor que diu> sor deladJcki <v)Ma ▼ 

solar di^labe dtebia carU y eerlilicaciua enpubhc^ furiua Crcuaüa d« mint»03* 
brc y bcllada vwn e l Scilo de mis Annas enm adiíd a díe;¿ deai^ustu de m il y seyi  ̂
uicnios cácuen la  añ09= D o n  Pedro de í^ la r a i G iron— Key üearmas dew 
iiuigestad=Hay <in se llo ^Y o  Don ffrancivo M**ndr* c^rrlario dc l Key 
nueslrosAflor y ««irnbaDo luayordcb yv nia mien to d estaV il la d f Ma<írid íJortÍficu 
que Duu Pedro de Sidatar dii'oa dc(|UÌcnVa(7ìrma b7crCiñrar,Íon delúiaje y 
armas dosuMO es R c t doArmas desii^Íagcsldd y eomotal Alas zertinicacloues 
queadado ^daslempre hadado rda en tei afee y credilo eojuicío yftúeia defe)l j
S IC d<'Un (!<iiialediEl presentcScllaü» tonel sello de lasai'iuas dee&ladidia Vi« 

adc Madrid queesUetimlpoder c n n lb  a once <li'A^o»<lo ¿mío deiuilyseíseicn* 

tosy ciiwní'nlo— ^francisco Mend^*« Jc l =Hay ui> sello con b s  armas de b  

> ilb  d<* M »dnd—



COPIAS DE OTROS VARIOS DflCülllENTOS.

3 ;

El C o m i s a r i o  M»r«ordlt.«plo d e  I .  I m b r U  y  S a b i o «  

«I Ovneral I^rftandi.

Eicrn o. Sr. r en olrn ocasión be IrnW o el honor de manifesíar á V E L. 
M lislurcwn y alia psUiua con i,n^ U n ia  « I honor Ae cnnsiderar á  ^ É  ñor 

las raroR yirluíio* que lan uoW^moiilc Ic sA n rn sn . asi romo por lo* f tn ü  
ajieiiti)* <pi6 fo .p„ah9n las ( ro p «  cstin a r ii. ó r d n , « /  por *n con 
duela diínia i  eiemplaj 01. lodcs conc^píos. Ahor.i, al saber v u ^ r M r r  Wima 
par ,d . p .x > flü l.^ c . .eftor Cerera]. o* renueve A  «cnüm jrm o T j !

^  P<"** hecho en serrlcío
¡leí (.ob.erno <1.̂  Su S.intidad; T S a a lm .m .. p . r  1 «  prnebas r f  w 5d7 s de

bondad V corleóla que in c > b e l»  dispensado du?antc ^ u i í r a  w rm aC nH a  eu 
e«a  p ronn tio  de m i r  omí&*riato Viubro-Sablno i'í»»wuenf la eu

n ,i corazón h  m rm ori. p r íía  
de Tiíeslras a llw  jire n d «  j  do la atowjad qae aif' habéis dispensjido os rue- 
j o  me con le «  rn  el m.mero de vae»tro^ ad m irad o r« . ?aUéDdooe de mj' 

Halos fucwas. t  honrándome coa m ^ tro a  gralos mati-

Ifld iiyo á T .  K. un* r.irja pani el Exrmo. S r. íJenera» f-irdoba . e»e- 
raoiio de rvestxa nanc« d«raenLida bondad. la acomiMui« de m il sfecf^Tde 

de y^oasideracion me honro



í :

RI Prodel^^odo de I* provineia lU« Spoirfi»

fü Urarral LerttuTidi«

V Íto . Ínt«fiso es A  ío lo r  cjue sírnt« ir í corszon, y  qu© conmigo síeDien 
loshabUanles ludáis de crU  rindufl, con c lfa ia l anuncio dc fjnf’ las tropxs 

esM úolas, earomrndada^ a su «ábía dirección, dÍ£poueii á d r j^ r  loa £» • 
tados de la par» é su pálria.

8 i  el ( iob lrm o  dc Su Saolidad tiene pnra <^«n <'sUs Iropasi raovívos <!e rc- 
cotiociniientn, porque rosas, lu m o  *u narloQ , au)idÍriv»D a »fefendcr 
9ua Riyr.idos dcrrchoe. fÓs apolelúius í i o  d#jan dc parlicipar dc c*os m i»nn$ 
aeiitiniirnloft > al rccorJar que eii tnumeuin« diHcHj&iQios «íiUr nnsuj«i8 (ropas 
fupron c\ íofttcn dol ó r Je o , de 1k lrauq>ulii!ad d f l país j  de ía i»egurÍiJad \q- 
divídu;»!.

Nuestra ciüdad ba sido afortunada. y qo podJa dejarlo de &ec. siendo 
TOS, s«üor G enerjl, el gofc principal do tales LT0(»a8; y como en vneslro 
dlsliu(;ui(to %alf>r y m crito , cn «uestrae corteses manera«;, eu vucAlrn ánínio 
generoso Horcrn»«: todos aquellos dones que o» biiii hcrho uiercefr la a ^ í *  
rocíoTi general, vuestro tioblo ejeiuplu hü ?er^Ído de csliiuulo s inda vueslra 

oGvl.ilidad y tropas: la conducta mus n g id a , la ma^ ejemplar djscipli&a; el 
Ir ito  muy bondaüoxi pai » con lodos los habilanles de eMa pohíacloil les lia 
hccbo tncrccer la iob ien lu  admiración ^ n e r a l ,  el general apri'cio.

L o o r . puea. á V. K . » á todos 5i)s bonemórHo» OUciale» v Ritfi'idws sóida* 
dos. Admita V. K . esta muestra dc graülud que rinde m i coVa2ün conmovi* 
do M r  la partida, a toda«: las personas iLe¡iendientes de sa mando ; y trug» 
V. E . la sejfiindad y conviecioQ que eat^s mismos Rcritímienlos ulimenla la 

poblacion entera dc Spoltlo. A roja V . E . con benignidad esta sincera de- 
ino6 lra<Íon dc a tú n  o a^^radecido ,que tengo el hooorde ofret^rrlc, como n- 
térprete fiel del voto gene rul d« toda edil provincia, y dij^n^se V. £ .  liu* 
cer presentes Um bícn estos mismos s^milioientos A sn distinguida Oílciali* 
dad, que tantos títulos (¡eneá rtuestro profuiído re conocí míeoto.

Tengo el honor de »eñaLiroie con la m a jor consideración v respeto de 
V. E , rouy obligado y  servidor,

Spoleto 1 4  de Djcicmbrc dc í 84^-»C iV f'^»/íj P tirci» !. Prodclcg><lo,



La €«»niÌ9lon miml«i|»a| «le 1« eiiNiad do iS»poleto

al iài^ncral T.rrsuiidi.

Excmo. Sr. : Amenazados del inoralo m omento en gue V, E  deberá <le. 
ja r  « s u  capiijI , no» creemos eii el dtber tie hacer poleoie niicfiir» g n lt lu il 
por los Mfiala.)OS serbino« preslarfos difjnaraeuu por V. E , on ?« ita ia  ñt> 
« l a  M blacm n. C a c ia i «ean dada« á  V. K . por el reio v liab llidad con nue 
fia sapido ta c rr  observar lo disciplino a iililar on »us snbordioados. el or. en 
y l4  lr«|iq«iilirtafl eu lo» habitanles, y la reciproca ronQanat en lw  uno? v 
«lr08, No rreemo» del caso recordar «V , K. los Ihvorcs > beneficios d ì«c ij^  
udoft a r*lo c iudad, t  cn ^arliro lar modo ó la cla*o in d ¿e n lr  poruue i t i , .  
do f ilo *  rasgos humanitario» io n i ros eu lo noble y generoM olma de V E 

ü l  Tc? d«de£iarja oir merrcidos elogios y encomios. No nudiecd« . poes' 
hacer codsUi o E . de olro modo los seulimi>nlo» del rccvuocim i«ifo 
m ic ilro  y de )a nudad  loda qijc represcnianios, acordamos inscribirlo en ia 
generosa uobk ia  «»polelma, cu cuyo árbol lifjnra . entre tan los oíros *íus- 
ITCS y esclarecidos persyuafefi, e l nombre de V. E'. . celebro va la » lo  i>or 

suscualidadcft elevada:*, ««Mno por los hechos diéliuguidos que le bau irci- 
do a Uí»*re<^er lanUs caballerescas condecora rio tws. K»porarao« I,1 s»bers. 
na aprohocton que acabamos de implorar del sugusio Pcmlílite i ' i o lX .  y 
U n  p íen lo  coiüo Uejfnc , se apresurará la iiislruccínn, y t^udremo« el lio* 
ñor de reuiilirle h U  mayor bi-evedad sn rorrcs|»ondieníe diploma.

TeneiQus en tanto el tionor de ofrecernos cou el maseonsLaiile rwpeío 
<ie V, E . muy obü$*ado5 serviduree,

Spoleto 12  Ac liic irm bre de 1&4D — Je , Presiilente ^C ío- 
r4Ji«i ^S ig n e n  la« firmas.



O elegA ^lou  .^positólie* d«^^po le to  

a l G enera l l>9ri»(uicli*

Jlxcuio. S r . t l . j  romTi^ioa lUDDicípl de Pereuliiio ba salido con «1 oía» 
viv«i dolor h  fatal nuo^a de la te n id a  <1«  V. E , to n  la¿ irojja» (k s u  u iv ido  de 

á Espfifia.
F$Ie pueblo. <jue tuvo la dícli;! do atnjer en el seno de ?.m fauii)u« pur un 

corto período á  un deslacauienlo dr l Hatallon de ('asadores de Clilelana, 
Tuunet'O 7 , tirro UuiLieu de oh«iervar cu ndmirahle y ri l̂í(n<>*  ̂ con­
ducía y la  Olas rígida disciplina, fnya mrjnoriA Re c^S iT^’ará índ^'lcblc en 
QUC&lroa coi’azoiies; V. E ., E ica io , Sr. lia eooporado mny efic.izmenic al 
re9ul)leei0iieulu üel órdeu eu Iok KsLiidos ile In Iglesia; V . R . lia Iknadd U 
im.'i«m oiiU» S4IIIÜI para lu religión t  pnra Ioa tronos. I ^ s  p<'rsonns s î'nRaias on 

los Kstiüiis Pontiürios «on il«* una inmenxA mavoria. '> todas ipiedao agrade* 
cidas á la generoso nndon eRpanulayá lai* demás I^oteneÍBS Calólíead (jue 
han venido á clefender i  nueslro m uy amado Soberano Pío I I .  salráudoiius 
de ui>» torha de malvados que de iodos los países del orbe vinieron á des- 
truii’ cuaülo teníamos aqui de uias sagrado. Nu»otros. Sr. («eoeral, üo en- 
cunlrtiiuus teriainus auücieotes pava deniostrarle nuf»Lru intimo i^ecuoo«;!* 
inieato. Modolros. cou t<ida In ri'ii.sion de nn^^^tra .ilnva, o« nronipañumos en 
la partida ) lUrijiinos roto* ferviente« al Altísimo para que cenrtNl« el debido 

galardón á sus lieroÍ< a» acciones. Reciba V. R . h r . Gcooral. o«ta débil de* 
inofitracion de noefilra proftmda gra titud , mientra« que con la mas alia  esU- 
ina y distioguida consideración tenemos el bouor de seüalaroo» de V . K . «us 
mas humiloés y obligados servidui*es— Francc4ch in * .  Presidente mtmi- 
cipals^C^AÍceR^o A rcip rclti. Comisario u iim ic ipal^S ígueu las firmas.

O



El Oh Upo do Terni lü Ueneral Lersiindl.

Eterno. Sr.: U  du i« ; Cüitouelo que luiito yo couiut<*da8 las pcrsouas seu- 
Mtas ile « l a  püb lnrion . esperimonlduios al líegar las tropas espartólas á  los 
hslado« rie la feíosia fue t in  glande tomn es bov el do or que ACDlmios al 

vm afi a l^ a r ^  dc cot/e noaolros. E sü*  ron su presencia uus « Iv a rou  <le los 
indM cnp liU rs  males ¿ e  nna aüaiqoía desoladwa ; sn prewncla solo basló á 
^ s t i lu u u o í la  caLua y trarujuilidad qao eu >a«y íbamos buacando. E l Dios 
de los ejercnos las «compare áau  patria y las &alve dc fcidya lo* peligros. Yo 
Qo encuentro, S r . Üeberai, lériuiuus que basLeii á  c«iprcsaj lo» sentimíeulus 

«le vcüeracion y esluuu <[no »e ha »ahido adquiwr. Sea por lo  Unto Y. E . el 
lutcrpret*' dc todo cuarilo ca eslo» monicnlos quisiera m i curazon esplicar, 
e s loe» , m i recoiittcìmicnlo j  m¡ (^ralílud.

Difjncsc V. E . haorr conocer á bus valieoK^« soldados v distinffnidos oCcia* 
les ) gofcs que será cterua L  memoria que conscrrará «ie su rjí-mpiar con­
cluí la , de su Üilftidaii, de su finneza, do su rcligiou.

Me seria muy gra to , tom o V. E . me hace couc«bir y asegurar Cü su alen­
tó escrilo de ayer, el que me coüservaso, aunque le jano . f>n su mcraoria.

Ruego .1 Y. R . ríiida en Oi¡ nombre al Sr. General Córdoba m i pi'oí'uAdo 
bomcnajo, y ascguroile que lo teudtr taralñen presente en cl Sacrificio de {a 
Misa.

Tengo el houor de rcpeüruie «^oa los seiiliuücTilos de la mas profunda y
aleda osa couíuderacion de \. E ., muy hiunÜde y muv o l í  iga Jo  servidor__
Antonie y Obispo de Tcrnl=-Terui I  i  de d íf iem lj e de I 84d —Al E icm o . Se* 
ñor General Lersundi, Contandanle de la  segunda division del cucjim  de 
ejército espaüo] en los Estados PooUüvtds.



El ObJ»po de rWaral al tieu^rid L«t*fiiindi.

Tíxrnio. Sr. : SI crandc es el senlíiQientu q u t V, E- esperioienía al con 
sl<J«i »r <jiM* tirric que dbanduiiar t<AoH Inj^aro« ocup«i<Jv.' piir sú$ (ro>3ft, 

mayor aun es m í al rt'i ititr (un (m (e  Ruuuclo. Has si á la (lira
ley J s  In Qccc^iditd «a rui’ziu*« <luhli>|';ir>«. 1& duke  lueuhiria de ifiUma» 

relacionr?» miUgd cn jiaru^ r l dolor fjiio Daturaliueiile naco, al tener que 
abandon^irias.

Pcrm U íd, Eiccno, S r .,  qne en <ssta circunslancw rinda ol tripu lo de ala­
banza à lodo». y en  partlru lsrá lo& 0(Ít:¡ale» que dm * la d ic h ay la  hflurade 
conocer, ys*¿aaie licito r ila r  entre ellos eaiwcialmrnie i  los seftoree Doo 
F.diwrdo líaría  Suarnz y J). Autonle Marlin es , om romo al Tenlrnio Coronel 
que tiuy uiiinda en f«la n u d a d . v D . Anluiilo de Pui*mrls, e<^mandantc de 
U  (>la¿a. Todos elles ron su con<fiicia > üi^no portr m ilitar han s^hldo cap­
tarse ia beoevdeuda vo$ lhuadv  coafitus hombres jiiifb sos  exígten eiiire
DOSOU'O«.

V, E . esté persuadido qne mneeríarc de su ;>er&ena uu t!»o  recíinrdo, y 
que Si ll(-ca la oiaslon sabre emplr;»r fai’ rías , para que »»•tnpj'e va va cíi 

aumenro m  e»llma y el aprecio < »e todos le profesan, a 1j  par que á sn« Jrr>* 
« a , liacteudo recvnoznan cr  el al dOStéü del hueu órJe ii y de uueslra re* 
Igion,

A< eple V, K, esta ei^^tf^íon conto Qdcida de ia in^eunidad de m i cora* 
son» mlenlra<*qne ofreciéndole m i débil »ervicio, me |,Hiirlo de ronsldrrar* 
me ron un scnhmlcuto de profaudo ie»pelo de V, £ .  hum ildísimo servidor 
= G u Ín e * ^ p i Mari^ G aUii/aii, ObiajHi de Narní,

9 .'

121 Obispo «I Oetioral Lentiindi.

Sr. Cener«!: I,a comnnvaciou que V. E , mp dlr>je ron íecba 1 5  del cor­
riente . atiunciandume sn parllda > la de las tropas á sua órdenes, me lia 
ovaaiouado r l mas profundo d )«^u ^o . dai eumu a Iok hnbUaules de esta po­
blación. Ln ainahíUdad o incausnlde celo conque  V. E . .S r .  Goneral. hn 
desem i^ñido el mando de plazas, y la discipliüa v digno porte de ms 
euhenllnados har^n cara para siempre á uuestro$ cor¿i¿ooes U  memoria de 
1«  iropns c«paffota9, á quienes A  (iobierno de S , M. Calnllca , primero en­
tre las nackoncs, resolvió mandar cn defensa t  so$lea de la Santa Sede. Vos, 

Sr. General, tendreí» uupariku la r dervclioá ñue^tr^ graUiud, y todosUauia* 
remuA «obre voa y loe vuestrc»« la bendición del Beüor.



Tengo la diclia de ofrecennc de V. Sr. Oeiieral, devolisimo teT\i> 
a orssG n cia n o . Obispo.

H

IO.
El C'apitulo de FercMino al Oi^neral l.er»tindl.

txfCQo'Sà.: NoB fallali esprtiionf* cou •]uc (IcidosCmi' cuàii grató fR á 
nu«tro8  coi asnne« r i nouibi e de V, E . J.a fama üe sosTlrlude» m u ra i«  y 
wlifiioMS, y ios ra ^o s  de tu  « b ia  ? prudeti«* CduJucfa» dlTulgadoft con l»a- 

U in p jtfe i, iioB citUMrou una viva aduiirj<»on. Nosoiros esue rimen l i  haojos 
un w n lido  pUccr a! oír de U jr« Jos *iiie k  irili.itaban, ano an i«8
ae ro  Hoc »-rie, le rcndiaiuo» n n estro» alee fos. NÌBgifns duda podismo« aJiri- 
M I' do la existencia de touta n o b le « , que- vino á  io n tirm«rnoì uiasun ravode 

lu* recihtdo dr eHa porn ird io rie j dvsia<anien(o del baJallon d« (Jürlana 
n . 7. piTleuec lente á U fueiira sus iuniediat.ns ùrdenes,

Hospedados nstns m lliJ a m  jM.r >arias famllito de la poblstloü pro- 
bar<m roD bu p-ine las Milud.-s de su gele. Todos aduiiràhaujos con » tis jic-  
cion F̂u Siiifiuiar d isci^iua» mi contlucla reJigioM •> murice rada , sn respeto 
eilnrsciou. yes-' c^piiim  Un em iueme de nciìc ià m ibtar. Dábamos niiea- 
Ixos pItKftties a su dignísimo y abrir»mo6 el rorarou á ui.iyore« espe­
ranzas, tnando la oue^a de ìa pnrlida de V , ]l . .  rsparcida «ver, vinu á 
destruir iiuvslra alegria, Ileñándonos <le nmarguM, V. E . e»lioià<io por (ao- 

bdcian raro pam nos ol ros , couio nos os caro el csajeodor 
de la M8ra y d f l  Trono, podra concebir el scntimienio (jue e sperimeli t îibUA 
al perderle. l,os \il\Am de g ra lilu d , eslima \  adhesión «jue nos lifiaoà la 

persona de nupsiro supremo Cefe, á  iin irn  adoramos oou lo? mas virus 
senfm ilenios, se csüemicn, Excuio. S r .. á la pei>ona de V ,E , y a su narìnn 
generosa , qne ib i^iie (lor ranlas glorias, vino en primer lu|^r con l«s dc- 
IDH8 potencias c.itólica» á prestar eonbUelo. y enjugar !»a lágrimas derra- 
m3da^{Kir la d-snainraìIzada coimIícíoü de tieropos aeiagus, reslahleciendo 
el augusto Inm irar de la relj^oQ  cri»li»D,i so l)«  el randeiabrodel òrbe raló- 
hco, y devolTicitdw 1 1» is b U  i^ ^ e  bn5. d<i eeiioa, v bl E t n è e  b  p;iz tras 
taoio li-astomo y dc^venJiirs ; ¿cómo pudìcraiuos, É icroo. Sr., iv itar tales 
bcnetícjo»j’ Agntóreiiiü» uue^ua» fuei-tjs sin po«ler diguaiceti^o agraderurlos; 
•eroliios, quc desile el rjplo vuuoce lu« puras intcDciuuns ? la grunde^a dé
aeouiJutla de V. l i . , ^ h r a  i eronincnsajU disnameiiw . ÑoboUo». eoafe* 

sauaole ingenuaaiefitr' la debilidad de nueslro.s mcdìob no pii Jemos ofrecer 
olro tributo que e»la leal > e»pontiiirfa expresión d*! «iiimu agradecido Accu- 
lela > . E  . } ihgnese eot<s<-i vjirla eoo el aprecio, h ijo  ile un uo lle  procoJer. 
Nosotros» en lanto (c rogaremos con ud<i  Ligrima de dose embudo haciendo 
'otos al tHjío por su^ruòteridad.

Impluijimos de \ . E . la  Inuira de oircrcrnos con U  uws nrofinda Tenc­
ión de V. E . *lacion



Fereuüm) 9 He Ucíeiobfy th ‘, iRl\).=fluniilHiMoio», dévoliúuios, obli 
(»atllsímug 6er’ Morc«.=-Slgucn lirma».

II .
Los h M i a a t ^  de Spoleto lü General Lersundi.

I.rts sentí micnt 08 tlelicado« d<?l alma tu» nucdrn janiá» espresarso suQ- 
ciM ilom fnle. v p n r « u  ra¿on, E icu io . Sr>, lufc babuanleí Je  Spulelo caj e- 
cen dc pal abras ton que significar ly qu<' hacia V. E . sicnlpn; i^ tü  eU el juo- 
oicnto cn iin« ae a rnm m  vuestra parliJa 7 la d« tropg? «»^uinolA«, coa 
titila  cloria mandadas iH»r V. E  . no vo Jemos aUltQcrr>M de una n o lic  de- 
moscracíoü di' catíma ? afecto. !So olvidarr-mos jama^ rnino oQciales j  solJa- 
dm  observaron dlt?iiid*ad » in fa u ^ o , ói>dcn a'm vcjám onr«. soci^Jad sin en- 
gofio» E lbs  0 0 « n el fnií.ti d« vm'í^lrAa »aspiraciones; oojjrd vos e] Je  au glo­
ria V nueslro oarifio. Todn sirtucl ra recoiucndable j pero l> es eu aUo gradu 
U  niie redunda en bcnoUrio público; j  V . K., uüC poapí esta e^eoci-Jinenle, 
llewr.i el ceode nucsinia alaba»i2as ba^in eu E «p rta , por«^ue, Escmu. S©- 
ío r  í!l iributo que se rinde á las >lrtudes sociales no aJiuiie lim iles como 
loe Estados í  »<• e^tícndr i>or rio quier. T»do italiano cünr)ce e^la verdad: 
dígüesc V. E.'are piar la jirueba d f  eJlo cn el bomenagc profundo <juc le tn- 

bitlamos en esle nioinento de dc^jH^dida.
Spolclo le  de diciertkhre de IftiOrr-Signen Oi> firroa^.

12.

R«poi»leloii dc Us personaft repiabllcaniw de Spoleto 
n i G enerttl Ijo r^u iid i«

Exf el encía I.oa Iwníbfe» que siücerauiente hanmuado y aman siempre la 
conservacioit dcl onlen no puertfu m eoo^de tributar sus ck^ios al que eo 
circnnsunrias dificilps v resistido de un poder rstraordmano lia sabido 

coüsrrvar inallerablr la tranfiuilldad sio recurrir a nieJios TioküW s, no 

obslsnte Us Ciintraricíndes uor i  su legro se oponían. ,
Esto , sefior (General, l o ^ b p ia  cor»«suido eo el Urgo periodo m  tpio, 

ñor la sabiduría de vuestro Gobierno JeBempenaslcK eí »lio  rargo del mando 
Ü6 las furrias cspaftoUs en oue^fra provinria. Hepnmislcis y alcjaateia I.i 
ftoarfluía asegurando paz v tranüuiliiUd a  todos, 7 especialmentf a aquello* 
^ S ^  e ^ ^ u  de bien general y deningnn modo por m i i ^  in te«.adaa



iiMSlmrán sn» dfM ns de (jce ol ói'deii púLHi^o fdcra garunliéo |»or «eguru  t  
salodahlcs ini îitnckincs.

Nobí4ro6, qoe dos bonr«intc^de p^rlcnccer á esa ríase, j  que no rcliuss' 
0106 el Cobf«j»i’)o; iiasla «ibora minir« aütiiü'aiJnre» do vueslra« prendas, t  
aigr<iJccíüos á vu«>lros inceiMin)^ fIt'SYclu» ^or rl >>Íon de lodos, no podemt» 
coiiUtiuar sileiídososc» H momoiHo oh ahamlonais rjit elra péfris. Vo», 
st-ncr lieiifrul» no neiesUai« (j«e os hihuten alahau¿a», ni wbe en iJiiMtrai 
ftilusk̂ ion el Jrihntírla». Vuestra larga y honroga carrera miliuir > polilirj oé 
lia hpcl.o mcrerer eobradúS. «spetiaímpriie eu vuf^(ro Teotur'uso país, y 
?*lo, síftor General, para un úpiinio ctnilsdanu . coni vos sois. es e mejor 
{’alardoB a que puede asj>irai : p^nDÍdrinn^ iu> oLaUiuie, oii'eceros (Mtimonio 
T agradorímicnlo por el blou que nos habéis dispensado, ¡for el mal de que 
n*b«is Mhido preservarnos.

Concfdeübos adcroás rnamfest.'tr nnesira alia esiinia '  graliliid A los ilus­
tres gefes \  olleiaies de laslvopf>< o o  msüdais, pur la Viii par coopcracioD 
que bao saltillo prestar á vuestro« cíeseos, lo^r.indo esped.iltnen}o que sus 
soldados fuesen sípoipre ejrTT[ilo ¡niaillAljle de órcleo y objeto de aduurauuü 
por su severa disciplina,

Nue¡rtio» seijlimienlo^ son, I  no dudarlo , los de loda esla poblacioo, y 
uos alrevemos a a*ef?iirar lo« de la pro>¡ucia »^mora.

Vivid, señor (Jeneral, dias fellves y {.’lorinsos. No olviileis, os*lo roga­

m os. nueslra ciudad, nuestra (’m b r is . convencidosaue la babreiarrcotiocido 
u liunu iada  por las >oces espirtidas on epota anterior basU ea vuestra pá- 
(ñ a .— S¡guejilS5  üratas.

13.
E l  M ln liC ro  4 e  Ia  Gu«^rra  d e  l a  R e p ú M ie *  pASittd*, 

n i  G e ite ra i l- « r9 u n d l.

Mi n^uy venerado feftor General; Eo rl doloroso retira á que la deaveo- 
iira y la jjerMscucioo me Henea condefiado, lo<fo pudierj oUidarse meuos ol 
pupbki dobde D9tí, y al qoe laníos ai>us de mi vida afada me ll^un con la¿us 
ID disolubles. Y vos, seíwr Uencral, atribuid a ^sto auior por n*i patria las 
poras paUbms de gmlllud <̂ ue me erro en ol dcl>erde dirijiros.

Yo fui le»iigu eu nn |mncÍ|>Ío. y ronoci despues )K)r di>ci's»s referen­
cias. el miK Íio bien que bicisimá aqurlla cñidnd . ro«a eteriauienle lacito 
ma« aémirabir. »i «e toni« cn oons¡4era<i(Hi U pdrie qoefuUleis lísniailoá 
rcpres*'Q(ar. las esigeni'íia. lusreor<ires \  « ahunidados, que ioseparahles do 
todo cambio poiillco. os ban cIivutmImIo. l'ero, vos, «np '̂raodo toda dlficnl- 
tad y sijjuietíiw blempre 1&» Íus}>ÍracÍone»de un rorajon noble y generoso, o* 
oonó)liasteis la Ien**>ciencia de toda clas<> de ciudadanos, prornovétreis !■ 
ooacordia. rtnt>ga«tels laj^noridad de a^uoHA  ̂pniMTipcIones quo o« pare­
cieron meaos prMiÍoíd)lea. prccura$leis íafuiidlr el ospíiitu de 1« ■tod«r»cioa



en qu i«nM , é h r m  de la vicfoiHí, IiulHcrao tn e t iú o  »has#r m«Iam«ite
e ía ün W lla  j  úü l ) « u ,m  d d  cóiSo uo «  g V S e í u
alrn lsr donasjado. n i dt*m^aiadu acorrar el te rn n , arle qup parer« c ^ i  nrr 

eu nuescro» tl^ mo^o «jue íoogo por se«urn que tu  ain-’ iiu 
j ^ f a  m i pa ina  olvidar vijcgiro» f?faf>d« Iwfw(icios, v ue ^ lr»  inslgnea cuftE-

obrar coioo Míen riiidad-nr. iDaiilf,st«idoofi la 
gram ild que » e n ie  ,m  v.ot9¿»d . la admiraN'iou v v[ aféelo que iatnas noar- 

tarar de nr,«i,«o num bro, de .mosCr, m e m o iii . r  cim L o  m a í m oi?'ó 
«uamo que i * co»« rara ,, j, ,  r í |Kh|pr no d<-goncr? en v.olejutia; v im e«i>erá^

hamos vt-r caminarse cii inrntej« m ansalom bre v beiiefirpnci;, fo g w  se

Yo m . tengo rl honor de cono­
t o s  jO b  ( Dos f o « i .  sin e m h u v iK  tcne iw s de com au : lo« Md<TÍ- 
rownfos siilniloft por la gloria j  prospe iuM  de lu p m j^  país, e l arrwi• « ln lí­
ber Jad sin «t'srarse lamas d^l órdí^ii y de h i  le y « . A vos vuestra pálria 09

?| r^ * ' **' m e  baga la m b ió , cuando calmado
«I torj)elliuo df* l»a pasiorjia, n ie l van las cwaa á sn natural estado

AúciHid 1 «  sen(ir«{eti{os de aleticion con í?ho w m o  r| boaor de ofrreey.

14.
A l  E x cm o. S b . t « u *  b s c u h b c ío o  ta b o u  ü . F suscüico  I,p r « t o k  n« j-bai

DB O .V Í W ,  F tf  M O T tN C I i  H B  « n i ? f í C Ü A  Í R s i M ^ i l ,  G f M  C r M

rfl ^  Com^ndailtr d^Ui 4^ Torrr, ÿ E»,ada
^  Portugal . CnOalUro é t  ln  m>u A «» i* í/*«<  m l m  n p fíio ln d e  C á rh s  U l.

iv-r« «  /a tte ,.rí«*cra rk» c 5 a»  « . «  «  ía  *  U retra ¿
dos C H h ( U  '¡ueH a: «w^^forurf» e m  o í r «  ««cftd , v fK iíínríW fj
« « •  tfwone» f7>r«T«; íT^nerc/ d* é ié r ñ U i de E sjia iia , y  m «v diùiuf

I» mnv ¡lustre ciudad Piieal iIp «ooleto 
M«lro|mh de l i  p ro »nn a  de la Um bría. Seíiorcs ó  sea Barones dr Vos v u e.

Í T  ̂  t*« Sío Jnan dr Moiificulo, V
ï ' ^ .  ’ c(o.^Esii»uy coiifor ĵft a ürmíwmas ievrs de lodos niíMiros» 
hKlados. yue |«ra aimienUr las dignidudes y honores propios de Tarones 

^'^\^^r5«7'r'udesprMÍaf8», oraporaii ¿orcdíiaría nobkíj, 
seanaleiiilid^ v thsiin̂ ruidaR«obre las ileaiásprrsonasaqiif'ira.« g>ie ̂ bresalieu- 
do por i']cs|>1emJordeM Imiçe y mop«lit!ad dc custHmbr«;. hiibleniii ejeitido 
dignamcDleloR negocios públicos, ó se hubieseu eoosasrado cod sus pnKlen* 
tes coasejM y sanas Tiríndes «  soaienery procurar el bien y felicidad d« lo*



dos l09  ciudadanos. merecîeüdu bieo de )a (luP &0 vüJor, ron&tlQcb y

adüestuii i l  Soberano.
Los ilustres €ob«riiadoro« de nucstr» ciudad, al adjudicar la dignidad de 

Pslririo iKible, «subJecteroD juslisimacieiile que talea bonons ne t<¡ cir- 

cunscnhirecTt à k o I o  lus ctudailsDos. sinn qu« Tueseu irasjftisihlos à los «s» 
tringrro* <]uc lle¡*i^Ti à sobresalir eti los ml^moAiriérilufty^loriota« acciones,

1  Ci^mu Tos, esciarccido Caballero, (îcneral íqvícIí). ^ n o r y p r c z  de l.is 
tropas e»|>afioUs. «scc^Îdo cnirc mur ho« por vuestra muy sugiieu y piado* 
fisima H f yna p«ra deCeoder lo& invlohblos dercchos dr l̂ Supremo Vicario dr> 
Jesucristo y de la SilU Aposlôlica, cinisteig con fcli? augurio à oueslra ciii* 
d a d , para atiiiuar la liberltid so^ieucr l» Integridad de Ioh cinda-
danos. Tortaiecer la acciou d e là  justic ia. y restituir la p u  y «t órden , dee- 
graciadamente tnrhadiwi por sediciosos tnoüaes, lo cual coiM«'guÍsleÍs eon 
vuestros átelos linmanttarius paru cou todu». coo vuestra ra ía prudertela. eoa 
vuestro ta le r , rectitud , j  v ig ilanciasi^re la di»ciplÍTi» u iilíln rd r las>trepas 

que muüdai». por lo (jue liahiéndnos IiciIjo acreedor de h s  alabanzas y enea- 
mios de la generalidad, habéis memcido lainbicn nnrsiro singular «recto, 
el ainnr de lotio» los ciudadanos. v \t brr>cvolr)KÍa do los po1)res á  quieues, 
ú n  contar ron graotles i^ecursos. lialieís favorecido con

Por tanto, qurrieüdu daiti» una t^rurba de niu^Mra g ram ud , vdvseaudo 
consignar dr una manera sulemne nncilra volnniad . hrmos acercado eo »e* 
BÍon dcl dio l .*  de este mee, que sí'ais inscrito en la moy ilustreórdeode 
Spoleto, y n ’ie vuestro uumbre sea asociado al de otros mucbos r^rlaivci* 
dos varones, y al riel mismo aagustoy óptimo Santo Padrr , P iíncip« iii- 
duígenti&imo. Pio IX .  el cual ïa  aprobado norstra determinación cou la 
aoubilidíid que le distingue y eon la mejor voluntad. como consta de las le> 
frasá Ñu»enviadas por su liljamo. Secretario de Estado, el día 15  de Di* 

riembre.
Haciendo pues uso de la autoridad de que estamos revestidos. os decla­

ramos y ronstiLuiiuu», à vos setlor cubaliero, l i .  Franeisro Lersuodi y á  toda 
vuestro d («r^ ideuc ia . on Tirtnd de esba» lelraa, uueitro Patricia , o» revp«- 
tímos con el hotior de Dccurion de Spoleto, y deeretaraosqiie vos y vues* 
trus deseendirntes podáis gozar de lodos lus auuorc«. prcrogaiivafi, privi­
le ^  u» y disúnciaites de quo disfrutan loe cluiladanos patricios de esla dueal 

ciudad.
Itecibid narstro muy amado Caballero. con la benignidad tp r  ose« pro­

p ia . cetr testimonio de gratitud , mientras os encomeiHlamox con la mayor 
r«bemencia la úpfeus« v am|iaro de esta ciudad, qne os ruetitn drr>de hoy m  
el número de sus esclAreridos Patricios. Eo cuyo tcMimcnio hemos manda­
do e s p o ir  las pi^esentcs letras, selladas con eí ec'llo público. Dado en las 

casas coDsisCoriales de Spoleto á de Diciembre de 1849.



mm.
del dia 5 de Jimio de ISdl*

CaAiesltiido i am 
flue luM ti G«bkriKi el S(.
<>>nde da L«casa , Gceertl O’Do* 
n^ll. nn* ley de 4*e«)>
*9* ,  prsHbrid , Lerrtodi el m>
|!iu<ule da»c«its».—

t J  Sr. I.K IIS IIN III Ministro de la GoeiTS,: Rrftoro«, mo Irv.inlo algún 
lairlu tonmovi^to. pf^npjr; no <•* ricrU m ^nic  ta orssion rrins <iporf.iin.i üe di» 

rigirioe por primera Tf» » » le  r«pela))lc Cuei'po, fn  un« cin^^líon d«* dcfpn- 
»« , que baela riert/i punió C6 pcrsuHdl. A l iautai'mr á esto. Icitgo pocj con- 
lianza en m i« recurso« (rarUmcnUirios, (>0^40« moldado AnU's <i<ic hcmhrc 
polilicu T iIb parlMncnio, nii lengn>j<* e¡* el Itnguajc <]\k  m Ic naluvalirM^n- 
te dei rnrazón; pero hablaré con verdad, con franquczd, con lealiad y con 

la cfFn>eniei»c)a qiie me perimc« d  esl«üo de cw im Ío u  cn que me riH'uen- 
t r o ; porque yo ma« <we nad ie . 00 profündo re^p^^to á  este Cuerpo
c n  qnr cnciieniranla;> ooLabÍlíJ«des de ivAa% la» carreras: generaleseo- 
<-Ane<Íd«» eo Us bülalla» y gete» díaLioguidos, á  cujaa úrdeocs he tenido b  
honra de servir y uiert'i'er algunos gradué y ei^lt^oi» qu« lue Lan coadu- 
cido áo le p u iit .u  , en h laiuo del señor ^ é r a l  ( l’Donell.

necon<j¿eu, seintro». un den^cho iiirnoteslable de e:iamÍTiar lus aclo^ del 
Cobicruo eu todo Senador, «ra rivil o m ili ln r ;  recenozo lamlMt'Ti la Cacui* 
lad de ceoMurar e) uso que purda harer un Ministro dol dorerho de scocnte* 
ja r  «u  el oj»'PcÍ<'Ío de Iti«i prpro^tlvas rea le « : ppro asi como un MÍiiÍ»lro 
puede iibüsjr de m  poder 5 cen«urad>j r ^ r  cualquier sefior Senador, 

3M tanbioTi es preciso reconocer Í i  posibilidad de qne nn srfior Senador 
luga mal uso do su» der«cbo9 y prerogallv^H. y eo ese casa está pre risa* 
mente el señor geoeral O’l>ocell

Desdo <pjr el ^ ü o r  general O ’Doiiell Tué relegado de la Dirección gene­
ral dn iitlanloria. 90 me aimncíó pur Taríaa penmuas sn peQ»amleulo ^  ¡B- 
tcr|>ehr aMvobiccnosubre esta rije.Mion de aaceum^i prro yu que cooocía U 
be?eridad de lo*« priiK’ipioa militares de S. S . . y sabia b  gravedad de su ca­
rácter, tnlré como finu ius  e ¡níundadas esla» noticia« y las desestimé.

Uecurdal)» para elfo i^ne el »eúor general O’Donellera un buen salda­
d o , y sobre todu u ngonem l, v no debia creer que rnrsitones tan fraseen* 
dentales pudieran sor traídas aqiH por quien conncla el ospirítu y la ítilra de 
la ordeuau¿u y Isa ronsocuelíelas dcplonhie.s qno. se siguen de no re^potar- 
la ,  euaiifuíera que sea la ^tluacíou eu qin' «e encuenirr un  m ilitar, y singu- 
larmMile l i t  aignna grddujclou. Pero ja ra  probarla  gravedad , la ímpor- 

UBcla y fone.KlM tra«i'eudenria& «fe los palabras que acaba de pronuociar el 
«•ftor general O lk^neU , sin que m i áuimo íea r e s o lm  aqiii !a cue«lÍon por



- 3 « 4 —

ia ordttüauM . voy » leer el a i i .  1.^ tk  I<ia úrdeues generales para oScísIm: 
(U i el arliciUo,!

lili Sr. 0 ’l) (» iE t l. l,: P ido h  p b h M ,
Kl Sr, I.KKS1IN0I i MÍr\Í»ti'o dn la(Tuerra^; Poexsila  ordm an;a hace 

estas <i»s pn'vrnriniK^s traiafiA>«ift Iiagla é o  un siihaUftrno qnc tiene un rao- 
incQlo (le desahogo con sus comp^íkcrus en ito cnorpo de giiar<li» ó  un cale» 
; cuánta iio ¡^erá íti respoQsabiliudd moral idl^^u, bCiWres. rf'spou^hilicl.id 
loo rtil, porqup no uie caij&4i’«i dv iec«iuoc«r que bl sexk>j' 0 'DouelÍ romo 
Senador oo  ti;i tnvnrridu eu rt‘9fM>n»:)l)lli(l.ii1 , ¿cuá iiia . aeñor^s. re-
pilo  , jio »<erá Ía respcKiaalMlidjil rciuriil «If nn tf'UÍ**ule ('pner^il ipso levanta 
nqui su vo¿ cuntra el <irden <l<* a»<'rrii1i'r que «̂ c t q iir msiVinn Aem
roTnenlada por todo el lio  j  to<lo ol pai^T F.l Srnailn compreiid m  Mcn 

la  i'iknsHÍcr?icÍon que araba de constimarse
ima rebellón cuíliiar <*n e l cecino reino de Portugal, «jue se a^oljian gra> 
ves sucesos cn Europa . y que U sen^ ie2  de It>« pueblos y la disciplina de 
los ejcrcUos es la única ancora de sahaciou que qaedá a  l<i¿ sociedade» 
loodtfua»,

Pero para lr¿niquilidad d«*l Seniido aruilirú <|ue lo? g<̂ êlb y oñcíalfftdel 
ejcrcilo español, su|jor¡ori‘8 á esLis lamenUblv» ludias > líciien nn proruudo 
coiiveucíuiieulo de sus deberes, v eoiroceii ^erl'ertJiirki'nlc lo» inciKi'enteD* 
tti« de 1«»8 priucjp io i absoluto« del «̂‘i'tor ^^cueral O 'ÜoncUeu «'»la oía ler Ja.

¿ iju¿  preleiid<; e l seúor ^enerai U'l>oucll' « Pretende «oa>0 que el Mí> 
nisLro aeUial Je la («ucjia leuga luotio» laCúUadea tjiif su» aul^iesorest ¥ 
si no es asi. ¿cójuo rs (|ue S, S . La esper»do l>a»<la hoy para IrvaHlar su 
voi aqui contra uji i^istema «li; us«enJei' que »v sÍ(^ijk en m inlms tiuciobi's de 
E n ro jé , y qin; en data bi itm*u u s  d^sde <|ur rmjH^z<i a  rerstr S?

¿CnintoA heneméritos genr*ralea que »leiiUin en bam nA .y t|Be han 

ascendido cf’nrralmenle por f>ô  ir lu i; !^  e» el ean»pa de haladla, \tf>r 
der«cbos eseala, n on an  »do  lambiru d«eeiidido<> por m rh in «  esp**eí«* 
les iudopendjpute» de 1 ^ do» p iim eriK  mo<Íe« de asee o der? Y ^ n  ir ma« 
le ju » . c n iku jo  seüor ODuiie ll no era lenieolc de Ja C uard ii [i- i éecir, 
ca^iUui de i&Csnleríaj cou basUiale »uUgúedad anle» de los 15  de edad, 
sin qn« basta enlouces Lubiese Usiiido oca$Í<jnes de bacer conocer ese >alor 
qiir luegu r a jó  lan alio en los cauipos de Navarra y A raron ’ ¿V por eso 
sería racional decir que fuó injuria . perjuJicidl é ijiconvenieute |jara el 
ejercito la preoiatiua po lic ión  dH señor gcner.ll Q’non f I I . sin bi cuaJ tal 

vei el ejéivllo se hubiera privado de U  Tcntaja de s«r mandado por S. S,
Vov á entrar ahora a contesiar a Id» Jos p iin ti«  esu^ociales «i qn^ está re* 

dnciiia la Interpelación de S. S , ; prunero , si el ííohierno Meosa presentar 

Jale) de ascensos en la achiaI b'-glslatiirp, y si mientras «e 3 lsenic t  e« tw -  
cionada. se {4en$a continuar coc r l «clual sistema pcruicÍ«Mo. { (‘rjúdIeaAdo 
á aisuuos oficiales antiguos.

Vo^ a l primer punto. E l señor general O 'Doitell. roiso director de infaD' 
le r ía , ignora sin duda que autes <pie S . S. hiciese ai <iohierno la Tneuor es* 
t  ilación . rl a ritual Ministro dr la liuerra va lo bahía conúgniulo en <!on»ejo de 
Ministi'Os. 5 tainhlrn en l:i c m illón  de J^resupiiestus dv se ^ re s  Dljiulados 
en el (;ougrcsn ú ltim o , un cu a luemofia eonsla su pensamiento <le preaen* 

la r  á la brevedad posible una ey de HK-ensoi .̂ Pera ya qui^ S. S. lsTH>ra «Alo, 
P6 dejara i)e saber queeu la Guevla n l i ib l  del Oobterno »e publicó und^cre* 
t o , por el cual k  creaba uua jui^ta coo el objete de exaioHwr un {iroyocM



de ley óe ase caw * e l Uobrern« le posó. ¥ si S. S. no ignora la  c m  cion 
<le o»U juQ ta, 2)0duda ademáj)> como oo puede dudar, de losuleo loa

I »d iv id id  deJ dljfakimo softor C o ila s  general, ourqués del Ih ie ro . presi- 
*tilf di *’•■ ~ •* ’ •* *' •’* ' • • • • ■•  •

ÜO

ias lupocie. yo outk^ho muvrstdrlo.

Toy a etilrar en la «gunda  parw , que es para m i la ro is  graxc, porque 
eo ella d i r i ^  r\ se/lor i;<eneral O ’Dunel una a<'asaclou, ó  al n>eno& una Tuer* 

le irivnlpoelon i l  Miciislru que (iene la boora de dirí^ ír la palabra al Senado, 
F.n primer lugar, probaré qno el Cobkrao (leiie facultad para asrender, 

no «olo por artligñcdad, por el lurno de ekc ííon  j  por mérlloí^ M  guerra, 
como lia dícho el s«'ftor general Ü'UoiieU. uno aúo también por ménloa «s* 

leciales rn  que el u le n lu , el estudio, la aplicación > el ingroio pueden muy 
»ieri ronlraer derecho» ron sran utilidad del wr>ÍrÍoy honra de ejercito.

Kl general (l'Uoncll lia r<^ferÍdo en su disrurco a uua lleal insimc* 
«íion de 2l> de AhrÜ d« 1 6 5 6 , y por ella lia graduado equivocadanicnie las 
facultades del Cobieriw,

E l art. i.*  de esía UealinAlruccion. úoUo que es aplicable a la cucstlOQ, 

dice lo a i^u ir iile : . Lus ascensos cn lodo el ejército serán graduólos y oo *c 
podrá p a ^ r  do uü «dipiro a o tm  «ijn haber hecho el **^r?icÍo del anlerior 
Íiuiiedi»to ire» aüo» en tiempo de paz. y uoo al menn» en «I de guerra, 
e tc ,. Tero d  »eñor general O’lkmell ¡gnnraha sin duda la <í¡cí»leiicia de 
di»po6icioues po»lerioro9 que anulan direc^iamcnlo lo c»(abl9cído en la anle- 
rlor Keal in « r u c íio n : t  {^ra que S. 8. lo sepa y el Seoadu se persuada 

del derecho que lieoe el l>obiernode bae«r las promociones que el seftor 
general O'Dooell laQ agriamente censura, me p<TmÍtÍra lerr una Real dis- 
posirioQ de D de Blarzo de 18>1 7 . refrendada por el digni^mo geoeral »eñor 
i'Onde de Almodo\nr. v n lo u m  Mlo¡»lro de la GociTa. (Lfgó).

Ta v f . pue*. el Senado, y puede Ter (ambleo e l »eúor general O’Donell, 
que el Mint$(ro dé la  «juerra tema faculiade» que S. S. no sihia sin duda, 
y q u e rn m o  de ella» ba podido retouipeusar y n'munerar d  talento, la 
aplicación y el ingenio, contra lo  que La »upiieeto el leüor geoeral ó ’Oo* 
n e l l ; ) .  señore». no podía suceder otra com , porque habla el espíritu de 
la  uiisma ordcnanij t t  e»pli(4 en i- t̂e mÍM00 aenlldo.

Sentado esto . paso á la ne^nda  parte . y probar«' que rio ha habido 
abuso de esla 1st u liad, V aotcs ^ebeié decir á S. S. qne no es hoy el a pre* 
ciador competeote de los méritos de los indiflilnoe i ^ l  e jé m to . n i lo era 
tampoco esclusi^o cnando ocupaba la direccloü general de intiinterea. ¡ l'ue» 

qué ! los capilunes genm lea  de los díMriios ¿uo Sion nada’ !^us in fo rm « 
y i u i  recnmcndaciones ¿uo valen ant»“ la consideración del Cobierno? I  
ademas ¿quien ba diobo al »eftor general Ü’Donell que el Ministro de la 
(inerra no puede formar r l lonveniíiu ienío dol mérito de un ollcial einu 
por conducto de un director! E l setlor O ’Donell debe saber que el Minis« 

de la tsuerra efi]a Sobre todm los dirertores. y que son muchos los 
dios que tieiw pata apreciar las cualMad-^s de los oficiales.

T oráU lm o . senoro«. tqt á »erular el número verdadero de los ascen­
sos que sehao concedido eo fns cuatro me^es que ocupo oí Ministerio de la 
Guerra. (Juince son , scDoies. lodos lo? que se ban daáo eu el arma de ca* 

ballerja e ínfanterid; y no tengo inconrenipute en dejar sobre la mesa esta«



Kladone* qae ao son del Mlnblerio de UCuerri, t si de ias direcciones m i . 
*fxti?8s, para <pe Io9 señores Senadores puedan cxamiuarlas t ver ai ha ha-

hace™ « el

Y  n iid ado , » f l o m ,  que ao siempre hs sido S. S. tao severo y celoso 
de lfu m p  imipnlo de las Rei»lps d i9pí>*icioD» en que ii& apowdo sü disrur- 
80, pueblo míe entre otros rasos puedo < itar u n o . eo que siendo S. S  di­
m eter de infantería, propuso a un comandante, digno por cieru», rara el 
grado de coi oneI ,  liaber escrito el reglamento de un colegio. sUudo 

muv de notar que ademas de no locarl« e%Ca f^ríicla n i por anüsfiVdad ni ñor 
int*nlo de K"^n*a. se coniravr-fua. dándole ffrndo bolrc. grado, á la Ueal or­
den en que ».I general O Donell ba apoyado ku d ls c ü f^ . ^

i  a ve el Senado que enire lo heebo entonces por el general O'Donell t  
¡08 prmcipios absolutos qoe hoy ha senl»do S. S .. bay bnsiante rijferencia* 

Sue^enlo^ücífi'hiíi* coiitradicion de 8. S. entre lo que ahora censura con lo

^  K fior niarq-.ies de Miraflnrps, Mi­
nistro de Eswdo. la tarea de contewtai nioj^ lijam ente á la parte polifica 
de la Jtiierpelaciort; pero ante» de term inar, quiero «pro\'rcbar la ocasioo 
de consignar en este pueste que la reslKccioü de hrítjcinio» ea materia de 
asensos, aie la líe aplicado siempre á m í. V o r i  fiar de ello una prueba 
A la rüb a i'«  la fricrra de CataluDi, cu l.i cual tuve ía houra de servirá las 
ordenes dei distiaguido Ca^uan geo^-ral. laanjurs del Huero, flpieciando 
tal Te¿ en mas de lo <pie Tal«n mis servicios, uir signilicó dicho tíeneral su 

intenrion dc proponeiTBe al Gobierno para Xeníeote Goncia l. v lleno de 
r e s ^ l"  J  gratKod le Lice presente m i poca aiillgaedad, Al terniinársc la » •  
{ ^ i r ic ^  de Italia , me sucedió próximanienic lo mismo con el dí*;nisiimo 
í.eñcral en gefe de aquel cuerpo de tropas, v uü ronteslacitm liié la misma 

La restricción, pues, de priocipios me )a be sabido aplicará m i; poro 
cuando «e irata de estunular cl talento. U  apiieacíon v lis  Tírludes m iliu- 
w s , la resiriccion ex íw inda la he ronsídenido un aial para el ejército* v do 
tema d  señor (í-Dontai qne yo biga caso .le sus declamaciones ? aU q ots. 
Miando tenga ocasiou de recompensar, como he refompeiisado basta ho?, 
no al f íí'o r , como tí. S, d ice , sino a l verdadero mérito m llliar

<  Donde iríoaios n  M i a r  el dia en que , pejiJiPuJ^we el estiranle, se lim i­
tasen todos 1 ^  Olicia es a  uo adelantar nada* Tu, seaorcs, mientras ten­
ga lasUculladesque me conceden la% Reales órdeoes que he teuñloel ho* 
Bor de leer al í=cn«do, cstov ünuemente resuelto ¿ proteger á esos Oficiales 
q.ie están llamados a reemplaiar en lu» puestos qne ho> ocupan, tanto al 
dif»no general Ü'Donell coaio á otros dijjnisiaios tícaerales.



i6.

Seeion d«l dia de JnnJo de 1851«

CocieiUndv al E ìc b o , Sr. 
a c n i Rfl» de OUoa i  « n i  m u r p ^
Urto*) rrf*r«'nt* t  un  proferto de 

|j>f q«e drWh*! pfcscebr el tim~
U a u o  > rcitUkO •  l< ìoiDnttul»d d« 
loa Geaeraln SeMdores \ O ««*
U dM .

El Sr. LERSUNDI (MLiìslro de la  Guerra): Señoras, seré breve, porriuc 

x ib ien ei seCiur generai Kos de Olaou se iut dÌrij?Ìdo al GobÌeriiu eci forma de 
interpelscioo, auslanrialiuente se lin lìm ilailo S. S. 4 hacei' ana pn'guQia, 

reducida à u b e r »  el Gobierno pensaba presentan e o la  uclual Irgii^laiura et

Ì royeclo de le^ reLitiro á  Li inmunidad de Ins scAores generale« Senadores 7 
ipulados mllilarc». Voy á dar à S. S. h  rcspuctsia. E l setitir generai Uos il« 

O lm o , pCTKona à la ^crdad crtmpotente, conocerá sic diCrnltad que I j  ma- 
lerin  que ha dado motivo á  0U  inicrpeUu^ion e&por su nitiiralrsa ¿r^ve , y por 
SD indole dlfieil de resolver, y S, S. uo deberá eslraAar quo al ^vantar&e el 

Gobierco á coate&Lirle no lo baga de uiia manera lermloante 7 precisa, de 
modo que quetie consignado qite en l i  srlual )egi$l4tura »e presenicii'à ese 
profeclrt rie l^y qne tanlo desoa S. S. yque  con S. S. lo desea también el 
tiobiem o. Pero me complazco eo »segurar al señor Kos que el CoLiemo ni 
tiene n i puede tener interés en demorar su presentación á  las Corles, cuan­

do esle es un a¿uuLo que inleresa lo niismo al Sonado, al Con^^rcso que al 
Gobierno, v <|ue en ultimo téraiioo habrá de tratarse coiuo cuestión de bue­
na fé T rpaoWrrRe en el sentido de la conveniencia pública. Ksto. sedoi^es. 
en tanto mas cierto. euanlo que loi^ iodiríduos que Iwy forman el Gobierno, 
mahana poedeu reducirse ú la condicloa desim plf« Senadores ó  Diput^idos, 

para ser reemplazados en sus puestos por sefiores que se sieaiüu eii esos ban­
cos o e£ los del (^ori^csa,

T en t in , señora«, yo aseguro al sefior Ros de Olaiio en partlcn lar. y al 
Senado todo, que el G'obieruo prcseniairá á la brevedad posible el pro7ecto 
reclamado por el Reftor Senador.

Me complacería eo seguir á S. 8, en i c ó n  las alias consideraciones qne 
ha espu esto; pero lengo el íntimo couTeiicimiento de cpje esta cuestión es 
demasiado grave para ser disculldj por iauiriencia.

Taso aüora a contestar al señor Kos en e lpuu lo  relallvo al sefh)r grnrn il 
Ortega. E« cierto. seíiores. qae á m i me toco 1« dura obliga don de proceder 
eontra esle gefe ; pero no lo es meDOs que cuando esto ocurrió no tenia el 
citado general carácter politico que fuese menoscabado por el G ob ie rno , y 

este caao no puede citarse cn apoyo de Ia Ínterp«lacloD del sefkor general 
Ros,
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EUeftor geoeralRos crt^  qne h s  coeitiiMjes graves ilebcD iratarec con 
pnsa y facilidail, j  yo Ipngo I* desgracia ó  U foriuna de cr«er lorio Jo ton- 
t r in n . Las corfiiioDw grave» dch iij scr eo m i concepto aieailartas. exami­
nada^ y consuluda*. y en . « e  caso pslt prfti«iraeei4r cl woycc:o de Mv e& 

cues lor, Es ci€r“><l«o el « ñ o r  general Ortrga fué á Zar.-oza cuiiipfieute. 
aieme au iom sdo ;c6  igiiolnjeuti^ cicrloqiii? jjcneral foe destinado de 

cuarícU ' l l o n a  en liso de uimWccIjü mrontestalil« qne tieae el Goblerrjo 
para eUo; pero es Wiühieu cierw que este gefe no lle^ó á dar eumpliaiietito 
a h  Real orden que lo deblinaba d Vitoria en *eiote v tantos dias. y me vi eo 
Ja precision de prnreder eontrt el; y ooü tanto loa jo r sentimiento y dolor, 
íUADto qoe el general Ortega es nn amigo mío.

17.

S e s ió n  d e l  d i a  4 e  Smío d e

CoeutíAs4« »1 £2»A $»T. geae* 
r « l  O r i ( » | *  i  v i M  I n w r jN ^ líC K J i » -
br* i)u> tfcbM (vrcMnur ucj orojM- 
U  ^  le ; par« U  <!• l«s

j  I>1»m»4í» cnUOc««.—
iiio-

El seüor Ministro d t  U  GUERRA ; Ler*dndí; r S e d o r» , no b is ia $1 (;©- 
bierno en mut^has ocasíonea tener de WJ Darte eJ derecho y la razón para pr^ 
der entrar roo desenbarüzu en cierta clase d<̂  cb«5t4ones. La que fu  sido 
»uscilada por un  seaiimiento tal vez de dclicadeM dei letiOf psneraí O n e n , 

lerlene^je i  t u  fé iiere T»dr»so , pw *  felizmente yiv podre ser algo oía» 
icU de lo queliubiera s ido , al ver i i  «lacerirtad , la leuiplanr* ? el comedi- 

ouentü con que el sefior general Ortega b:i esplanada n i inlcrpelacioa. k  do« 
|Mintos la ha redimido S , S . : p imero, a pedtr aJ Gobierno qiie *e apresiro 

»  presentar el proyecto do ley que surantíce U inmHnIdad « independeuela 
Q£ los gRoerjJes S «n«dor»  y IhpuiadM  u iM tire»: v sesimdo á lo ooe uor 
Cilla de « t a  1̂  ba ocurrido á  S. S.

E l geoera) tendrá gÍo duda noticia de que oCrs Íolerpelao}«o «n* 
teraaiente Igual á esla fné dirigida poros días há en el otrn < eierpo relcgñ-
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jador por 1̂1 seúor geuerak de O bno  . y la  mi»ma coD leeuckn qae €U* 
tODces d i ire  servirà abora para rcapoiider à m i pjirliciiJdr miiigu el aeñur 

j*eiieral Ortega.
KIpr»y«cLo de ley qti<̂  »e reclama i?spor »a naiuraleza tan grave v de 

tan diriril sfìluciùn vor so indole . qu« al Cohiem ole La «Ìdo preciso «Tir à 

los cuerpos uuiisulU^os. Ha in Turma du ya algntio , p«ro oece»ÌUi uir a loa 
den iè i. V lan pronto como este a.«;nnto h&ya rrciliido loda U  in^tnuxion 
jjor su io ipo rian tu  requiei*t, «  pi*escnfarà n las i'.orw?,. y esto , acftorCi«, 
PS tiiii sincero, cuanlo quc el Golìeroo 00 puedo icn^r r i  tiene im m s  

en demorarlo.
HcRfvtto á b  cueatioD personal. $r>rr muy parco : su sefiorid me ba dado 

ese noj)Ic ejemplo, y lo  seguiré c o l uìocIio gusto. Kl ftpfior lienerjl Ortpga 
aalió c o n ) tentemeulc aiilorisadu de està corte para 7ar:i$^n Knc destina­
do iIp cuartel á Vitoria pfir rnznnps de] s^trùdo inJependicntrA dc b  poli­

tica , y si p i Cuügrpso quiere que esponga ima razuaque lo conTeoza, eoe 
bastara a«rgurar, pudiendo baborse tra ido a b  comisión de Actas la» 
pruebas de la .sitnacion especial en que se cncontTab4 8, S ,, el Uobieruu 
nu lo ha hecho. y ba creido siempre que debia sujrhrse n s^i^air iinpasihl«; 
el curso de U  ley u iillta r , 4'cirafia siempre à la politica. S, S. no h i com f * 
Udo ninguna de esas fallas qoc imjiKm^’n descredilo ó infamia a on Genrral. 
hfrn lii»o U  de&grx ia de no cal)rir cierta* furrnubs del servicio, t  cornolas 
ryes militare^ 9uu t»u severa'» r irreiurables, y o . l'espoiisable del priociplo 

de antoñdaü, tuve dolorosaraenle que proceder coutra S. b.
Ha reebmatloS. S. independencia p ira  lo« militares: también b  quieru 

vo basta et punte qiir ln  consienta esa esliecha n  lig ion , y aseji^uro a) Sr, Ge* 
(leral Orlega. qu<' si estuviese eu este siLio. mirarla esta euc’stiun ron ts se* 

vendad (jue se merece.
Si se queb r iause . Beftores. un e ^ b o u  de esa cadcnd! pcrfoclAmento 

enlazada que sostiene el orden m llila r , lo que á primera vista parece ser na­
da , podría traer fnnesUs cou&ecu«ncÍas.

Contestados los dos punios que S. S. ha tocado en la interpela c ion . uu 

quisiera Iiabbr itas sobrp ellos,
Kl sefiur Geoeral Ortega ha sido m ur parco ea lodo cuanto ba díelio. y 

yo le M ifíto  por e ilo , y lue fdícjlfl tnmfvien, porque S. S. me ha evitado asi 
entrar en el fondo » punneuurw  de una nicstiou desagradable, ) lanto mas 
de^cradab lc , cuanto qup me ucien lazos anti?iinade .amistad cou el S. Ge­

ne ra í O riega. 5 uo quisierti romperlos.
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Doctor cn Mcdìcma y Cirujia, D . Maouel Moolauz Dutris.
Exemo. Sr. D . Jiiaa Brahn Murìllo.
ExciQO. Sr. D ii cioè do Baìicn.

Exciiiu, Sr. D . Juan Bülier.
Excmo. Sr. Tcnlectl« General Carralalà.
KTcmo. Sr. B . Pedru ViJlacampa,
E len io . Sr. D . Francisco ile Hata y Alò*.
F<xcnio. Sr. Li^^eniero gcfiorai,

D. Ao Ionio MarLiiiez y f ìo jo . CapiUQ. HahiUUido d« U  Dlreccluo ^o e ra l d« 
InlanLeria.

Sr. liileodertift generai da la Provìncid.
B . Marcelino Kcrvàs.

1). Jose A ricch«, Comandanle d« E . M. 
n .  Antonio Daderraiu.
D . FraDci&co Fierro.
D . Juan Gaìlarduu.

1>. Manut'l <Tonzalcz Vaidcs.
U. Tori h io Lopez Opacna, Brigadier de infaulcria.
D . Jose Moreno Torre».
BiblioTecü d« logenieroft. un  ejemplar.
Archivo dt^ Kegimieiiio do Ingenieros, on eieroular.

Biblioteca dei Kstdtilrclmìoiiio eenlral de Cabaliti r ia . un ejemplér.
ll.Kül|»onfJo Navarro, Dipui^do a (>jrl«»,
Secretaria del MinlsieiSu de ia lìuerra. .>0 ejemiilares.
Tlxcmo. Sr. 1>. Mode&lo Ijitrtrre, In«f>cci^r ^ n e ra l dc Carabineros. 

Excmo. Sr. 1). Fernando Fernandez de Córdoba, IKroclor generai dc Io- 
fan lena.

B . l^acnou D o m in ó e s . Brigadier, Serreiürío de idep .
1) . Joaquín de A rr^p ro ch » !« , «¡oronpl de idem.

1», Domingo Arcediano, TenieiiU’ iloront'l de idem.
D . Vicenld Guilleo Buzaiao» <^ininfl » Tenlcnic Corouel de lufauleria, por 

3 0  e]eiù[ilares.

D . Mariaoo Sor,Ìas. Teniente Corooel.
D, Secundo Caovat», Tenir*rjle Ocm oocI.
D. ^ i ^ e l  Verdeguer Mestre, Ayndaiile de campo del Ministro de la Guerra.

1), Ale andrò Sanebez, Tenienic.
D . ( ^ r  09 O roe . Dirceelon dc loCanieria.
B . Marlin T . y Ponte, po r4  ejemplare».
D. Fi'ancU(^o Sanjuan, C'.ipìtan de la Dirwccioo geottral da Caballcru.



J>. Pascan 1 Sa n jjiao, CopiUiii, l»herciou de iHidnlerj* 
n . Juuqmû Sa.ijuan , Teniente Je infaoliria. 
l ^ - J o s e W u â o ,  idem idem, 

ü .  M am no VaJero Solo , Juez do 1 .* iu&tancia 
(.onuud.inte, I). Ju;m CouzdIo TcrueJ. 

iJ<*rn D. Jcisc Saàk! de Tfjada,
Mcm D. Hllariü!! Soio.

D . Lui» ric Qugano, C^mlaD d^ In fan tem . 
ü .  Ceferino Mavlicie¿, idem de CabaUena. 

ar. Murqiics de Oviero. Diputado à Corles.

p la r f ï  Alcaiûa, del Ejército de Kilip;nas, por 2 0  ejcm-

p .  Querubín Ne*si.

Tenlenie Corouof grartnado, CapiUo, 1». Luis de U heron .
1>. Mamîcl Mana ÍIu ic í, (iip íian  de Inlaeitena.

R E G IM IE N T O S  D E  I N F A N T E R IA .

tiparuMler<Mi 4« Ia Corona»

Brigadier Coronel. Exrmo. Sr. Marques de SanlUgo. Comandante, J ob  
^ tO D io  Murqncs. Capilaneg; don Luis Maria Guerrero, don O Iso  Pasaron y 
I.asira , don Manuel <«fkdoy. Jon  Vironte Telerò, don José Maria Ig in ias, 

don Barlolome M o m r j ,  doa Juan del Poio. Temeiiles: don Diego tasiiJey, 
dOD AnjfcM  a ld ir r r l, dou Agustín F Iguer, do» P^iscdal Puja»le, doi< Juan
2)olosano, duii Jo^eRoure. Jon  Luis Mario». Subtenientes: do o re r ia iiJo  Ob- 
w lor, dou Lui» KcrjiauJ«,

Capitán Je  reemplazo, don Juan Angel Torres,

S » n  Marf^ial.

Corone), don Francisco BellIJo, PrimoresComandaniec don I  rucí.cco 
dePauiu Dnofias. don Haniou Peros A roñaba. 8<>gUDdos ConiaiiJjutes; doQ 
Joaquín Bu^cdreli. don O t i l io  de la Torre. AjuiTm)«'»: duei (íuillcrmo Mar> 
l ln .  don Fiaoeí&co PurM Io. Abanderados: dcm Ludann K rem om . doo Ha- 
ouel Mt<gíu. CajMiancs; don Juan de Kuoga, don Manuel C^rlsceru, don 

A(^istÍQ Carríon. graduad'» de Ten ion le CoroDcl, doo Aniceio Uucte.

Cazadores de Chl«lana.

Sftju ndo Ccunaodanle, don PraBcÍKO Moral.



0 . Nicola» Morales. Ayudante.

GerouA.

Coronel, don Juan Zapalero, Tfnieníe Coronel, don F ianri»ro Fisac Pr¡- 

Lwrus iom audanlos: ¿ o n  Ju jr i García, don Autoob Gasel, iion Manueí Ol« 
10. íTguodus Comandanti»?: don Pío de la P edüa . don Rainou Suare? de 
ym ros, don Maliaa Gom fzd.^ DoUoh, AyudiitilcR: don Vkeele Alonso don 

JoseMiiria Bloiviio, doo MHriiit-l \mado, Ahanderadoc: clon Scban íjn  Sir- 
íe a l ,  don W  >1o k n d « .  don Fraotlsco Piñch'o. í jp ju o r s ;  doo Bonifacio 
Garrido, don Lm i Joairüin DeHráti, don lu la  (Jtnjano, don FnniriscoMa* 
cía« don Juan de C ia iro , doíi Alejandro C a i r  ja , dui, VomasEifuia. don io- 
II* Mana lu lo ,  don J o «  Fernandez, don A irjaudio Marcó, don Anl«nÍ9 
^ora^rrga, don Anloníu Audia, don Fraii< i«ro dusíamanle, don Pedro Obre- 

gw i. don Üiüti;8toMa¿orn, don S í b a «  un  Cuevas, don ioarniin M ^n a  T«- 
inentps: don Joan Üii^^alJ», don Jo>(> Arotiaga. don Amonio Jlorreunrav’ don 
JnanDauU«(a E s le ír? , don Manuel I r ^ g . ,  don C árlon íim tater, don inan 
Mjtuuz, dooM^iniel Uzconolefrni, dou Ann;l«f M o iillo , don Jlinólito Pa- 
d io , don F iunnsco ft«>jlla, dno Juai{oln Joí<n?5, don Josél^eoz v HeJc 
doo Ivlijordo R odrip ie í, don Santos PonR. doti Kdnardo Fernandez don 
Una< ío Sae¿ [/(lun rdo , don JVdro Ü lton . dou «¿m nil Sanctiez, don Manuel 
Saei la ijo if id o , don Joaf|uin IIr$ii8. don Jo«e Ibafiez, don Knaiaiinio Hode- 

cdla don üfi)-ro Carct*. don Alfonso A lharrarin , don F rnnc i^o  VcUco. 
non l(amun Inncw , don MiguH Cinnie-ja, don Rej»inu ^nlfjado, don Joaquín 

A redondo, don UanM)n Feruínde^. don Fraiicísio irainíinírgo don Cei*3m* 
mo Ornfia. SuUeniem#^; don Cav ’̂ iano And)a, don S)mcon M o raW . tl^n 
JéColMjRni¿. tU>'t F rancw o >ilJa)nar(in, don Francisco S ín c n j don Sa­
lu m i no \ al vida res, don Andrés Morn, don Rain ah i ls a rw , don ^  i colia 

f  n s lc r . don AVia)id.o B<^ofro. don Jo«* D íaz. don Laure« tío Tiloma ra don 
W anueU nrnlocília . don Manuel (bndara. don Josc U lív rr , doo GrrÓDüOo 
A ivaivz. don Matea dol Peí a l, don .Manuel Blanco, ftbüoieca del cueruo 
4  ejen)¡daie». ’

l > i r c ^ c i o i i  G e n e ' r a l  l u f a n K * r m *

Toníenle Coiooel, P r ím tr  Comandante, don Amonio María Caslcllanos 
Idem ide);n. don Pedio Abadf«, CoronH . Primer Com and«nif, don Unena- 

y n iu r a  (.arho. íen iem e Corond . €a(n(an , don J o «  Marta Palla rèa. CaD¡- 
Í8D, dou Joa<jutn Jo?eUar, y loa »cnorf^OCtíale«, Amoíianzas, Lnzan y Solo.

R E G IM tE H T O S  D E  C A B A L L E R I A .

D i r r n ^ r i o u  G o s i v r a l  d j*  C & l» a lK * r í« .

Comandarne, don Mar>nel AJvear. Te ni en I r .  don J o »  Gmíerrr? Matara- 

"a íe l d T l i  «7 ta Fd iurdo Scíie ll), don Francisco Coq.

I lr y .

Coro n e i. pofior M an ju «  de VilUTiejai.

r>o



Sr. Curonel.

iVuiuttncia.

^rooe), don nduimi Goidcz. CcKcinndantcs: don Joju* R. Gntíftrre?, iloa 
Pio Huritno, Capilao, don Joaquiü Aguilera. TenietíU^s: don Neuiti&io Alon» 
60. don Juiii Ho(lr|gu«z. dot» KrancíbCü Uucrieivi.
Uiblloiec^del misino, un ejempiaj'.

SUSCRICIONES SUELTAS.

Pr, (^ondo de Ren«,

D . Ku¿eui(i Uamindc. OontamUnte de reemplazo.
D . <iafii'iel Baldovi, idem idera. 
f). Cáriof; De tem e . Idom Ídem.
I). Francisco Porthca.
D . Amonio Gilí?.
D . Miguel Ors.
D . AiUouio Si'gucs.

D . Pcdru Daniel l.cseniie, Comandantf^, Ayudante del General Cotoncr. 
1). G s lo  ^aloriesa, TeuieiiJ«, id<*m Ídem.
D . I la fjr l Verdugo, Cnpiian de reempÚM.

D . Jusc Haría ¡Melgarejo, íd e m , idexu.
D . Hateo Loi emole.

s i m i í i í O T  m ® w i í s i i m

CapiCauia Geueral Cn Calaña*

F.xtmo, Sr. CapUon Goner:il doR Ramón dft la  Rucha. D . Lms Carcía, 
Brigadier, Cefe de E . M, P . Joaqnin H A llfg j. Cororjel de idvm P . J<^$e de 

E a liile . Capitan deideiu . D . Gpr>Mo hopoz C iiaénd». O i c a i  Tercero de la 
Scccion d« Archivo.

CM|iltai)ia ^ iie ra l é e  Araban«

Excino. Sr. Tenícnic Ctrcrn) D. Fi^rmm Ezpí'ieta, Brigadier deeaballe* 
r ía . Coronel de £ .  M. . dou Juan ^lanuel Vas^co. Corns oda cite, Segundo Ge* 
fe , don Juan !^oiilero. <!apitunf» dr K, M,; don Ilip<dÍI(i de ( ^ b n ^ n .  don 
Lili* Feioandoz dr (¡Ardoha j  Colfin, A judanlM  de tljm po : don M n im ino  

BlasK^er. dea Franeiico Tlial. OGciat primero d f  lo ^ecc>on de Archivo, don 
Kii»íaqnÍA Í.us4:ol. Idem sffiuiidos; dou Ped 1*0 V akáred  y dun José Alvara­
do , por iiQ c^cmplor, Níhliuicra del K. H . , por tdf'm. ttele de Sanidad m> 

litar de la misma Capítaius general, don Krancisro Viditl y Liuco.
L tcm n . Sr. I). ValeutiD Cdúeüo, Cspít^n General de Valencia.
1). Rafael Prim o de R ivera, €0rood y Gefe «le £ . BL de Li C^pilsnía Gener>i 

de Andalucía,



Kícnirt. Sr, D . RaiooD BarDCchp.i, Segundo Cabo d f  l;i» ProTÍncias Yjiscon- 

gadaR.
D . Casto Marn G im eno, Ayudante del Gcoeral segundo CaLo de Madrid.
L). Auloijio Lc lona , idem <!«*( señor General (Jniicüy.

1>, Antonio VaQcdl. Tenicnie (kki*ouKl .i Its  ordecif» del l^'ipitao General de 
Cuba.

C(i1«>gio d«> lo fa n te r in .

Coronel. Snb*H lrotior, don in fnn iy  Sanfhoz Osorio. Teiiirnir Coronel, 
don Juan Xcpomaceno S^r^crl. TenicQCo^ Coroneles» Se^'nndoe Comandan- 
le»r don jo a q jin  Ohrl»Lon, don Plácido Rei<«  ̂ l^anhanc«; dun Jnlian de 

Duarte, don llitael <ionul«'z rir^AsarU, dor.KamoD a<i Cli'la, don JcscCazc' 
pos, don Hornardo Tarrcga.

R E G IM IE N T O S  D E  I N F A N T E R I A .

R e y .

CoroQel. <(on Carlos Maria Jaurli. T rr if  nto Coromd. don joai]iiin Lasso 
de ia Vega, Pi'iiQorus Couiaiidaoles: don Joro do Hervás, dun rrancúct» 
Caltiii. r.apilaneé: di,»Q Pedro Garale y Üolmonaro«, don José Diaz {^uinlaua, 

don l.ui» ,W n jo .  don Carlo« £»tl«ras, don Antonio D rn io . üoíí Joaquín Maiia 
Miranda 'i>mt*nte'*r don Íokp Lopo, don JuaoMilla, don Jad tiio  .isenjo. don 
Pablo Mayorgi. Ahandorado, don Mannol Carmonu. Snbtm íen les; don José 
Haria iloQoralo, don José Ballasarllonoralo. don Luis Casuuios.

PptB«ép«.

Brigadier Coronel, don Rafael Eclagúe, Tr-nicnle Coronel, don Joié 
Maria .'lui'cillu. Tfuiieuie Co iune l, Primor Comaodanle, dun Marciso Alva* 
re¿ Turd,

P a i ia e c 9 » .

Brigadier. CoroopJ, don D ie ^ d e  lo* Rios. T. C, M. don Diego Maria 
de »v « ft . C-ipiianeR; don Jnan Baulssta Canapa, don T.ui; Goozales Checa, 

don Manncl Monlorio, dooFraaclsco Wivís.Tertientes; don Cárlu» de las Ca- 
^g a s , doD Juan  Mendoza.

R « s e r v »  d t i  I f t  P r i u « « « « .

Primer Comandante. don Euselno Tra?esa. Segando id e m , doo Serafin 
AmaU üopilan . don Pranriaco Kosiiiuft. Tonieut^s: don Joso María (Jrquijo, 

don Alejandro B frb ie la , don Francisco Alonso. Sullenicoles: don Frsocisco 
Lo iauo . don Miinuel Fernandez Ciiev^a, don Juan  R runo . dou José Gaya, 
don MdLia» Garan, dou Nazariu Duritilloa,

I n f i n i t e .

Brigtdier Coronel. doo Mariano Rcbaglialo. Tenient« CoronH, don Ka*



Buel Girona. Primeros ComaDdanlr*; Teni^nlc Corooftl. duo U m a in  R u ii 
don Juaa A n iom oLoarii, Segjüdo idem, io a  FcJixKvja, L’ii ojcmplaf pars ei
CQCrjM«

S abo^« .

Coronfl, Oon R n f jd  Lopez Ballesteros. Teñirme Coronel, don Antonio 
Molma y Lacy. I n m c r ^  Ccmand-tit.«. ^lon ^  itola» ( in rndo . don Se Im i lan 
O a in ira , do» M o s  Lniiircs. Segumiy^ id. ru , J^ ti Domingo Muijtir don Di- 
gmiu AlcjlíJe, C&pilanM: don Mflnuel YilUniazan e , don ^nJTídüp.lc Arro« 

rt«n Fmhci«co Auinima, «ìon Ju»lo Corrde, dun Josp Mjrfa Ferrcp Teiiien' 
les: don Anwmo (»rfìla, do» Juau Botoigds. don Juli.in Ibaftrr. don io%é 
Ceoibrano, don toderico Po fe z , don Calisto C o m i ,  don Arìif>ai» Garcia 
^ e r a lo ,  don l.uis Mallcnl, Suülenipnleí^; dun R itardo de Arros don PabU 
<»racj«, don Fraocisco Leou io le lo , don .Nicob» Casiur. d«n  Lu»b Berae* 
doD JüaD S irreo l, doo Frnnnsco D ug i, doo Vioenie Gulierr<z. ’

Coronel, don Jnan ConiaIcz Lafonl. Fegundo? Comandanf.M: dou i f è -  
p i n  Morales Ueye?, don U h x ] n  Vaif,M*. C^vllai.«»: don Aulonlo Cano, doa 
àn lonio Salso, don Jiiau del T r i l l ,  don !«atco Sobraano, don Fraciosto 

Fernandez \ illjmar?o, don Planano l  igiierai. Tenìenii’s ; dou Amonio («al- 
« 2 ,  dou Lam birlo  Sanrtiez, don Fernando Tagùei, Subletiier>(c6: don José 
Hana Zaya«, doo MonnrI Fernandez, don Garloe Alvares Campaña don 
Amonio Subirá. ‘

Soria*

Coronel, den Joné OarHa d« Parede*. Primer Comaod.inle, d « i Eduardo 
do ¿enttrrnza. Idem segnndo. don Rupcrlo de Ga«et. Avndanfr, don Valen­
tín Uias, (,op ilan«  : don Vtceole Rnig js , don Angel Maña Cbafon , don Ma­
nuel (^b n ao , don Jan n lo  Campano, don Pablo A L iil, don Fr>oci»co Marii- 
nc2. TcniCQLes: don Manuel Lopo* Cwcoo, don J o «  Mana Chovar. Abande­
rado. don Gregorio Cad«ia». Snbleoieüle, dou ftauion De*pujoI.

Smn Fcn iA D do.

Teniente Coronel, don Miguel l.Iohregal.

Xara^l^za«

Primer Cc»m>o«lame, don José Maria RodrigoM. Qtpitanes: don Diego de 
O rb«, dou í>(iri»io de Beceas. Teniente, don Antonio Üiirlado de SeudoM .

Am ^rteu»

Coronel, don Pedro Maria A ndri»n!. Tenlenf o Coronel, don Virenif: (jtp»- 
lan. Priuitfr Comandante, don C a lillo  de Sola, Segundos ídem , d r«  Bw íto



Pcrez Marios. donRitition Perooal Mari, Ayiiilantf, dmi Fernando I.osatin, 

Alandi^raüo»: <lon Juan Í^iiiijüm , ilnn Hudrign. Modico, dun fìcrardo 
Dunihi^sa», >lii8Ìcn Mayor, dnn Càrie« Marlin. Maeslro Sa>ire » don Jo»c Sc> 
^arra, O p ilan cs . don Yumás R<^drÍK(K*¿. don rinnioD r.n|>e/ Hcrn^ndct, don 
Fernando fìiH trin , d»n Bm iardu ‘fu u lf l .  dnn Matoo A la ixon .doa  Antonio 

Os^le, doQ Ju80  2 ahula» dun Jo»é Sjil^ado. TcnÌeiilep^ ; dun > W ün  d<>l V ilhr, 
don Vírenle Ut*rnarn*^?, don Uidorn E r ra n o , duo .luau l.eal, don Huhno 
8o io , dnn «lofié Gonj^alcz, don Mahann E^n([uells, don Jom  Camon. don 
JcMc Harift (sidro, Joo Gaspar Aritftiaiag>i. dun Fu)gen«'in Raso, don Ju«d 
Lozanía, don Vitent« S iin t. don Jo*e V«>i^cl, dnn Ju<é Maria A rce, doo 

Joii|uin Cint^ido. don Fr»ncÌ900 D ia i S o l^r , dun Dle^n Arcas, don Jonr|uin 
Baminells, don RaiuoiiRuÌ2, don P«dro Currejia. Snliln iirn ifR  ; don Pstrl- 
cm  Bray, don iosé ( ìunz ilez , don >ljiniicl (Mete, don Tnidoncio Pclaez, don 

GerÓDÍnio Üomingups, don Enriijiif^ lW>nkiogiié2, doaRatciro BarnueLu, doo 
Fonunafo Socia*.

E s(f t*Mti Adu ra.

Brigadier Coronai, don Francisco «b P;iitk Garrido. Coronel, Teniente 
Coronel, doo Alejo LíxaDa. Teníeulf (^oronrJ, l^rim^r Com andam i, doü Alejo 
A^iu»io.

Castillii«

Corooel, don Fr.mcisco de U Bocha.

R«̂ 8ftrvA ó e  AlmaDsa.

Primer Comandante, don FraDCÍRce Lopez de Sogrado, Segando Ídem, 
don BalUfAr Lloróme. Citpiuncs; don Mauuel Barrao, don lU m on  Cornea, 
don Jo6é Va&{nez. do& Viceule ( lO in u  Moreno.

R««crvA de Ualiela.

Primer Comandanie. don Isidro Elizegoi. Segundo Ídem , don Felipe 
Trn^fAi. Ayudíínic, don Ju-in Ramón ^ » im .  Ahiindrr^wlo. don Jofie Fcrrí. 
Oipiiane«!; don Fernando K l^in. üuii Ruque lîimetiej:. don .\nÍc<?(o Camc^Dal. 
dou Timoteo Salvador, don Juaii Acina», dor> Vicioiíi^no C«l>allu». T^fiiicR' 
les: don Ju»é Chauiorro, doit Juan Mcinso. don AntonioMurlin » don Ventura 

Celiillos.8üli)i>nÍpnle8; don Jiian García, don Antouío de Benito. itu nE d iu r ' 
do Luengo, don P^M^nal Jaocha. don RaTacI Marenello.

Cíuitdnl^ara«

Coronel, dou VÍctori9D0 Dediger. por dos e cmpfare«. SubtftQÎeate» doD 
Jiioj) Mûrîmes BiblÍol«C4i del t>ut*T(»A, m i ejem ^af.



Segiiodo Comandante, don Jaan  Jo&é de l.Vis.

Valenelai

O orow l. do t Jo8i* Vnl^ro. l*rimeros Com sodante*: daii Aquilino Calde- 
roo , rion MaitucI Sceoudo idem , don Rrif^ei AvndAnic«:
don JuanLiipefi. dun Miguel r l u m .  Abaudei’«du» don Jo^t' Amordo, C^rÌUi' 
n«»: don Muría K^iion», duir iow' (á'uz^dí, don Moonci don
Salv.Mlur Lopf¿> <loti .MÌ^'url Arrrdo)tdo, dun J o «  d<'l r«izo. TeuÌ^'iiles: don 

Lufin  >1.1 riinr?, don FMnci«ro Siiar**!, doiiLois ^o inu^« , dun An>?H (ìns- 
con . don Feroanda Córdoha. doo Nsrciso Lup«2^. don Paiolo H om ilía , don 
José Moniaacltez, Sub Leu ie ules; duiiP«9cudl CuvarnilMa», don Pedro rr ì« lo . 
don G a s ^ r  Tenurio » <lou Juan Dnrin  > dun Kariuinnic Lcooar, don Juan Fi» 
dalgo.

Bailen.

Coroiiel. don Manne! Gali^tco. Tenieni« Coronel, dun L idoro Lopez. 
Seguudo Coinaodanlc. don Francisco Aramondi.

rV'avarra*

Subleoieole. don Manuel Gimeoez (^adros.

CoiM tItacion«

Coronrl, don R*mou María Solano, T m ìro le  Ìlo ro iifl, don Eduardo 

Siinlloreme. PnmfTOs Coniaiidumc^ :  don Jo<f Mcra?n. dun Severino Va t -  

briao. Segundo Comandüüie > don Ju»é Fernamic’: l / > j^ r r i .  Anudante, don 

Agu»ilÌn SaiuabÌ«gu. Abanderado, dun Kalnel Gaiindo. (^pilMi»^$: don An* 
dré» Kcdriguez (a llp ja , don A udiva ilerranz. Tonieule»: doa Pedro Bas- 
le iro . doo Silveriu Zurrilta, dou Anlunìo Kayrpr. duu Fwoando Vasqurt. 
don Lorenzo Juarros. SubleuÌeol<%: don PhkìcoiI Nava», dou Francisco Za* 
noiety. don Enric|ue Leooéb. doa Jo»o Rubio G u illes , t lo a iu ié  Ruiz Váz­
quez . don Joaé Kayrer,

lb«rta*

Coroorl, doo Nagiu RaveU. Teuieai« Corupel. don ,)iáTi Elorrijga. Pri* 
moros Cootaodantr» : dnn Migurl r^ognems, don Franrisro dr P in la Monas­

terio. S f^ iiido» idem; don Jo8<* Bolaog<‘ro . dun Domingo del Pozo. Ayudao- 
tes: doo >'iclnr Laqnidain . doa Joaqirin Tumaaeü. Abanderados: doo Ro- 
niau Olivares, don Jo m  Sanlioj^> Ixipez. FarulUlLi^01ll: «Ion Jo ît* Soriano, don 

Anionin flijnsa. C^ipitanes: don Bernardo (ìoonaya, don Mapo«*l Kc^'riro. d<̂>» 
Hilano UambriUa. duu Joao M Ìler, doo M u ìano Iludrigu iif. dun Mauiiel



GaJlardu. T cD icn l» : dou Salvador TomasaU . don W doro G i l , don José Pe­
re i Morale». don T n u c ^  tt Fajardo, dun Marliti Marcuol, don i.aspar Sclifr, 
don Rafitel de Casiro .don Amonio Marlin«?, don Jacoho Mjiclisdo, clon 
J o «  Pen ír.i «Wn Jiwquin Ba£iu«los. don Juiici Danti»! a Amo rena*, duii Jo»e 
CttUardu, dnn Joso « » i l» P m t .  don PaMo Kt-diMidn, d .m P ìo  LarramciiUu 

don Itioceucio Rrlcu. Sub ltn i n ( « :  don Jorsc Cordprn ,don Luis Fajanlo, 
don Roijiaii Saavedra, don Jesns HaplUla. (fon Clcaieolo U p c i  .Nuno, dou 

Joaquin di^ la* Peñas, don Juaii Comal^z del Valle.

A6(iirias*
Coronel, don Mannrl («asweL, T«nicntr Coronel, don Claudi© Serra. Pii- 

Di€r Üouiüud^nle. don Jo!»(]nln Pietra. Sojjnudos id«m : don Juan («n de 

Monies, dem Habet Alberoi. Capiluncs; don h<*é Andre» Aania/u, don Au- 
Ionio Cauft<da, don MsnuelUorralde, don Leon Kzoaraie, dou Manuel dr I^e*, 
doL MsDiiel dp Miiia, dkiti Ji»»é Molina, don Francisco Fanomelo, don Rr>- 
berlo lloble». Tenientes : don Justo San?, dou Antimio Codo?, don Manano 
de L ilo rre . don Jo»é Mano A Iberni, don Antonio Maria Abad, don Unicio 
Ecbevarria, don Narciw  Bene», don FeUx CVnÍMsola. don Saoilago Uailjn, 

don l.orenio Cai.U ille jo . don Jttgc Rjirrieulos, dou Francisco Llonc. Snble- 
nicnles : don i‘edi*oRui¿. do t Narrito 1‘e iva , don Miguel Ca?«bdc», don 
Aram buro, don Juan llia i del Cavillo , don Uamoti de Aranda, Abanderado, 

doo Auloulo Carcja Mala. Mùsico Mayor, dou Ennijue Marzo,

Reserva de I»>a1>el li-
Segundo ConjdDdantc, do« Juan M, j  Manso, por dos ejemplares. Te­

nientes: dou ^ u u e l  CarraíMjue, dun Cario* («il. Subteníeule, don Jo&é Ca­

ñera.

Se\ÌllA.
Subteniente, doo Maleo Pere:.

Ciranada.
Brigadier CoroQcl, duo Juan dĉ  llrbina y Baolz. Segundo Oomiodaate, 

don Juan Cobriau.

TAlt^do.
Gapitaoes.' don Anionìo l ’rm lia . don Ferniindo MarchMi.

Rui’gos.
Primer Comandante, don lUCad Maria Kequejo. Capiian. don Auloiiio 

García llscalona. BibUoieca del cuerpo.



Coronpf don Tícente Lupes.

I U « < ^ r t  a  <le €iin<Ábi*Ía.

Oi'o^ro, Segundo Comandanid 
doü liíN .fo PasjTrtti) |.a»lra. Lapiiaues: doo FcUx de A dra . don .4ngel Car- 
mona. TcnienUi, dou I*ablu Moncgr*?. ®

J a « n «

Cürunel, dou P illo > fg a s . PrimorCouinttdante, don José r^ llx lo Ik lia-  
no»e. Um ranes: i h o  Jos.* de .'Icnd in l, don Pedru Perei Canrilloa don 
AuUmio U riM iiticr, don L ito  no  de h  l-Vnle. Tenicnieí; donMaiíaeio Sui- 

u o . doD U r re a , dou Vi<cDle Knrdnaa, don Luí» G-liodo. don Jg-ii 
¡.ey(lte. Subluuieulcs; den francisco de Paula C iiüc iw i. duu Jo«c Jloria
i.rro» , doji Aucouio W rua, dou Amonio ílaudidl.

VI loria.

Corono!, don Josr Moreno.
Tenicnie Coronel, dou Fraocisin TJorel.
Segundo Comandante, don Pedro Lopei,

$»an Quintín.

Brigadier, Corouef, don Feli(M* Rui?, P n ire r  Coaiaiidanl<', dyn José Mariurz 
de Pr.ido. Segundo ideo i. duti Hcviueaegild« de Quinuina. Cam ian. don Jom 
Lago. Ten lentes: don Jyae S itu c , don l^afael A lai con. boUsniente don P^- 
dro GjI Ueriiahé.

Coronel, Exfioo. Sr, D. V«aturo Cérria U vgorri. Coiouel, Tculente 
C üronfI, di.R Andrés Mana Saavedra. Miislro m avyr, don Erirlon« Genoval 

Pnn>i>rosCom«tMtint»; doa> irentr José Klor¿n, don José J.o pez don Eufra­

sio Bueno, Couiand,n(e<: dortBcrmirdoSaiartaiiwi don t afael Ro- 
d  Iguei M eí»d f í . A V Ud«ii1 es, ri o » « u f t l  No*p/erol, dol) P;i hlo Po c u ru II \l>a ii- 
devados: don £ni»|iie K nW do, d«<> Jo..é PuUdano, Knrultativos; don J i «

> lia 1 ^ ) 0 ,  dofi lratH'i«<iT»*df'u. C4|>e jan , don .M.inncl T^-sm^ D íhí Hnllol 
CajHtaiies; don Jo « Itt irn )e nd j. don Jnan C runa . don Juan l'uígr bampor don 
Eutfcnio Barrajen, don Inocencio R i i ú , dnn Pedro Antonio M«vol don Meó­
la? Es>>ana, dun Nimias Csbe¿nn , do» Jn«n dr{ Castillo, dou >liitco Annen- 

d a ru  . don Pf-dro M artin , don Manuel Aniiian. Tenientes: don Augel tiime* 
n w , don BcrcardoK.ljeviirna, dnn Kn ardo ^a^^lr^elt. dnn José C;iMdo don 

.Antonio Revadi. don Queremcm P ra i, áon Mariano Pcrez, don Msrreiinn



VÌ2C85» « Manuftt ò t  ta Mala, doD BCÍj;uel de U  Barrera, don Ju lian  Msi’- 
t in . don Manne! Lopez, don Viccnle Loj>ez. dun llamón M író l. doc Federi' 
coGarcia, doo Jo&é !¿arína, doo Joai|üÍu Gmsnt., don D kgo AIocim Krìos, 

doa Lázaro Mitrliii«z, duu Maleo Carridn, dnn P<>dro Maria Barrrda. don 
Jusó Lopez C e rd i, dnn José Malia (ìonral^z. dun José Marì.1 Montolo.doD 
Jose M:i*iicl. Sublfnìcn(i*s: don Manuel Maria Ciir^tdn. don Joao Anlo« 
n ioM urìlio , doo MaoucI A^^rorca. don Hatuuu rn liadn , dou O a jd io  Mun­
to lo , don FeiiDÌQ S«ndiez de Leoa, don Ji«iis H i Ha Clarel, duu Mariano 

Dur.in , don Slanufl FenuiM lez, dnn Toma« Serralo, don F u ih ^ Ì^o  Uoralee 
C a iro . don V icrnlo Ponce. dnn Pedro Bl«»aende¿. Uae&tro saslre, José Ro* 
m ol. Blacetro zapatero. Cristóbal Perez.

Fijo 4 e  Cept«.

Coronel, don F.insto E lio . Segundo Cuoiandantc, doo Miguel Oreajfida.

IDI
C ftla lnna«

Coronel, Teniente Coronel, doo José A o ^ o .  Tenieoie Corone!, segu n ­
d o C om aodaote, don Gabriel fSavarrele.

Tarrs^oQ*-

Coronel. Teniente C/)roDel. don Jo«é de Keina yFrias. Segando Comau- 
daote . don Joee de Miranda. Fisicu. don Juan Mul«s. Mùsku oiayur. d<m 
Joaé Oriol Berga. Idem eontraiado. Antonio Gon^^ilez. Csfùian^»: dnn Ma* 
rlano de Luque, doa Sel^slian Milinns. dou Nicola» Molina , don Jo^é Aran­
do . don JosK Olivere», doa Rafael Gtuieirez de los Ríos. Suhieniontes: doo 
Tomás Galan, dou Hanuel Labora. Sargenlns: dun Turibio Burgu». Miguel 

\ils. Bartolomé Scru ta . Eugenio Ilerbas. Francisco R umìU.

BftrlMistrc).

Teniente Corouel» dun José Laureano Sanz, Segiindo Comandante, don 
Benigno de Of.hoa, Capitanes; dnn ^L^’url de Is Calleja, don C«ivelano Ibnrii. 

duo Beroardo C ilabfrt. T m e n le ; don Timoteo líJceMer. ^btcn ien lcR : 
don Garique Jafidaro, dou Pascua! Lacalle, don Jusé >'UIu y VllJar. Abande­

rado. doo José González Herreru.

Talavera»

C o ron el. T en ien te C o ro o e l. don Aogel de Losada. Segundo Com andante.
H



C A R A B IN E R O S .

C«niandaDcla de ülureia.

Copitanos: don Alberto <ie Gujarea, don Blás Ibaflcz. Tenienlís: do» Jn* 
M  G iru lI, don José Am ador, doo Alejaodro Taima, don Kclipo Tomás ]a 

Keal, Sublenientcs: dou AuloQíoTurríjos, don AüIoqÍu Granes, don Fian- 
risfo  Arlftaga, doo Mauuel M arlínes, (iun S a u t ia ^  Mauro.

Malaga.

OroDel del 5 .* distrito, doo Viiíenlc Harduva.

Cserona«

Coronel, primer Comandaute, dno Genaro García del Duslo. Terror

C * !. doo i'e iiro Barba. Capt'llanes: dou Pn iransh i, don Ignacio
ba. Yen íen lc . don Lino Burgos. Sul>lenieni«sr don José Uudri^uez de 2« 

Puente, don Bernardo Oímenez, dnn Miguel ModUvílla, don MaoucI José 
F lor. Sargento i.'" , dou Antonio Vela.

Salanifuiea.

Capitao. doQ José Sa^iuirn. Teniente, don Rnpcrlo Sal«mero, Subte* 
n ieo t« . doo Bernardo fíeinoeo,

liérJda*

D . Pedro Quintana » Comandante. gefe Je  !a rniim a. por 4  ejcicplares.

Bar§:o9*

Comandante, don Fernando Barrio Pe drn. Tenient«. don Vicente Car­
ia . Subtenioutcs; don Mauricio BorLou » doo Aulouio MirdUes.

Oviedo*

Capitan. doo Miguel Raso.

Barcelona»

Tenientes: don Manuel Aguilera, don José Urqnia.



CaHiii^en««

Sr. Coinaodañie de la raisma, por doce ejemplares.

Almería.

Capitan. don Tgoaciu Krimo. Trnií^nle clon José Scfler. Sublfriecies: don 
J'ian M ajue lO liíro . rion ^ ilvaOorM íirlÍH fz, C oa Crispiu Angfnü». Saiveg- 
to seguudo, dun Ramón ViJclier. CaLu prim ero , don AgueÜu Bu Lija.

i^an Sebastian.

Comandante, don Luis Cuelo. Captbines: don José Pamngna, don Juan 
i‘ercz Ruir. IVnientes; don Mariano (JimeQO, don liu^cnio A rrovo. duQ 
Anloniu Benrirell, Subienienle»: don Domingo de il in g o , dun Ju líao Suis. 
don Manuel Mauos.

SL'SCRiaONES SUELTAS DE PR0\1NCUS-

D, Remardlno Rnbtcs.
D . Sebastian de Mesa. dos ejomplares,
D . F r’tncibco de Vida.

B . Fabiau San M;irlÍD, Comandante de la Guardia CítU deT nkdo .
D . Francisco írtarlí,

I). Kraneisro Mayol. Segundo Cu mandante de Infíintcría.
D . Francisco Cuosala.

D . Frducisco Lloreole , Primer Comandante. do» ejeaiplares.
U. MufLiii .1. de Víllola.
1) . F**ll.x £d i«varr ia . Médiro dr E . M.

D . Félix Ulanrn Tí loria, Coronel Retirado.
D . Mateo Ciaranj.

D . Antonio VIdapilleU.
D . Jaime V idal. Teoieule de reemplazo.

D . Mi^*npl Acüsta, Sai^etilo mayor de la PLita de Alicante.
D . Baltasar Vilínlonga, Capilan primer Anudante de la Cornfla.
Dr. Conde del Parque, Capitan de reemplazo.

D. Hipolilo Arredondo, Cuitinel Gobernador de la Casa de Correos.
Ü . José Antonio Mendoza, Teniente dcl regimiento caballería de ^*umancia, 
D . Igkxaeio CidroQ, primer A pdao le  de la ^laza de ó id is .
D . Cjirlos Am eller. eeguudo tomuodsutr^ de reemplazo.

R .Fernando Cuadros, priuier Comandante de reemplazo, por dos ejem­
plares.



n . Ji>aquin Fasloi*.
1), Prnüeucio Kaya, T«ni«^n(<^ Coronel.

1) . Joe<̂  Ih a r ^ c o . Teniente do ia iaD leni, 
b. Marun Felix OsUlaza.
1) .  Igoacio S ji iz . (^pilaTi retirado.

D , J o »  Ruhlfios, Artillería áe Nonl^tia.
D . Gregorio Martiucs, ¡J€lq de reein;iljzo,
D . Cabrltil Durua^a. Coronel de in íanirna.
D . Juati Afilortiu lia tiicz . Cooiandanlc do  Ideoi.

I). F ranc l»o  Blanco.

p .  Manuel Soco. Comandaot« d« la Guardia Civil de Alicante.

D Joaquia Ravanei, Brigadier» Gumaoi^ante General de U  Provincia d< 
Saatiiud«r,

D . Fidel Jan ilo , Ayudante de Medicina ;  G ru jia .
1). Baltasar Vicente d« Urdangarin.
E l Ayuntainienlo de Vergara, u t i ejemplar.
D . Carlos Sulra.

D . Ju lian  Gomez r^andcro.
I). José Garría Bols.
i) . Clemente de Santeeildes, Gobernador de la Pla?:a dc Oirdona.
P . Marcellano Jo»é Alvarez.
D . Vonaocio Diaz d« la Pu«ote, Intend«ole MÜitar de la Cornfta.
D . Hanuel t>irooa, Teniente Curonel idem.
D . IHarcisa Amorós, Gobernador dc Brnasfrne.

D . Pablo del Alamo.
U. Mariano Bcrdoe.
1). H a t ^  Perez,
D . Miguel Alraagro, Spcretario de la Comandancia General de Jaeo.

D . Jose Alvareda, ComiMirio de Gnerra.

ADVFRTRiVCIA.

A última hora, cuando entró cn pren&a cl pliego con la lista de susuítO' 

res, han redamadn el .«erio igualmente algunos oticíales del ejercito; (>ero 

como regularmente liaremos luu segunda edicioa de nuestra olir.i, que ha te* 

nido tan buraa acojida, en ella se incluirán Ion nombres do |oí sefkorc« 

y oficiales que en fsta no han podido Inserlbirsc.
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